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Presentacion 

Emilio Cordero Michell 

Debo confesar sin pretensión alguna que, como editor de 
esta revista desde el año 2002, me siento orgulloso de que 
en este mes de julio de 2007 se lance al público la Clío No 
1 73, correspondiente al primer semestre enero-j unio recién 
concluido, porque tras muchas vicisitudes y esfuenos se ha 
podido cerrar la brecha que existía con los atrasos de afíos en 
las publicaciones de la misma. Es de esperar que en el futuro 
no vuelva a repetirse esa dilación. 

En esta ocasión, el contenido de la revista abarca un amplio 
y variado contenido de temas: desde los antecedentes históricos 
de la creación de los Cabildos en Espaiia y en las ciudades de 
La Isabela y Santo Domingo en los inicios de la conquista y 
colonización de la isla, hasta los retos de la crítica posmoderna m 

de la Historia Social del Caribe. 
Así, el primer ensayo es del académico correspondiente 

nacional Lic. Dantes Ortiz Núiiez titulado Orígenes de los 
Cabildos en América en el que plantea la génesis de los Cabildos 
en el marco de la confrontación entre el poder real y los intereses 
de los pobladores de 10s burgos en la España medieval y su 
evolución a través de los siglos y en la Guerra de La Reconquista, 
así como en nuestra isla, después de la experiencia del Alcalde 
Mayor de La Isabela Francisco de Roldin. 

1.  Miembro de número, vicepresidente de la Junta Directiva de la Aca- 
demia Dominicana de la Historia y editor de esta revista. 



El segundo, tercero y cuarto trabajos fueron ponencias 
presentadas en el "X Seminario de Historia Local Samaná 
en la Historia Dominicana", celebrado en la ciudad de Santa 
Bárbara de S a m á  el sábado 25 de noviembre de 2006. Uno de 
ellos, es del académico de número Dr. Wenceslao Vega Boyrie 
titulado Cvonologia de la hisforia de Samaná; otro, del miembro 
colaborador Ing. Agron. Efrain Baldnch Beauregard con el titulo 
de El Imperio. de Napoleón Bonaparde en Samanó; y el otro, 
Schomburgk y Samaná del académico de número Dr. Emilio 
Cordero Michel. En los ensayos se tratan diversos e interesantes 
aspectos de la Pednsula y Bahía de Samani, ayer codiciada por 
causas geopoliticas y hoy por motivos hirísticos. 

El quinto ensayo, La ciilumniada intelectualidad de 
Luperón, del académico correspondiente nacional Dr. Santiago 
Castro Ventura, destruye la falsa imputación iniciada por 
Federico García Godoy, agravada por Pedro María Archambault 
y concluida por Juan Bosch y algunos de sus discípulos que no 
han aprendido a pensar cón cabeza propia, de que el heroico 
restaurador y nacionalista era un cuasi analfabeto incapaz de 
haber redactado las patrióticas proclamas, escritos y memorias 
histbricas que se han publicado. 

En el sexto ensayo. Elproyecto de reforma constitucional 
de 1899, del académico correspondiente nacional Dr. Antonio 
Rarn6n Lluberes Navarro (Ton), su autor reseña con gran 
minuciosidad los intentos de los jóvenes hostocianos y 
revolucionarios que, luego del ajusticiamiento del tirano Ulises 
Heureaw en Moca, el 26 de julio de ese &o, intentaron elaborar 
una Constitución democrática y liberal. Desgraciadamente, 
como ha ocwrido con bastante regularidad en la historia de 
República Dominicana, se quiso crear una superestructura 
ideológica, propia de países capitalistas con una fuerte clase 
burguesa dueña de los medios de producción y controladora 



Presentación 

del mercado nacional único, cuando las bases y estructuras 
nacionales no lo permitían por el escaso desarrollo de sus 
fuerzas productivas. Por esa causa y no por otra, fiacasó ese 
hermoso intento que contaba con el apoyo del maestro de los 
auspiciadores: Eugenio Maria de Hostos. 

En el séptimo ensayo, El legado de José Gabnel Garcia y 
el aporte historiogp*Úíco de sus hijos, del miembro colaborador 
Dr. Frank Alejandro Roca Friedheim aborda la importantisima 
contribución del llamado "Padre de la Historia Dominicana" e 
"Historiador Nacional" y de sus vástagos, los Dres. Leonidas 
y Alcides Garcia Lluberes, quienes rechazaron ser miembros 
de la Academia Dominicana de la Historia durante la tiranla 
tnijillista. En dicho ensayo su autor reseña los trabajos de 
los tres, (padre e hijos), brevemente los analiza y tambien 
brevemente les hace una critica histórica, destacando el 
nacionalismo y duartismo del trio y el antitrujillismo de los 
dos descendientes. Este fue, en palabras del autor, "un caso 
singular en la historiogrnfía dominicana". 

El octavo ensayo, del sacerdote jesuita, historiador y 
profesor de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de N o  
Piedras, Dr. Fernando Picó, titulado Nuevos retos de la Historia 
Social del Caribe, fue una conferencia magistral que pronunci6 
en el local de la institución la noche del 14 de agosto del 
pasado año 2006, dentro del "Programa Conmemorativo de 
75O Aniversario de la Academia". En el mismo, plantea que 
la nueva historia del Caribe debería enfrentar los desafios 
de la crítica posmoderna que se fija más en la redacción 
historiogrhfica que en la investigación histórica, manteniendo 
una posición positivista. En su opinión, una nueva y moderna 
Historia del Caribe debe necesariamente abrir sus perspectivas 
para considerar aspectos culturales de los "sin historia" y de 
los sectores marginados de nuestras sociedades. 





considerucidn relativa a su hennq~ura física, lq mqoria de 
las veces la  llaga queda oculta y lo3 hombres no sqmos todo 
lo bueno que podemos ser o seguirnos siendo malos.. . Esta es 
la situación. 

Pero en Cuba, pais que acaba de soportar 2a.guerra más 
bdrbara de la historia de los pueblos redimidos por la fuerza 
de las armas, la mujer ha sido la principal victima expia$uria 
del cruento sacrificio de este pueblo. Ella ha sido arrastra& 
por la mano cruel de la guerra y arrojada al destierro, .al 
arroyo, o la encrucijada. 

c.. )  En los tiemposde calamid&s sociales (y no la 
puede haber peor que la guerru) los hombres de c a m ó n  
deben dar la mano con fuerza a la mujer que le sa2ga al 
camino con los vestidos desgarrados. Los harapos deben 
infundir respeto y en Cuba y mucho mus en e3tm momen-. 
Conociendo las debilidades humanas, no es dignq ni alentarlas 
ni aprovechar lar:^ ''2 

El décimo ensayo, del acadkmico corfespondiente nacional 
Juan Ventura Almonte, Historiadores puertoplate fios miembros 
de la Academia Dominicana de la Historia, es una conferencia 
que pronunció en la sede de la instiación .la noche del 9 
de mayo de este año. En 61 hace un análisis de las vidas y 
obras históricas de sus compueblanos: Emilio ~rud'~omme; 
Emilio Rodríguez Demorizi; Pedro Spignolio Gamdo; Alonso 
Rodríguez Demorizi; Henry Enmanuel Ashton Hodge; José 
Augusto Puig; Manuel Danilo de los Santos (DaPricel); Carlos 
Manuel Finke González (Ney); y el propio autor. 

2. Carta de Máximo Gómez a Maria Escobar, presidenta de2 Club Revo- 
lucionario de Caibarién, Santa Clara, fechada en el Campamento del 
destruido Central Narcisa o Bofill, Yaguajay, el 2 de octubre de 1898. 
En José C m  Pérez. Máximo Gómez. Cardos y Laureles. Camagüey, 
Cuba, 1935, pp. 46-47. 



En el undécimo y último ensayo, La Descub ierta:Fiontera 
y mercado, del miembro colaborador Lic. Alberto Perdomo 
Cisneros y su esposa Dra. Gisela Ramírez de Perdomo, fue 
una conferencia pronunciada por ambos en el local de la 
Academia la noche del lunes 23 de abril de este año. Es un 
trabajo muy novedoso y bien documentado, realizado por una 
pareja que no es de historiadores, sobre el origen, desarrollo, 
actual situación y futuro de esa lejana población fronteriza. Las 
recomendaciones de sus conclusiones deberían ser tomadas en 
consideración por la Comisión Nacional de Fronteras del actual 
gobierno a fin evitar que en los poblados como La Descubierta 
continúe aumentando el proceso de desnacionalización que se 
está verificando en la línea fkonteriza. 

Concluye el contenido de este número, las conocidas 
secciones Últimas publicaciones de historia dominicana, 
enero-jun io de 2 00 7, De los autores; Noticiar de la Academia, 
en la que se describen las 95 y tantas actividades realizadas en el 
semestre y se reproducen algunos documentos; y Pu6licaciones 
de Ea Academia. 

Santo Domingo, D. N. 
6 de julio de 2007 



Origen de los Cabildos en Américai 

Dantes Ortiz Núñez2 

lntroduccion 

Los cabildos en la época colonial en Santo Domingo no 
pueden ser entendidos si antes no nos ubicamos en la España 
medieval, lugar y época donde se gesto el concepto de cabildo 
en sus diversas modalidades, y donde se desarrollaron los tipos 
de tareas propias de esa entidad que en América habrían de 
ejercer las furiciones básicas en las administraciones locales. 

Luego de la conquista y la colonización, durante los 
primeros momentos del proceso de asentamiento europeo en 
América, la cuestión de la organización urbana no estuvo del 
todo clara, empero en la medida que transcurría el tiempo 
y tomaba forma el dominio hispánico en los territorios 
arrebatados a los nativos, surgieron necesidades impostergables 
para articular las poblaciones en entidades representativas 
que ejercieran algiin control temtorial, coadyuvaran en las 
labores propias de la fase inicial de la implantación de un 
nuevo modelo económico social y para legitimar las acciones 
político-militares de los adelantados. 

1. Conferencia pronunciada en el local de la Academia Dominicana de la 
Historia la noche del jueves 11 de noviembre de 2004. 

2. Miembro correspondiente naciond de la Academia Dominicana de la 
Historia. 



La fundación de villas creaba necesidades puntuales que 
era menester afiontar y la respuesta fue, junto a otras, el 
nacjmi~nto del-c-ildq, .. .lo Y que _ .  p e ~ t i ó  ir articulando el cuerpo 
de, funcirjñari~s q'ue'-~bh'il paso &l tiempo seria la entidad 
más representativa de todas las instituciones ,que España lego 
a . A  .Arnériqa. , 

El cabildo surgió ipso f& con las villas que sé fundaron 
durante los mandatos de colóny ~obadilla entre 1493 y 1502, 
aunque se rgnora , s i  Bobadilla creó alguno. sin embargo, 
biij o el' rnand~t~o 4e fke;y Nicolás de Ovando (-1 5 02- 1 5 09), 
fue el primer .intento sis$ematico de implantar una gestión 
administratíya con sentido dq centrdidad estatal, tal vez la 
excepción lo \constitii.yera los caso S de los primeros m cabildos 
en Cuba y México; que 7surgíero.n como respuestas , . ~oncrekas 
.de si.haciones inkditas. . 

. En el presente ensayo, se trata la cuestión :de la génesis 
medieval del.,~abild.o en. el, marco de Ias~co~oiitac-iones socio- 
politicas de 1a.época h$sta el periodo .de losReyes ~,at6¡icos; 
Después se aborda la f-:córno surgió e n h e r i c a ,  .así 
tambih como: sus caracteristicas. 

Por el momento sólo me ocuparé de las funciones sin 
adentnume en lo relativo a los casos..de la cotidianidad, para 
lo cual habría que decodificar la interesante: colecci6ñ de cartas 
del cabildo de Santo Domingo a los Reyes, localizada en el 
Archivo. de Indias y compiladas por el investigador Genaro 
Rodríguez Morel, lo que brinda ocasrón de adentramos en 
la vida diaria de la sociedad colonial durante su génesis, 
establecer el tipo de asuntos que ocupaba su atención, llevar a 
cabo una indagatoria sobre 1a correlación de M a s  ,sociales 
a su interior, y al parecer, establecer el grado de importancia 
que le acordaba la Corona. 



Origen de los Cabildos e n  Amkica 

Antecedentes medievales de los cabildos americanos 

cLToda referencia a la polis (ciudad) nos remite n la 
políiica. Ésta ha (sido inseparable del Estado desde la 
antigüedad ckísica. " 

La ciudad se fundamenta en la participación activa de.sus 
residentes en pleno ejercicio de los derechos adquiridos, lo 
que dio origen al ciudadano que de. esa manera se "constituyó 
la trilogia inseparable compuesta por la ciudad, el Estado y 
la ciudaday1ia ". De ahí que el ejercicio del derecho, política< y 
Estado hayan caminado juntos desde la antigua Grecia hasta 
hoy. Esa relación permaneció en la Edad Media, especialmente 
la hisphnica, aun con la pérdida significativa de la participación 
en tanto ejercicio consciente del ciudadano de sus propias 
prerrogativas, en atención a la lucha entre reyes y señores, 
vale decir, entre el poder central y el poder local autónomos 
de origen feudal. 

La situación conflictiva en torno al - poder surgió en la 
época pre-urbana, pero advino a las ciudades cuando se 
forjó la centralidad proto-moderna y la más variada e intensa 
lucha socib-política por los derechos a la inclusión que en 
los servicios y equiparnientos civiles tuvo lugar. La lucha 
abarcó toda manifestación organizada, por exigua que fuese, a 
travks de las cuales se canalizaron demandas de los colectivos 
populares, dando lugar a las intervenciones regias y con ello 
a la penetracibn del Estado en todos los estamentos sociales 
hasta generar la modernidad. 

De todas las expresiones del pugilato entre pueblo y 
señoríos, la disputa del control.de los cabildos seculares revis ti6 
la más signrñcativa de las relevancias sociales, institucionales 
y, desde luego, político-jurídicas, 



El municipio habia surgido en los reinos ctistiano,~ 
hisp&os entre los' siglos XI y cuando adquirió Fierto 
auge el proueso o r g k a t i v o  de. los pobladores para reclamar 
fueros;,prerrogativas politicas mceatraleb a las, luchas populares 
frente a los sefiorios que pautaron enfrentamientos qocio- 
~gitales. 

' El surgimiento. del municipio es hito en8 la historia de la 
conquista, de los derechos de ciuda&mía. : La adquisicibn .de 
franquicias Y herTos4 como resultado de los m -pro.cesos de la 
lucha de mercaderes. conmi los granaes señores de la tierra 
y la lana, sent6 precedentes en el sutgimienta del derecho 
de las localidades, a partir de las cuales, se gesta el concej o 
como remi611 -de todos los vecinos, donde participan de las 
deliberaoioues y torna de acuerdos que sjryen como directrices 
del quehacer general y norma de referencia obligatoria, Tales 
keron los casos de Le6n y Castilla. 
En el marco del génesis municipal, se crean los oficiales 

delegados con jurisdicbión sobre los abastos y vigilancia- de los 
mercados para velar por la calidad, precios y litis entre vecinos 
referidos a cuestiones de mercaderías. 

Los procesos de lucha contra los árabes y las necesidades 
crecientes de organizar la vida local, presionaban la 
institucionalización de los niveles de. organización logrados, y 
ellas se reflejan en e1,fortalecimiento del municipio a h e s  de 
siglo XI y a lo largo del XII, cuando se instituye de entidad de 
derecho piiblico con autonomía regida por un concejo local. 

El avance de La Reconquista dabafiuios positivos y creaba 
situaciones para las ouales' había soluciones previstas; tal 
aconteció luego de la torna.de las villas' andaluzas en >el siglo 
Xm, que en lo inmediato fueron constituidos los cabildos pára 
regentear los municipios. En esta región andaluza una minoria 
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aristocrática, terrateniente y militar pasará a ejercer lo que a 
otras zonas hacían los vecinos directamente. 

La existencia de los cabildos dirigidos por concejos de 
vecinos menguó a partir de la mitad del siglo m sobre todo 
en Castilla y L e h ,  en especial con el advenimiento de Alfonso 
XI, quien patrocinó la política de intervención real que lleva al 
reemplazo de los concejos por el sistema de regimientos. La 
oficialización de este proceso de centralización tuvo lugar en 
Alcalá de Henares en 1 3483 con el ordenamiento que lleva el 
nombre de la ciudad. Este intervencioriismo en las cuestiones 
de la autogestión marca la decadencia progresiva de los 
municipios como entidades populares autónomas para tornarse 
en mecanismos oligárquico S y estatales. 

Durante la segunda mitad del siglo XIV se extendió el 
nombramiento de representantes del poder regio a las ciudades 
con asiento permanente para conducir la cuestión municipal, y 
para la época de Isabel y Fernando, cuando el objetivo oficial se 
centra en la creación de un Estado moderno opuesto al interés 
de los señores de la tierra, el ganado y la lana. La asignación . 

de representantes se torna conflictiva en tanto limitaba la 
autonomia político-administrativa de los señores y acrecentaba 
el control central4 especialmente de Castilla. 

El carácter popular democrático de los cabildos fue superado 
por el interés político centralista. Al producirse el hallazgo de 
nuevas tierras y organizarse la conquista y colonización, se crea 

3. Antes, hubo una clara intención de cooptar los concejos con los fines 
de ponerlos a disposición real. AI respecto consultar el Fuero Real de 
1253, donde están dadas la$ primeras directrices para controlar los 
cabildos. 

4. Ver al respecto a Miguel de Artola. La economia española del an t i p o  
régimen. IVInstituciones. Madrid, Alianza Editorial, 1 982. 



una situación inédita que requirió del uso de todos los recursos 
humanos disponibles para acometer tal empresa, lo que obligO a 
los Reyes a disponer de hombres de experiencias para trasladar 
a América el implante de los fundamentos de las instituciones 
económicas, militares, políticas, municipales y jurídicas, dando 
lugar a la posibilidad de replantear la cuestión del régimen 
municipal a la luz de los nuevos acontecimientos. 

La rivalidad entre el objetivo de los soberanos y el interés 
económico de los señores creó una situación de equilibrio 
inestable en sus relaciones puesto que los Reyes se apoyaban 
en las ciudades, lugares éstos del génesis de las actividades 
mercantiles a las que aquellos se oponían en atención a que 
tendía a romper el tradicional aislamiento de las unidades 
productivas que encubría el dominio omnipotente de los 
señores feudales. 

Las ciudades tendieron al laicismo contra el tradicionalismo 
eclesiástico alegando razones por las que se hizo sentido 
común que "el comercio es cosa de judios". Así, al nacer el 
concejo, implicó un estatuto libertari~,~ lo que los redimía de 
obligaciones que sí debían cumplir los campesinos. 

El ascenso de la conquista de las ciudades y sus cabildos 
representó "casi siempre pérdidas sociales para la clase 
señ~riaP' .~ 

5 .  Cartas de fundación, fueros o franquicias se otorgaron a las ciudades 
lo que se reflejó en una consolidación de poder emergente fiente a los 
sehorios. Las mismas conferían autorización para actividades de salud 
piiblica, autogobierno, control de intercambios comerciales, etc., Cfr. 
Muro Orejón, Antonio. "El ayuntamiento de Sevilla, modelo de los 
municipios americanos ". En Anales de la Universidad Iiispalense, 
Sevilla, 1060, XX, pp. 69-85. 

6.  Cfi. Vilar, Pierre. Oro y moneda en Ea historia (1450-1920). Barcelona, 
Ariel Economía, 1982. 
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En tanto, el concejo de reunión de todos los vecinos fue 
entidad democrktica, que expresó interés colectivo y transitó 
a un nuevo régimen, pues iba adquiriendo competencias 
económicas como control de pesas y medidas, abastos y 
defensa, que permitian una cierta división del trabajo al interior 
del municipio, dando paso a nuevas tareas que acentúan las 
diferencias entre los espacios urbano y rural, al tiempo que 
consolida la participación ciudadana, no sin escenificar nuevos 
conflictos en tomo a esta tendenciae7 

Durante este lapso, fueron frecuentes las asambleas generales 
de vecinos para la toma de decisiones (cabildos abiertos), luego 
de realizarlas, surge una función representativa que tiende a 
estabilizarse y que se otorga a los "boni hornines" (vecinos, 
caballeros o no), con hogares establecidos conformados de 
esposa e hijos, además de gozar de reconocida pr~bidad.~ 

Todo ello condujo a poblaciones donde florecieron 
comunidades vecinales "con una base social igualitaria y 
una autonomía po Zltica muy acentuadd4 que sentó las bases 
institucionales de una democracia local efectiva. Esto dio a las 
ciudades muchos atractivos, entre ellos el de los festejos, ferias, 
mercados, bailes, autos de fe, teatro S, servicios profesionales, 
cirujanos, etc. 

Esta apertura le confería un atractivo especial, surgieron 
barrios que unidos a la organización de las parroquias donde las 
agrupaciones se erigían ora por origen, ora por oficios; sentaron 

7. Cfr. Antola, Miguel. La economia espanola alfinal del antiguo régimen, 
IY lnstifuclones, Madrid, Alianza Editorial, 1982. 

8. Información suministrada por Francisco Castillo Melkndez. 
9. Vicens Vives, Jaime (et al). Historia de España y América, tomo 1 1, 

pp. 268-269. Ediciones Vicens Vives, Barcelona, 1961. 



las bases de las cofradias y las hermandades de oficios y artes, 
históricamente emparentadas con los gremios. 

La decadencia de la democracia 

En Castilla y León las organizaciones territoriales tuvieron 
grandes éxitos, en tanto que en Cataluña, Vdencia, Aragón y 
Navarra fueran las organiza~iones bctohales '@F dameñ to 
orgmizado~ de los  poblado^" . lo 

Serán las necesidades inherentes a la guerra de La 
Reconquista contra los Arabes las que inducirán a los reyes de 
Castilla y León a conceder mercedes a los nobles a cambio 
de prestaciones de servidos militares. Estos servicios y su 
posterior pago con privilegios gravitarán en la disrninucih 
del carácter democrático de las organizaciones territoriales 
(cabildos), y en su constitución en entidades oligiirquicas. 

E1 proceso de transformación de un estado a otro fue 
prolongado, pues a lo largo del siglo Xn. las ciudades estaban 
representadas por procuradores en las cortes junto a los 
representantes de la nobleza y de los eclesiásticos, y alli 
defendlan sus intereses tanto re~idiéndose a nuevos tributos 
como reclamando mayor auton~mía.~~ Ello da cuenta, que el 
período de &hi to  a la modernidad conllevb mas de doscientos 
cincuenta &os hasta la consolidación de la Monarquía y 
Estado-Nación. 

Ademais de los sectores arriba mencionados, en los cabildos 
se reservaban lugares de hasta un cuarto de los puestos para 
los mercaderes, artistas y profesionales. Éstos eran limados 

10. Colomer Viedel. Ob. cit. p. 159 ypássim. 
1 1. Colomer Viedel. Ob. cit. p. 160 y pássim. 
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'3echeros", por pagar "pecho" o impuestos, y se les confería 
derechos políticos para representar a su sector. Al respecto 
consigna Colomer Viadel que: "este sector animado de 
movimientos populares urbanos son defensores a ulhanza de 

" 12 las libertades municipales . 
La representatividad popular era tal que la 
"masa obrera artesanal (...) intervenfa también en el 

gobierno de la ciudad, aunque sólo una minoria tenia plenitud 
7 9  13 de derechos activos y pasivos . 

Otra institución municipal de la época que nos ocupa lo 
fue el Jurado popular o forero, equiparable a los Tribunos de 
la Plebe de la antigua Roma. Surgieron al juntarse los vecinos 
de las parroquias y ser elegidos para que asistieran a los 
ayuntamientos que te& lugar para tratar asuntos referentes 
al pueblo. Los forero S "tenían ampliasfacultades para resistir 
las providenci~~ contrarias a su bene$cio y c~modidad''~, 
éstos llegaron a constituir un órgano colegido: el cabildo de 
jurados, que representa a la comunidad que vela por la defensa 
de sus intereses. 

I 

Este organismo también era integrado por 
L C  jueces, alcaldes y alguacil. Tenían, se&n derecho local, 

amplias competencias; fundamentalmente su acción era 
fiscalizadora sobre los otros cargos y oficios, también. sobre 

37 15 los ingresos y gastos municipales . 



Otras atribuciones erap: g ~nfeocjonar padrones, elecciones 
y el servicio militar; el reparto de-c'pe~hos", abastecer de, 
víveres la comunidad, ratificar los nombramientos de pers-~n,al 
hechos por. el alcalde, y ser depositario de suelo de lamciudad 
y del arca. 

Los jurados tenían derecho , de , apelar ante el Rey cualquier 
acuerdo del concejo que kera contra el inte~ks del cqmún o 
contra el derecho privilegiado de la ciudad! 

Las comunidades donde se efectuaba este tipo de praxis 
fueron las ciudades donde se crearon resistencia contra los 
vestigios feudales y promovieron las artesanías y bellas artes 
junto al comercio. , . 

El panorama no fue tan extendido como para que no 
se registr<aran retroceso s. "Algunos caballeros acabaron 
asimilándose p la nobleza"17 y ésta no tard6 en intentar 
hkgSem@? sobre los órganos de gobierno y los oficios 
del cabildo. Estos. intentos fueron resentidos por las capas 
populares .que reclamaban participación y sentían comq suyos . m 

los cabildos, con relación a esto se registraron alzamientos que 
de nada sirvieron. 

Los conflictos terminaron por crear situqqiones de hechos, 
la coexistencia de varios tipos de municipios: dss.de abiertos, 
democráticos (ampliamente participativos), hasta aquellos 
cuyos cargos sólo eran accesibles para la nobleza. Hubo 
municipios en que ambos grupos (plebeyos y aristócratas) se 
hacían representar por igual en los puestos; mitad a rnitad.I8 

16. Ibidem. 
17. Ibídern. 
18. Ibidem. 
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. .Para 1 348, la tendencia a patrimonializar los cargos y a la 
concentración de poder en unos pocos, da lugar a los cabildos 
oligárquicos, lo que marca las restricciones democráticas 
y el triunfo de la co-optación para los propósitos del poder 
centralizador. 

, ;A lo largo del siglo XIV el cabildo adquiere importancia , 

especial porque se registra la tendencia a no elegir sus propios 
magistrados. Este hecho, unido al crecimiento relativo de 
la población, da lugar a que una minoria, proveniente del 
sector aristocrático o de la burguesia, fuese tomando lento 
pero sostenido control del mecanismo de representación y 
participación popular en detrimento del pueblo. 

Esa tendencia se reforzó cuando Alfonso XI interviene los 
cabildos y crea la figura del "Regimiento" y cuando concede 
mercedes reales a los delegados, algunos de los cuales fueron 

, dadas en forma vitalicia. El ordenamiento de Alcalá de Henares 
de 1348, es la base legal del golpe mortal que se asesta a 
la capacidad electiva del pueblo en los cabildos. En igual 
dirección, el soberano establece gracias a favoritos políticos 
nombrándolos regidores, lo que permite que se enquisten 
en los puestos y los instrumentalicen dado el origen de sus 
nombramientos. 

Puede afirmarse que éste es el momento que marca la 
disminución de la participación popular y acentúa el proceso del 
patrimonizacibn de los puestos públicos, que igual benefician 
a nobles que a plebeyos, a quienes el Rey debe favores y les 
paga con nombramientos; que será mortal para la temprana 
práctica democrática en Castilla. 

Así, en sus orígenes, los regidores eran de extracción popular 
y por la demanda politica de la centralización se va tomando 
un representante del Rey que, desde luego, se convierten en 



autónomos o representantes de sus propios intereses y siempre 
contrario S al concepto imperativo del pueblo. 

García Gallo estima "que el Rey comen26 a designar sus 
propios delegados, nombrados corregidores o delegados 
regios",lg lo que da lugar a los llamados Jueces de los Salarios 
que hace memar la autonomía .municipal. El delegado regio 
interviene en el gobierno de las villas en todas las tareas locales; 
este proceder se "consolida a lo largo del periodo de los Reyes 

73 20 Católicos 
Este proceso se consolida con la conquista y la colonización 

no obstante a las distancias, al ser controlados por los nuevos 
núcleos económicos locales que patrimonializan las entidades 
municipales, restringiendo la participación popular y tomándolo 
en instrumentos de una minoria que "desde Azistóteles se 
designa como oligarquía" .21 La consolidación era cónsona al 
interés estatal de la centralidad, pero la diversidad territorial, 
las nuevas, situaciones socio-politicas y el agudizamiento del 
interés privado, bloquearon el interks oficial por un tiempo, en 
lo que concluía la nueva organización territorial. 

Surgió un distanciamiento operativo en los primeros diez 
años, porque lo especifico de la conquista impedia la fluidez 
de comunicación, lo que bloqueaba el proceso de penetracibn 
estatal a la sociedad civil. La distancia fue clave en crear 

19. Cfi, en "Los orígenes territoriales de las indias", Anuario de Derecho 
Español, toma XV, Madrid, 1994. 

20. Al respecto se dictó en. 1500 la Pragmkfica de Corregidores que 
sanciona las funciones de los delegados regios y amplia sus tareas al 
ámbito judicial militar y electoral. 

21. Para el caso de La Espaiíola consultar Bosch, Juan. Composicidn So- 
cial Dominicana. Historia e Interpretación. Santo Domingo, Editorial 
Tele-3, 1984. 
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desconfianza respect0.a los podéres locales en America, lo que 
se reflejó en una paulatina pérdida de funciones de la~~ciudades 
en Las Cortes. Se sabe que al dejar de reunirse los cabildos 
se vieron privados de la representación que les dio origen, lo 
que en adición a la intromisión estatal hace menguar su rol de 
representación popular. 

El municipio cayó en manos de una minoria acaudalada 
que podía comprar oficios públicos, hecho que se acentuóentre 
los siglos XVI y XVII, temprano y en virtud de herencias que 
por igual podían ser vendidas al mejor postor. 

Esta realidad se fue imponiendo al extremo que en el 
siglo XWI la única contrapartida a los cabildos oligárquicos 
provenía del Corregidor que, en no pocas ocasiones, carecia 
de medios para imponer su autoridad fiente a las actuaciones 
de los grupos de poder. 

Los cabildos en La Española, 1493-1519 

De las entidades oficiales creadas en America durante el 
período colonial ninguna tendría más vínculo con el sector. 
llano de la sociedad como el cabildo. Éste, a través del régimen 
municipal, constituyó la correa transmisora de contactos entre 
la Corona y lo que desde el siglo XVIn hasta hoy llamamos 
sociedad civil no obstante los intentos de instmmentalizaci6n 
del poder central y el control político de los sectores de mayor 

l 

nivel entre la estructura social y el aparato burocrático.22 

22. Al respecto, consiiltese a Genaro Rodriguez Morel. Cartas de2 cabildo 
de la Ciudad de Santo Domingo en el siglo Xb?. Patronato de la Ciudad 
Colonial, Centro de Altos Estudios Humdsticos y del Idioma Español, 
Santo Domingo, Editora Amigo del Hogar, 1999. 



Las instituciones coloniales mas notables fueron el Real 
Consejo de Indias, Casa de la Contratación, Virreinato, Real 
Audiencia, Real Hacienda. Las Gobernaciones, las Intendencias 
y los Cabildos Secularesz3 fueron los de primera instancia para 
procesar los confiictos de orígenes en la base de la sociedad, 
requisito imprescindible para el normal desenvolvimiento de 
cuaíquier colectivo humano. 

La constatación del grado de operatividad de los cabildos 
en América tiene un punto obligatorio de referencia en los 
primeros treinta años de funcionamiento de los mismos, en 
La Española. Es áqui donde el gobernador Nicolás de Ovando 
potenció el desarrollo & la institución capitular que había 
incoado el almirante Cristóbal Colón como "reflejo del viejo 

77 24 y decadente organismo municipal castellano . 
Los Reyes instruyeron para la constitución del primer 

cabildo en La Isabela, al tiempo que facultaban al Almirante 
a elegir directamente los regido re^.^^ Es obvio que ello fue 
el producto del control que el poder central de Castilla habia 
logrado sobre los cabildos peninsulares luego de sojuzgar las 
prácticas edilicias democráticas y haber constituido en práctica 
recurrente la investigacih de los ayuntamientos al servicio 
del poder central. 

23. Cfi. en Alfonso Garcia Gallo. "Los origenes de la administración 
territorial de las Indias". En Anuario del Derecho Español, tomo XV. 
Madrid, 1996. 

24. José María Ots Capdequi. El Estado español en las Indias, México, 
1975, p. 61. 

25. Martín Fernández de Navarrete. Colección de viajes y descu brinzientos 
que hicieron par mar los espaZoles desde e2 siglo W. Madrid, 1 954, 
pp. 3 3 -342 citado por Genaro Rodriguez More1 en Cartas del cabildo, 
ob. cit. p. 15. 
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Ademhs del cabildo creado en La Isabela, "se crearon 
ayuntamientos en l m  villas de la Concepción de La Vega y 
Santiag~''.~~ Cuando en 1498 Bartolomé Colón fundó la villa 
de Santo Domingo, por igual se gestó cabildo en ella, que 
desde luego, el controlado por Colón designa a regidores para 
evitar que sus atribuciones oficiales se vieran mermadas por 
los desafectos, en el caso de que otros lograran controlar el 
nuevo organismo, tal como aconteció en La Isabela. 

Los cabildos surgidos durante el periodo colombino 
en modo alguno pueden ser catalogados de típicos, pues la 
precariedad del momento inicial de la creasión del modelo 
socio-económico, impidió de manera lógica que desempeñaran 
funciones que le habfan sido inherentes en la Península como 
eran abastecer mercados, gestionar las rentas municipales, 
construcción de edificios piiblicos, entre otros. 

Las razones de este comportamiento las explica Rodriguez 
Morel de la siguiente manera: 

"Entre las razones para que esto no fiera posible podemos 
enumerar algunas. En primer lugap; por lo novedoso de l .  
experimento; en segundo 2ugaq porque la población blanca 
que vivía en la isla era muy escasa, por lo cual no tenia sentido 
un gobierno municipal eshic fo. En tercer lugar, porque la 
situacidn econdmica de la isla dependía, en gran medida, 
de los productos de los colonos castellanos. Debemos tener 
en cuenta que el sistema de organizacidn municipal estaba 
subsidiado, no tanto por las recaudaciones municipales, sino 

39 27 por las mercedes que les hacia la Corona . 
- .  . . !  , ,  ... :> 4 - 

l L , < - :  .,,- 
. . . .. . 

26. Constantino Bayle. Los cabildos en Ea América espazola. Citado por 
Rodriguez More1 en ob. cit., p. 16. 

27. RodriguezMorel, ob. cit. p. 17. 



Existieron cabildos sólo en lo formal, en su constitución y 
jerarquía, no así en su operatividad y cotidianidad, dado que 
lo temprano del experimento colonizador con sus naturales 
limitaciones bloqueaba que los fuesen en esencia. En lo 
sucesivo otros serían los factores de fieno al normal desempeño 
del cabildo, a saber: el absoluto control regio de los mismos y 
el grado de autoridad de los gobernadores locales. 

No obstante estos límites, durante el gobierno del 
Almirante, se registran pugnas por el control edilicio que 
sirvió de catapulta a intereses encontrados con Colón:8 lo cual 
es sintomático de que aún sin alcanzar el nivel de madurez 
relativa para su real operatividad, se registraron en su luchas 
que anunciaban los fbturos enfrentamiento3 entre bandas por 
el control del manejo de la cosa pública. 

Por otro lado, vale destacar que durante la efímera 
administración del Comendador Francisco de Bobadilla entre 
1500 y 1502, al parecer no existe evidencia de la formación de 
cabildos;2g en cambio, bajo la administraci6n del Comendador 
Mayor frey Nicolás de Ovando si se crearon cabildos tantos 
como villas se fundaron, por lo que puede sostenerse que 
>potenció el desarrollo de la institución capifula~ aunque 
preservbndose en todo momento su control sobre 

29. Rodríguez Morel en su ya citado texto, da abundante referencias a 
la documentación en los archivos españoles sobre la cuestión de los 
cabildos y no registra que en el efímero periodo de Bobadilla se hayan 
constituido cabildos. Otro tanto puede decirse sobre Esteban Mira Ca- 
baIlas en su trabajo sobre Nicolás de Ovapzdo y los orígenes de2 sistema 
colonial español 1502 1509. Patronato de la ciudad de Santo Domingo, 
Centro de Altos Estudios Humdsticos y del Idioma Espaíiol, Santo 
Domingo, Editora Amigo del Hogar, 2000. 

30. Esteban Mira Caballos, ob. cit. p. 101. 
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Ovando instituyó un sistema para elegir -funcionarios al 
interior de los cabildos (alcaldes y regidores), que le permitió 
controlar a su antojo mediante elementos de su confianza la 
vida municipal de las distintas villas existentes durante su 
permanencia al frente de la gobernación de La E~pañola.~' 
Mediante esos delegados personales Ovando ej erció su poder 
absoluto no sólo en los cabildos y municipios, sino en todos 
los ámbitos de la sociedad, lo que permitió calificar su periodo 
como "~vandino".~~ 

Estas cosas se efectuaron por el uso politico aplicado por el 
Comendador Mayor en los Repartimientos de tierras, asi como 
de Encomiendas y demás privilegios, entre sus favoritos, con 
los fines de requerir en lealtad los favores dispensados y las 
prebendas otorgadas. Para su consecución eficiente Ovando 
fundó, o lo hicieron bajo su mandato, villas que de inmediato 
dotó de su respectivo cabildo. 

Las villas existentes a la llegada del Comendador eran 
Santo Domingo, Concepci6n de La Vega Real, Santiago de 
los Caballeros, Bonao; bajo su égida surgieron San Felipe de 
Puerto Plata, Lares de Guaba, San Juan de la Maguana, Santa 
Man'a de la Verapaz, Salvatierra de la Sabana, Villanueva de 
Yáquimo y Salvaléon de Higüey. 

3 1. C k  En Esteban Mira Caballos. "La organización y el control de los 
cabildos" en su ob. cit., pp. 101-105. 

32. Al respecto, véase a Ursula Lamb. Frey NicoZús de Ovmzdo, gobema- 
dor de las hdias (1501-1509). Santo Domingo, 1977. Esteban Mira 
Caballos, "Algunas precisiones en torno al gobierno de fiey Nicolás de 
Ovando en La Española (1 502- 1 509)". &vista de Estudios Estremeños, 
tomo La, No. 1, 1997, pp. 8 1-97. 



En estos lugares se articuló la sociedad ovandina con lo 
más granado de la élite de aquel entonces: Francisco Caballos, 
Bernardino de Santa Clara, Diego Velasquez, Pedro de 
Orellana, Miguel de Madrigal, Alonso de Escobar, Hemando 
Mes, Alonso de Hinoj osa, Juan de Villagas, Alonso de Cáceres, 
Alonso de Sotomayor, Diego de Aldana, Rodrigo Mejía, Pedro 
de Valdivieso, Vasco Niiñez de Balboa, Pedro Romero, luan 
de Esquivel, J. Ponce de León, entre otros.') 

Es consenso entre los historiadores, que durante su paso 
por La Española Nicolás de Ovando controló todo los aspectos 
de la incipiente sociedad colonial, desde los repartos de 
indios, fundación de villas, construcciones piiblicas ,34 entrada 
y salida de territorio insular, hasta los primeros eventos de la 
conquista y la colonizacion; eventos éstos que deberian verse 
y tratarse siempre como parte de un mismo proceso, dado que 
en la generalidad de. los casos los conquistadores fueron los 
iniciadores de la colonización. 

El cabildo jugaba un papel importanteen todo lo que era 
la institución responsable del comercio, del abastecimiento 
de la ciudad, de la construcción y de las rentas del municipio. 
Como ya quedó dicho en una primera etapa el cabildo de fines 
de siglo XV se desarrolló en una dinámica que respondia a los 
intereses de los colombinos. Más adelante se van desarrollando, 
bajo Ovando, sectores ligados a la explotación de anlcar, 

33. Cfk. E n m a  CabáIlos, ob. cit., pp. 102 ypGsslm. 

34. Parauna mayor edificación respecto al tema comúltese a Emilio Rodri- 
guez Demorizi. El pleito Uva ido-Tapia. Comienzos de Ea vida urbana 
en Santu Domingo. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1 97 8, y.a fray 
Vicente Rubio o. p. "El pleito Ovando-Tapia refleja e1 ambiente de 
Santo Domingo al iniciarse el siglo XW". El Canbe, Santd Domingo, 
8 de septiembre 1990. 



Origen de los Cabildos en América 

la ganadería, el comercio, que se apoyan en la economía 
mercantilista de la época. Los integrantes de estos sectores 
controlan parte del cabildo por lo que puede verse que la 
actividad económica estaba íntimamente vinculada con el 
gobierno de la ciudad. 

La importancia de la entidad edilicia está fuera de toda 
discusión, así fuera controlada por la representación local 
de la Corona, o por los sectores de poder económico, entre 
los cuales no es factible establecer linderos rígidos, pues la 
burocracia colonial era la de mayor nivel econ6mico en casi 
todo 

Cuando murió la reina Isabel comenzó a menguar aquel 
poder en que se apoyaron los grupos que controlaron los 
cabildos: Nicolás de Ovando. Éste vio declinar su respaldo 
desde Castílla al adoptarse tres medidas que de alguna forma 
lo cuestionaban directa o indirectamente; la primera, se deroga 
la disposicibn que impedia a los colonos escribir directamente 
al Rey lo que abría la posibilidad de fonnarse otra visión 
sobre la administración de Ovando sin que este se enterara 
previamente. La segunda medida fue que se nombró a Francisco 
de Conchillo, enemigo del Comendador Mayor, como alcalde 
de la Fortaleza O~ama; '~  y como tercera medida, se designó 
a Gil González Davila para que residenciase al protegido3' de 
Ovando, Cristóbal de Santa Clara. 

35. Ver a Maria Ugarte, "Acusan a Ovando de favoritismo por los repartos 
de indios". En Estampas coloniales, Santo Domingo, Comisi6n per- 
manente Feria Nacional del Libro, vol. 1. pp. 57-63. 

36. Cfr. en Rodríguez Morel. Poder y luchas politicus en La Española 
(1502-1514), inédito. 

37. Al respecto Rodriguez Demorizi. Ibi%rn. 



Diego Colón, y los Padres Jerónimos, el cabildo secular de La ii 
Espafiola no logró adquirir el carácter popular y democrático 
que se desarro116 en algunas urbes de la Península antes de los 
Reyes Católicos, lo que se explica por la "razón de estado" 
implícita en las disposiciones que lo intervenían y por la 
patrimonialización de que fue objeto por parte de los sectores 

, . 
de abolengo ligados a los rnh altos cargos de la administracibn l:, 
colonial en el lapso que nos ocupa. 1:' 

Es obvio que las cuestiones dilucidadas en el interior del !, , 
I !  

cabildo secular generaron aprendizajes que luego permitieron 1;' 
ii: evaluar las experiencias insulares en las Antillas y superarlas l.?., 1: i 

en otras latitudes, especialmente en México y Sudamérica. En I -. 

modo alguno puede repuntarse de injustificable o negativo38 1 ;  
el entrenamiento que daba la vivencia del quehacer cotidiano I:.: 
en las corporaciones edilicias para futuras experiencias en 1 
trabajos similares; máxime, cuando en otros lares surgió el ! 
esquema jerárquico trasplantado desde Castilla y puesto en 
práctica en las Antillas. 

Aún en los casos de los cabildos de huestes que gobernaron /.: 
los primeros veinte años de la colonización, se cre6 una 1 ' 

experiencia que preparó a los gestores de las futuras conquistas, j? 
tal es el caso de Cortés que creó cabildos abiertas en Veracruz 
para legitimar sus decisiones. 1;: ; 

.., - . , 

38. Tal punto de vista lo sostiene Guillermo Céspedes del Castillo, al afirmar b< "sobran pues, razones para individualizar el período 1 51 9-1 5 73 como ! - 1  

el de Ea verdadera fividacGil de las Indias", y antes había h a d o :  
los torpes y fiacasos ensayos colonizadores del periodo 1493 al 1518. 
Historia Social y Económica de España y Amirica. Dirigida por J. 
Vicent Vices, tomo III, pp. 321-323. 1 .  

11; F. 
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Solían llamarse cabildos abiertos aquellos a los que asistian 
los vecinos y participaban de las deliberaciones y toma de 
decisiones. A veces prosperaban espontáneamente, es decir, sin 
responder a una determinada instancia estatal. De esta manera, 
los tratadistas mostraron satisfacción en que los de Castilla 
funcionaron en el siglo XIV con bastante regularidad. 

De los cabildos surgía un pequeño conglomerado 
denominado "Junta de Gentes", cuya tarea consistía en 
proporcionar al vecindario disposiciones sobre el diario vivir, 
También existió el llamado cabildo ordinario que consistía en 
llevar a cabo sus reuniones en fomia fija, un &a a la semana, cuya 
agenda versaba en cuestiones del normal desenvolvimiento del 
vecindario. Se llamaba cabildo especial cuando se presentaba 
una situación fuera de lo común, que requería de una reunión 
y agenda extraordinarias para lo cual se convocaba a todos los 
capitulares, la más de las veces vecinos de prestancia politico 
social; este cabildo podía reunirse cualquier dia de la semana, 
en atención a la urgencia de la convocatoria. 

Su competencia 

Dos fueron las competencias básicas de los primeros 
cabildos en La Española: de orden policia local y administración 
de la vida comunal. 

En materia de orden, el cabildo actuaba como administrador 
de justicia, desde sus más remotos orígenes en el siglo XII 
sobre el temt~no bajo su jwisdiccibn, de ahí que el alcalde 
representara la autoridad desde el inicio de la historia en las 
localidades; a veces era asistido por vocales designados al 
respecto. 



Las tareas de la cual se ocupó el cabildo con especial 
cuidado, tanto en Castilla, como en Amdrica y en la etapa de 
la cual se hizo mencibn anteriormente; fueron en cuanto a la 
reglamentación comercial promulgadas para la vigilancia y 
cuidado de pesas y medidas en el intercambio comercial y el 
abasto público. Jmto a estas tareas hay que mencionar las de 
sanidad pública, pues éstos incluian normas que velaban por 
la higiene y calidad en los hospitales, y tanto también en las 
que debían reinar en los mataderos. 

Tal como se consignó en otra parte de este ensayo, una 
de las tareas clásicas de los cabildos tenía que ver con la 
edificación de obras públicas y su respectiva hanciación. Esta 
labor guardaba relaciiin estrecha con la materialidad estatal o 
proceso mediante el cual el Estado creó un conjunto de obras 
para devolverle a la ciudadania parte de lo que quitaba en 
impuestos y tasas; y creaba la legitimidad a sus actuaciones 
como hacía con las  encomienda^.^^ 

De no haber sido por la fatal pérdida de los fondos 
documenta le^^^ de la época colonial, hubiera sido factible 
establecer la correlación entre lo que captaba la administración 
local y lo que invertia en obras públicas como iglesias, 
puentes, cementerios, hospitales, etc. Entre 1493 y 1 540 
aproximadamente, en que en Santo Domingo se erigieron obras 

39. Wenceslao Vega. Historia del derecho dominicano, Santo Domingo, 
Amigo del Hogar, 1986, p. 35 y Frank Moya Pons. La Española en 
el siglo XYI: Santiago, República Dominicana. Impresora UCMM, p. 
3 11. Efraín Córdoba. "La encomienda y la repartición de indios de las 
Antillas Mayores". Caribeun Shrdies, 8 (3). 1968, San Juan de Puerto 
Rico. 

40. Roberto Cassá. Directorio de Archivo de Bepública Dominicana. Ma- 
drid, Editora Mapfie, 1995. 
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que le dieron esplendor, habría sido de capital ,hportancia 
para una aproximación al quehacer institucional del período 
en cuestión. 

Otro renglón de trascendencia en la vida municipal 
colonial relacionadas con la administración de bienes propios o 
comunales y préstamos ," fue el manej o de hacienda y política 
crediticia. 

Organizar fiestas y llevar a cabo ceremonias tal vez 
fue la competencia más directamente ligada al pueblo de 
todas las propias del cabildo. Esta constitución de eventos 
creativos convocaba a los munícipes en su totalidad, dada la 
escasa población y el tipo de villas con frecuencia pequeiias, 
determinaban los eventos a celebrarse.42 

Otro de los objetivos importantes de los cabildos, era el 
de proteger a la ciudadanía de actos reñidos con 'las leyes. 
La población se unía a los oficiales como voluntarios, por 
tradición, y se ocupaban por igual de efectuar rondas de 
vigilancia nocturna para evitar caos, sobre todo en @oca de 
alteración de la paz piiblica. 

Adjunto a las tareas cotidianas, los cabildos se acogían 
a las normativas emanadas de la Corona, pero tambikn a las 
nomas que se generaban en su propio seno conocidas como 
ordenanzas rnuni~ipales,4~ medidas que se adoptaban para 

4 1. En la documentación consultada no he localizado datos referidos a 
préstamos, aunque en disposiciones propias de los cabildos se le acor- 
daba esas atribuciones prestatarias. 

42. María Ugarte. "Discurso de ingreso a la Academia Dominicana de la 
Historia". Ckío, órgano de la Academia Dominicana de Historia, Año 
LXIV, enero-agosto, 1995, No. 152, pp. 9-80. 

43. Sobre los funcionarios concejiles, ver Juan de Solbnano Pexeka. La 
politica indiana. Madrid 1648. Ed. de la Biblioteca de Autores Españo- 



justificar los procesos sociales urbanos y las relaciones entre 
la institución y los vecinos. 

El prestar atención en cuanto al acatamiento de estas 
ordenanzas, correspondía al mismo cabildo, ello así porque 
desde los primeros tiempos estaban revestidos de autoridad 
para dictar sus propias ordenanzas, lo que nunca fue puesto en 
tela de juicio a pesar de las controversias respecto a su política 
interna++, como sucedi6 en Concepción de La Vega y San Juan 
de la Maguana; en todo caso las normativas se debían a la 
opinión de la audiencia para  refrendarla^.^^ 

Los grupos que formaban parte de la dingencia política 
controlaban la vida comercial y el cabildo dependió de la 
Real Audiencia, administración central local, hecho que ponía 
limitaciones a los alcaldes y regidores en sus apetencias. La 
búsqueda de independencia impulsd a elegir a un procurador 
general que fuera adonde el monarca a interceder por la 
"ciudad' (sus intereses particulares). 

El primer escenario de la lucha de intereses se produjo antes 
en el cabildo de La Xsabela con la revuelta de Roldán contra 
Bartolomé Colón. Al regresar Colon del tercer viaje pact6 con 
los roldanistas y luego el Estado Monárquico dio prerrogativas 

les. Madrid, 1972 pp. 170-179; y Frarilr. Moya Pons. Historia coloniaE 
de Santo Domingo. Madrid, p. 145 y SS. 

44. Conjunto de disposiciones legales emanada de los cabildos ordinarios; 
las normas fueron las que influenciaron de manera más clara la vida 
del vecindario en Ssnto Domingo y las villas más notables del período 
que nos ocupa. Cfr. Marino J. Incháustegui. Reales cédulas y corres- 
pondencim de los gobernadores en Santo Domingo. Madrid, Gr&cas 
Reunidas, 1958. 

45. Genaro Rodnguez MoreI, ob. cit. p. 19, nota 13. 
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a los colonizadores impartiendo tierras, solares, aguas, entre 
otras. Todo esto en 1504.46 

Luego de la revuelta de Roldan para acabar con los 
grandes sueños de poder, fama y fortuna del gran Almirante, 
Francisco de Bobadilla fue nombrado Juez Pesquisidor por 
orden de la Corona. Bajo el gobierno del Comendador Mayor 
esos privilegios pasaron a ser controlados directamente por 
61. Luego bajo el gobierno de Diego Colón, pasaron a ser lo 
mismo por la Real Audiencia además de los oficios reales a 
través de la ins.bnunentalización de 10s repartos, aunque sólo los 
conocian las necesidades de los municipios; los funcionarios 
acaparaban la mayor cantidad de manos de obra indigena. El 
cabildo fijó el escenario de estas disputas entre los señores 
del poder económico por hacerse de los controles de 1'0s 
mecanismos de poder político. 

Los conflictos se procesaban en el cabildo y la Real 
Audiencia, tal como se desprende de la lectura del capital texto 
supracitado de Genaro Rodnguez More1 y de otros trabajos 
referidos a la cuestiCin. 

El período 1493 - 15 19 es ilustrativo para dilucidar el tema 
de la aparición de la oligarquía en La Española. Juan Bosch4' 
sitúa la aparición de ésta en los repartimientos efectuados bajo 
Ovando y Diego Colón, empero, es dable demostrar que la 
oligarquía apareci6 al tomar control un grupo de funcionarios 
de las posiciones claves de los cabildos para instnimentalizarlos 
y ponerlos a su servicio, lo mismo que subordinarIos al poder 
central. 

46. GenaroRodríguezMorel, ob. cit-p. 21. 

47. Composición social dominicana. Historia e interpretación. Santo 
Domingo, Editora Tele 3, 1994. 



El hecho es que el concejo fue el espacio de confrontación 
social por excelencia para procesar los conflictos de clases 
en la primerg etapa de la conquista y colonización, y aunque 
las tareas institucionales se efectuaron, nunca las disputas 
estuvieron al margen de la operatividad como queda claro en 
los documentos sobre Santo Domingo, San Juan de la Maguana, 
La Vega y Bonao por lo menos. 

Otra prueba de lo arriba sostenido es la designación de los 
funcionarios edilicios tales como regidores, alcaldes, alcaldes 
provinciales, alcaldes de hermandad; procurador general, 
escribano público, alférez real, alguacil mayor, fiel ejecutor y 
el depositario general, cargos que requerían de intervención 
real, cuando no eran comprados. 

El cabildo colonial participaba de todo lo concerniente a la 
vida social4? Solicitaba medios para la construcción de iglesias, 
obras públicas: fortificaciones, acueductos y puentes; intervenía 
en la regulaciiin de precios, introducción de monedas, reducción 
de impuestos o prórrogas de pago de los mismos, etc. Se conoce 
tambiein que los regidores llegaron a solicitar la prohibición de 
adjudicaciones y legar incondicionalmente bienes a la iglesia 
o la exclusividad en la concepción de canonjías eclesiásticas 
a los naturales de la isla. 

48. Para una información más detallada ver a Juan Solórzano Pereira, ob. 
cit., especialmente el libro 11 1, tomo EX, sobre los funcionarios del 
cabildo. 
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Wenceslao Vega Boyrie2 

La Toponimia es el estudio de los nombres de los lugares 
geogrirficos. La nuestra es muy variada e interesante, pues 
la mayoría de los nombres de nuestros ríos, montañas y 
pueblos, son antiguos, ya que datan de la época indigena. Es 
uno de los recuerdos mhs hermosos de nuestra historia. Así 
vemos que nuestros principales ríos tienen los nombres que 
le dieron los taínos en época prehistórica, como lo son Yaque, 
Ozama, Yuna, Camú, Jimenoa, Bao, Haina. Chacuey, Yuboa, 
Yabacao, etc. Las sierras de Bahoruco y Neiba y por supuesto 
ciudades y villas como lo son Higüey, Bonao, Nagua, Mao y 
evidentemente Samaná. Así nuestros taínos, que desaparecieron 
fisicamente hace ya muchos siglos, nos dejaron sus recuerdos 
en los nombres que a diario usamos en nuestra vida. 

Samana es ciertamente un nombre taino, pues ya el Padre 
Bartolomé de las Casas y Gonzalo Fernández de Oviedo, los 
primeros cronistas del Nuevo Mundo, en la primera mitad del 
siglo XVX mencionaron el Golfo de Samaná. Ambos son 10s 
primeros y más destacados historiadores de nuestro pasado 
&S remoto Recordemos también que en. su primer viaje, 
Cristóbal Colón entró en la Bahía de Samaná y tuvo su primer 

1. Ponencia presentada en el X Seminario de Historia Local, Samaná 
en la historia dominicana, celebrado en la ciudad de Santa Bárbara de 
Samaná, el sábado 25 de noviembre de 2006. 

2. Miembro de número de la Academia Dominicana de la Historia. 



encuentro con los indios de allí, en el llamado Golfo de las 
Flechas, que como ustedes saben, es una de las ensenadascerca 
de aqui, en la costa sur de la Peninsula. Por lo tanto, 1a.Bahía 

- y la ~euínsuli de ~ a m a i á  entran>n ambas muy temprano, en 
la historia dominicana. 

Pero, por muchos. años, decadas, la Peninsula estuvo 
inhabitada. Los indios que en ella había fueron exterminados 
al igual que 1es:démks 'dé latlsla, y sus montañas p,valles se 
manhiyiero&vfrge~zes y:deshabitados, quizás sólo con ganado y 
puercos cimarrbiies, y uno Que otro hegM.alzado, que huyendo 
de los hbrrores &e la esclavitud, buscó en los espesos bosques, 
y escarpadas montafías de la peninsula, mi ansiada libertad. 
Hay noticias de que para 1545, el Rey de ESpáfia le dedia al 
Gobernador dém la colonia que :hiibia muchos negros alzados 
en "cierta1 lagunas,, que ,están en la costa de Samanil, a la 
parte norte'', 

Pero en general, se puede decir que IaPeninsula de Samaná 
fue olvidada prácticamente por las autoridades de la colonia 
en los siglos XW y. XVIII. Aquellos fueron los siglos en los 
que la colonia de Santo Domingo entera sufiió el abandono 
de España, que se o~upaba más de las ricas y productivas 
colonias enMéxico, Penl,iCubay otras: Pero ese abandono fue 
aprovechado por los enemigos de Espatía para usar las regiones 
de la Isla que eshbamsin protección,-panr.pemmecer en ellas 
de modo provisional o definitivo. Fue la época de los bucaneros 
y flibusteros, que atacaban las flo.tas españolas que conduelan 
el oro y la plata desde AmIérica aiEspaña, y aprovechaban .sus 
playas deshabitadas para carenar sus barco S, aprovisionarse 

3. Ernilio Rodriguez Demrizi. Samuná, pa~ado ,y pawerzir, Sa e!. au- 
mentada. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1973, p. 12 (Sociedad 
Dominicana de Geografia, Vol. V). 



Cronologia de la historia de Sammá 

de agua fresca, leña y carne del ganado que cazaban en los 
montes. Por cierto, una de las playas cerca de aquí, se llama 
Carenero, señal de que en ella era el lugar en que se limpiaban 
los cascos de madera de la broma, se calafeteaban y en general 
se les daba mantenimiento. 

Las autoridades españolas, si bien no le daban mucha 
importancia a la Bahía, no iban a permitir que en las costas de 
la Isla de Santo Domingo se establecieran sus enemigos. España 
estuvo en constantes guerras con Inglaterra, Francia y Holanda 
y enviaba frecuentes flotillas con soldados para desalojar a los 
extranjeros que se habian asentado en las costas del norte de 
la Isla, incluyendo las de Samaná. Así, se sabe que en 1644, 
el gobernador de la colonia Bitrán de Vimonte, envió al 
rico funcionario Rodrigo de Pimentel a desalojar a un grupo 
de ingleses que se había establecido aquí. Años después, en 
1673, hubo que recurrir a los habitantes de Cotui (que era el 
poblado español más cercano a Samaná por tierra) para que 
destruyeran unas chozas y labranzas que acá habían establecido 
unos extranj eros. 

Pero los enemigos de España eran muy persistentes y 
constantemente leemos en los documentos de la época sobre las 
expediciones de soldados españoles para desalojar aventureros, 
principalmente franceses, de la costa norte de la Isla así 
como de la Península de Samaná. Por ejemplo, en 1687 se 
encontraron a 26 franceses que tenían siembras de m&, yuca, 
batatas, fiijjoles y plátanos asi como tabaco; fueron apresados 
14, hubo dos muertos y el resto se escap6.' 

. . 

4. "Colección Lugo". Balctin del Archivo General de la Nación No 6,  p. 
165yNO 17,p. 261, SantoDomingo, 1939y 1941.EnEmilioRodriguez 
Demorizi. Ob. cit., Nota 13, pp. 13- 14. 
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Finalmente$ los españoles se< m dieron cuent 
manteníaaSamanásinpobladoresfijjosalacortaoalalarga 
sus enemigos se adueñarían de ella y perderian tan importante " 

y estratégica Península y Bahía. En consecuencia, en 1 736 : 

el Cabildo de Santo Domino le pidib al Rey .de Esp& 
se llevaran pobladores a Samaná pwa m 
franceses que constanfemente s.e asent 
y que la volvian a ocupar tan pronto como las tropas que los i 
fueron a desalojar retornaban a la capital de .la colonia. Esta 
propuesta se debatió tanto en España como en Santo Domingo. 
Entre 1754 y 1756 las autoridades espafíolas mandaron a los 
ingenieros Lorenzo de Córdoba y Antonio Álvarez Barba para 
buscar los lugares más adecuados para fundar poblaciones en 
la Península de Sam- En esta expedición los ingenieros y 
sus ayudantes: 

"limpiaron aquellas costas de franceses pescadores, 
quitáronles lar canoas, barcos y rancherías, prendieron a 
algunos, hicieron el mapa de la gran bahía, sacaron planos de ' 

suspuertos y anotaron los parajes acomodados par* 
en ellos poblaciones ". 

La decisión de las autoridades fue que en el puerto llamado 
Carenero Grande se funcfara una población que se- llamaría 
Santa Bárbara de Samani. Se escogió el lugar de C 
Grande porque allí se podían establecer baterías de c 
su fondeadero era suficientemente profundo para fondear los 
navíos españoles y servir de escala a los que viajab 
Rico y necesitaban reabastecerse antes de seguir 
autorizó también levantar un fherte en Cayo Lev 
un astillero. El gobernador de la colonia, Francisco Rubio, 

! 
5. EmilioRodríguezDemorizi.Ob.cit.,p.17. 
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se entusiasmó tanto con esta idea que propuso que en Santa 
Bárbara de S a m á  se estableciera el gobierno principal de la 
colonia, dejando en Santo Domingo únicamente el Tribunal 
de la Real Audienc3aa6 

Si bien eso no se logró, tenia sentido. Si vemos en el mapa 
de las Antillas, la Bahía de Samaná era estratkgicamente mucho 
más importante que la capital de la Isla, Santo Domingo. Esto' 
así, porque las flotas que iban desde Panamá y Venezuela 
hacia Puerto Rico y España, pasaban por las cercadas de la 
Bahía de Samaná y s i  alli se establecía una cuidad importante 
y fortalecida, el Caribe español estaria mejor protegido de 
10s ataques de los enemigos de España. Así que, por poco 
no fue Santa Bárbara de Samaná la capital de la colonia y 
posteriormente de la República Domínicana. 

A los 27 años de fundada esta ciudad, tenemos estos datos 
del año 1783: 

"Es cura y vicario don Mmuel Camino. Los matrimonios del 
quinquenio anterio>; I I .  No hay capellaním en su iglesia ni el 
cura tiene tampoco. Todos los vecinos viven en el pueblo y tienen 
sus labranzas muy cercanas; solamente hay una ariancia a un 
cuarto de legua de la población, y en ella 14 persona. Dicese 
que son cinco l e p s p o r  mar de Samand a Sabana de la Mar 
Los feligreses todos están libres de pagar diezmos, y en su lugar 
la RealHan'enda da cada mes al cura 15 pesos. Elpueblo tiene 
49 casas, las almás son 215, y de ellas sonp&mlos 51':' 

Las primeras autoridades fueron: Agustin González, 
Alcalde; José Francisco Blas, Alguacil Mayor; y Antonio 
Queimalmos y José Bisarva, Regidores. El primer cura fue Juan 

6. Ibidem, pp. 17-18. 

7. Ibidem, pp. 18-19. 



Cdsóstomo R u i ~ . ~  El poblado se organizó como Parroquia del 
Partido de La Vega, dentro de la división territorial que tenia 
entonces el Santo Domingo Español. 

Vemos asi el pequeño poblado de Santa Barbata de S~iimaná 
con 2 1 5 habitantes en la cuidadi más 1 4 en los carnp~s,, ya con 
un ayuntamiento establecido, un cura y su iglesia. Llegando 
así al.fina1 del siglo XWI, momento c d a l  para la vida de 
los criollos dominicanos, pues a fines de ese siglo, de manera 
sorpresiva, España cedió su mas vieja colonia en A M c a  a 
los franceses, por el Tratado de Basilea, y empezó una nueva 
historia para Samaná. 

La ocupación f i a ~ s a  no duró mucho, pues en 18 10, los 
criollos se sublevaron comandados por Ciriaco Ramirez y Juan 
Sánchez Ramírez y con la ayuda militar inglesa expuisa~:on a las 
tropas francesas de la Isla en la llamada La Reconquzsia. Pero 
durante los cortos años que duró la denommada Era de Francia 
en Santo Domi~lgo las autoridades dedicaron mucha atención a 
la ~ & a  de Samaná y-a la pequeña villa que quisieron convertir 
en hermosa capital de la colonia. Algunas familias de colonos 
ñanceses que habían huido de la revolución de los esclavos en 
Haití, se instalaron por un tiempo en los campos de Samaná y 
el Gobierno de Ferrand les otorgó tierras, entre ellos a los de 
apellido Joubert, Landes, Arrendel, Demoriii, Devers, Leroux, 
Cassenbron, Tessón, Duj amc, Petith, Lalanne, Chasserieau, 
etc. que se dedicaron, principalmente, al corte de maderas 
preciosas para la exportaciba y a cultivar café. Algunos de 
esos apellidos se conservan en la toponimia actual de Samaná, 

8. "Archivo General de Indias, Sevilla, Espaí5a, Legajo Santo Domingo, 
988". En Emilio Rodriguez Demorizi. Ob. cit., Nota 22, p. 19. 
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como Tesón, y Arrendel (Anadel). Durante esos a L 

constituyó un Distrito del Departamento del Cib 
La guerra entre Francia y E I 

y en La Reconquista las tropas ~ l t l l l ~ t ; b t t s  qut; au11 vC;upauarl 
la Parte Este de la Isla fueron derrotadas por los criollos 
dominicanos en 1808 en la Batalla de Palo Hincado aue marcó 
el fin de La Eva de Francia y 
la guarnición fiancesa en Sairiaila ae iluuiu s uvyab ciiuiiaz 

mandadas por Diego de Lira? Idos los franceses, se inició el 
llamado período de La España Boba, en el que retornarnos al 
dominio de España por 1 1 aA( 

amaná 

Jspaña 
-- .c--- 

ropa re 
.-.. 

Durante ese corto pene 1 

por primera vez de una Constitución er 7 

elaboración participaron dos diputados do 1 

misma, la colonia de Santo Domingo quedó reconocida como 
una Provincia de la Monarquía Española, con derecho de enviar 
un diputado a su Congreso (llamado Cortes) y L 

diputación local. En la división territorial de esa é 1 

formaba parte de Partido del Este, provincia que abarcaba a 
El Seibo como común cabecera y a Bayaguana, Monte Plata, 
Boyá, Sabana de la Mar y la propia Santa Bárbara de Samaná. 
como Partidas, que es lo que ahora Llamar 

aña si 
L cuya 
imiriic; 

sión j 

3ajo la  
discu 

mos. 1 

a ten 
poca S 

er una 
arnana 

4 

íamos 
I - -- El periodo de La Espafia Boba termino G r i  r iuviur ivi  t: ut: 

182 1 cuarido José NIiAez de Cáceres 1 idependencia 
y estableció lo que llamó con el raro nombre de ~ s t a d o  
Independiente de Haiti Español; pero esta situ como 
ustedes saben, duró escasos dos meses. pues e., Lwu:ero de 
1822 las tropas haitian, t 

- 2  

n nues tro ter por el 

9. Juan Sánchez Ramirez. Diario de La Xeconq lanto Domingo, 
Editora Montailvo, 1957, p.259 (Academia Mi  talla de las Ca- 
rreras, Aviación Militar Dominicana, Vol. 1). 



norte y por el sur y se inició el período que llamamos de La 
Dominación Haifiana, que duró 22 años, hasta 1844. 

Este es un período interesante para Samaná. Tan pronto se 
supo en ella que los haitianos habian invadido, algunos de sus 
habitantes desearon volver a depender de España y pidieron 
al gobernador español de Puerto Rico que les enviara auxilios 
para evitar que los haitianos ocuparan la Península. Pero cuando 
lleg6 el esperado barco ya había en Samaná un contingente de 
300 soldados haitianos, por lo que no se pudo llevar a cabo 
este proyecto. 

La división territorial que implantaron los haitianos cambió 
los nombres de las divisiones territoriales, y se establecieron 
las Comunes, siendo Samaná una de ellas, dependiendo del 
Departamento de El Cibao. Como en S amaná parecía haber un 
fuerte sentimiento pro-hispano, B oyer, el presidente de Haiti, 
concibió un plan de llevar alli como inmigrantes a miles de 
personas de sangre africana. El proyecto contemplaba buscar a 
antiguos esclavos en el norte de los Estados Unidos, a quienes 
se les facilitarían tierras para asentarlos como agricultores. 
A Samaná llegaron muchos de ellos en el año 1824. Pero el 
clima no era el que ellos conocian y las ofertas de Boyer no 
se materializaron del todo. Muchos enfermaron de tifoidea y 
murieron, otros se regresaron, pero los que se quedaron, formaron 
familias cuyos descendientes aún están entre ustedes. 

Esos inmigrantes eran metodistas, y con ellos vinieron sus 
pastores, quienes fundaron iglesias, que en inglés se llaman 
"churches", y que los dominicanos le dimos el nombre de 
cherchas . Familias muy unidas, industriosas y altamente 
morales y religiosas, aportaron mucho a la cultura de Samaná. 
Entre los apellidos más recordados tenernos: ~ d a m s ;  Anderson; 
Green; Sheppard, Smith; , Coplind; Barnet; Devers; King ; 
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Neman;  Dishmey; Nelly; Dickson; Grandell; Jones; Thomas; 
Phipps; Johnson; Milton; Willmore ; Millord; WiIliarns, y otros 
que ustedes podrán ampliar. 

Con esta inmigración de afronorteamericanos, Samaná 
se convirtió en un crisol o amalgama de españoles traidos de 
las Islas Canarias, los nuevos llegados del sur de los Estados 
Unidos y los criollos que allí vivian desde hacia tiempo. 
Tambikn por primera vez los dominicanos tuvieron que 
aprender a convivir con gente de otra religión, que no fuese la 
católica. Es una prueba de nuestra tolerancia, que muy pocos 
conflictos han ocurrido en tomo a esto. Los que surgieron 
fueron en tiempo de la Anexibn por la intransigencia religiosa 
de las autoridades españolas, como veremos más adelante. Pero 
en Samaná, metodistas y católicos han vivido con bastante 
armonía desde hace más de 180 &os. 

A pesar de que los metodistas que emigraron de los Estados 
Unidos eran negros, no congeniaron con las autoridades haitianas 
que los habían traído y por ello no se opusieron cuando en 1844 
se proclamó la República Dominicana. Aunque no se guarda el 
documento en el que Samaná se adhirió a la causa independentista, 
se sabe que fue sin tropiezos y que las autoridades haitianas 
que allí estaban se rindieron sin contratiempos. De lo que si 
tenemos constancia, es que en la elección para los diputados a 
la primera constituyente dominicana, los samaneses escogieron 
a su cura para representarlos y éste fue, además, Secretario de 
la Asamblea Constituyente que se reunió en San Cristóbal en 
noviembre de 1844. Su nombre era Antonio Gutiénez. Bajo 
la nueva división territorial que dispuso el primer Gobierno 
Dominicano, Sarnani quedó como &a Común de la provincia 
de El Seibo y asi quedó durante la Primera República- 

. . 1 .  



La Anexión a España, dispuesta inconsulta y arbitrariamente 
por Pedro Santana, fue aprohadapor las autófídades de Samaná 
que emitieron una Proclama en ese sentido. Entre los firmantes 
se encontraban apellidos como Joubert, Beauregad, Lavandier, 
Horton, Fener, Roustand, Santón, Saint-Hilaire, y otroos. Ese 
cambio de soberanía 11evb a 1,as nuevas ,autoridades a redefinir 
la división territorial. La, antigua Repfiblica Dominicana quedó 
dividida en Gobiernos (Santo Domingo, Azua, El Seibo, 
Samaná, Sesgo y La Vega). Puede nome la imp-mtancia que 
le atribuyeron los españoles a Samaná al otorgarle la categoría 
de Gobierno, que ,era equivalente a Provincia. 

Como primer gobernador español para la nueva Provincia, 
se designó al brigadier Buceta, militar que se hizo fwoso 
durante la Guerra de la Restauración por sus arbitrariedades y 
crueldad De 61 nos quedó hasta nuestros dias el dicho popular 
"/Más malo que. Buceta!". La intolerancia religiosa de las 
autoridades españolas hizo que .ilausmaran la iglesia metodista 
de los inmigrantes y que en ella establecieran un hospital. 
También cenarpn todas las logias masónicas y persiguieron las 
uniones libres o concubinatoi que eran la forma más común 
de las uniones entre las parejas. 

Por esas y muchas otras razones, la desilusión, el disgusto 
y la rebeldia pronto cundieron en todo Santo Domingo y a 
los dos &S de iniciada lahexibn, comenz6 la Guerra de la 
Restauración, que como ustedes saben fue una guerra social y 
de liberación nacional, que &amó definitivamente el deseo de 
los dominicanos a ser libres. Sama6 h e  escenario de varios 
combates entre las tropas españolas y las criollas porque las 
primeras defendieron tenaanente a Samaná por considerarla 
de gran importancia estr&égjca tanto militar como naval. Por 
esos motivos, fue una de las plazas fuertes que más tardamente 
se rindieron a los dominicanos. 



Luego de la derrota española y de la salida de sus tropas 
1 territorio nacional a mediados de 1866, las iglesias 

rotestantes y las logias masbnicas fueron de nuevo abiertas 
desde entonces han estando prestado valiosos servicios en 

as ramas de la educación, la cultura y la salud. 
En las ,décadas que siguieron a la Restauración, Smana fue 

nvertida en Distrito Maritimo, que era como una especie de 
rovincia, pero que por su importancia maritirria era gobernada 
or militares. Esa importancia por poco provocó su pérdida 
orque casi todos los gobiernos que siguieron a la Restauracibn, 
ieron en la Bahía y la Península de Samaná una pieza de 
egociación con las potencias extranjeras y con los agentes 

eresados en otorgar préstamos al pafs. Se deda que en la 
eninsula, en las cercanias de Las Catas  (actual Sánchez), 
abía ricas minas de carbón, lo que además de la posición 
stratégica desde el punto de vista naval de la Bahia, convertia a 

Samaná en codiciada presa para cualquier potencia extranjera. 
En esos momentos el carbón mineral era de enorme 

importancia porque en los buques se comenzaba a sustituir la. 
navegacibn impulsada por el viento en las velas por las máquinas 
de vapor producido en las calderas por el carbón, por lo que 
Samaná podría convertirse en una base naval abastecedora de 
ese mineral para las flotas que surcaban el Caribe y el Atlántico. 
Por eso, en las negociaciones para la obtención de prestamos 
extranjeros que los gobiernos negociaban, se ponian como 
garantía, las minas de carbón de Samaná, su Bahía y Península. 
Hasta se trat6 de arrendar la Península y Bahía a los Estados 
Unidos, como modo de que el gobierno consiguiera recursos 
economicos, ya que las frecuentes montoneras mantenían 
el país en bancarrota. Por suerte Mguno de esos objetivos 
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antinacionales alcanzaron éxito y nuestra hermosa Bahía e 
importante Península continuaron siendo dominicanas. 

El. 1907, Samaná h e  convertida en Provincia, teniendo tres 
comunes: Santa Bárbara de Samaná, Sánchez y Sabana de la 
Mar. El primer senador de la Provincia fue Idelfonso Ceniuda. 
A menudo, Sabana de la Mar estuvo muy atada a Samaná, y 
vimos que una vez perteneció a la Provincia de El Seibo. Sin 
duda eso se debió a la falta de vías de comunicaci9n por tierra. 
Así, resultadamás fácil ir de El Seibo a Samaná, que de ~ a ~ k g a  
o San Francisco de Macorís a Samaná. Para trasladarse desde 
la capital a Samaná (antes de que se construyera el fmocarril 
del Cibao) era más fácil y rápido ir a El Seibo por tierra y 
de ahí a Sabana de la Mar, donde en una lancha, balandro o 
goleta se podía cruzar la Bahía en poco tiempo. Una vez que 
hubo ferrocarril, Samaná quedó más ligada a La Vega y a San 
Francisco de Macorís. Sin embargo, yo tengo el recuerdo muy 
lejano de cuando mi padre fue nombrado Juez en El Seibo y 
mi madre y yo viajamos por tren desde Santiago, vía La Vega 
hasta Sánchez. Allí abordamos una lancha que cruzó la Bahia 
y nos Ilevó a Sabana de la Mar donde nos esperaba mi padre, 
y con él en un autombvil viajamos a El Seibo. Fue para mí una 
emocionante aventura: j tren, lancha y automóvil! 

Sin embargo, en lo jwridico, el Juzgado de Prhnera Instancia 
de Samaná quedaba generalmente sometido a la jurisdicción 
de la Corte de Apelación de San Francisco de Macorís o la de 
La Vega. 

Durante la tiranía de Tmjillo, hubo pocos cambios jurídicos 
en Samana. Tampoco los ha habido desde entonces, aunque 
en lo económico los cambios han sido enormes: carreteras, 
autopistas, aeropuertos internacionales, grandes hoteles y 
proyectos turísticos han cambiado la faz de esta provincia y de 
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Santa Bárbara de Samaná, que ya no puede llamarse pueblo, 
sino ciudad. 

En la actualidad, Samaná es una de las 31 provincias 
del país, tiene a Santa Bárbara de Samana como Municipio 
Cabecera, y los demás Municipios de Shchez y Las Terrenas. 
La Provincia tiene un senador y 2 diputados. El senador actual 
es Prirn Pujals y los diputados Demetrio Vicente Ureña y José 
Acosta Trinidad. 

Rebuscando en los documentos oficiales, he encontrado los 
nombres de algunos samaneses que fueron miembros de las 
Constituyentes, desde que fue convertida en Provincia, en 1 907. 
Asi vemos que Armando Portes y Braulio Joubert fueron los 
diputados samaneses para la Asamblea Constituyente que dictó 
la Constitución del aiio 1908. Los que representaron a Samaná 
en la Constituyente del 1924 fueron Ramón María Pérez (que 
llegó a ser vicepresidente de la misma) y Aquilino G d ó n .  El 
Licenciado Temistocles Messina fue dos veces constituyente 
por Samaná: en 1927 y en 1935. Felipe Leyba y Pedro María 
Rubirosa lo fueron en la del 1929 (y creo que éste úItimo fue 
el padre del famoso Porfirio Rubirosa). En la constituyente 
del año 1955 representaron a Samana Bartolomé Lalane y 
José Nolasco Llinas. En la de 1963 -durante el gobierno de 
Juan Bosch- lo fueron LurnenAdams e Israel de Peña. La del 
1966 -bajo Balaguer- tuvo por diputados a Hipólito Fontana, 
Tomás Caccavelli y José Joaquín Ramírez. La del 1994 a Ángel 
Jazmín y José Sim6n Espino y la que nos rige actualmente, 
promulgada en el 2002, está firmada en representación de 
Samana por Ramón Olea Linares . 

En lo que toca a la organización de la justicia, actualmente 
Samani forma parte del Distrito Judicial de Duarte, junto con 
otras dos Provincias: Salcedo y María Trinidad Sánchez. 

i - 
L: . - 

+ .  .',, - : "., . . - ., , , , . .> " .. - . ,.,.. i ' .  



Vemos así, que en los tres siglos de este pueblo en sus 
edi6cios públicos han ondeado varias banderas. La de los Reyes 
de España, que era blanca y con el escudo real en el centro. 
La tricolor francesa, con tres bandas verticales, roja, blanca y 
azul. Luego la de España volvió en 1809, pero con los colores 
rojo y anaranjado como la actual. La Ocupación Haitiana nos 
trajo la bandera de dos colores horizontales: azul y rojo. En 
1844 ondeó por primera vez nuestro glorioso pabellón cruzado, 
azul, rojo y blanco. La anexión a España, trajo de nuevo la 
bandera bicolor roja y anaranjada* 

La Restauración volvió a enhestar nuestro emblema 
tricolor, pero en algunos momentos la bandera norteamericana 
de las barras y las estrellas se vio ondeando en algunos mástiles 
durante los dias en que Baez trataba de vender a Samaná a los 
norteamericanos en esta ciudad y en Cayo Levantado cuando 
arrendó la Bahía y la Península a la Samana Bay Company. 
Pero la perseverancia y el patriotismo de los dominicanos no 
permitieron que semejante desafuero continuara. En los años 
19 16 a 1 924, período de la Ocupación Militar Norteamericana, 
hubo dos banderas ondeando en Samaná puesto que en la 
fortaleza ocupada por los "marines" se veian las barras y 
estrellas, pero en las oficinas públicas y escuelas, persistia 
nuestro pabellón cruzado. 

Desde 1924 hasta presente, una sola bandera ha ondeado 
en Samaná y en casi todo el país, salvo en la ciudad de Santo 
Domingo en 1965 cuando ocurrió la Segunda Ocupación 
Militar Norteamericana del siglo XX. Depende de nosotros, 
de nuestros hijos y nietos que solamente la enseiía nacional sea 
enhestada todos los días para ondear en un aire libre. 



El Imperio de Napoleón Bonaparte en Samana' 

Luis Efrain Baldrich BeauregaM2 . 

La posesión de la Penhsuia y Bahía. de  ~ a m r n k  siempre 
fue un anhelo de las potenciai europeas, pero los intentos y la 
insistencia de Francia se convirtieron en üna conitaqte. Como 
bien señal6 el cónsul inglés en Repfiblica 'Dominicana, Sir 
Robert H. Schomburgk, en una relación de su viaje al Cibao . 

y Samaná, en el 1 85 1 : 
"Francia siempre le ha atribuido enorme importancia a la 

posesión de este punto tan estratégico y ha recuhdb a fod68 
los medios pura lograrlo": ' 

Aunque España poseía la penulsula y la b ~ ,  61 desciüdo 
de esta parte de la isla le permitió a FraiiCia aplicar modelo 
de colonización muy diferente alusado pot otras potencias, 
que consistía en el establecimiento de asentámierito's huiriaríbs 
como avanzadillas. 

1. Ponencia presentada en el X Seminario de Historia Local, h a n Ú  en 
la historia dominicana, celebrado en. la ciudad de Santa Bárbara de 
Samaná, el sábado 25 de noviembre de 2006. 

2. Licenciado en Agronomía samanés, admirador e historiador de su 
pueblo, la Bahia y Península de Samaná. 

3. Schomburgk, Roberi H. "Relación de un viaje a las provincias del Cibao 
Y a la Península de Sammá en la República Dominicana;25 de agosto 
de 1851". Public Record Office, Santo Domingo, Foreign OEce 23, 
Vol. 11, Folios 27-85, Londres. Traducido y anotado por Emilio Cordero 
Michel y pubIicado junto a Bernardo Vega en Asuntos dominicanos en 
archivos ingleses. Santo Domingo, Fundación Cultural Dominicana, 
1993, p. 44. 
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Fue asi como Bertrand D'Oregón, gobernador de la Isla La 
Tortuga, encontró franceses establecidos en la Península -n el 
lugar llamado El Francés en su parte este- en el afio 1673, lo 
que constituy6 el primer asentamiento europeo en Samaná. 

Los ingleses la habían ocupado y desalojado en el afio . 

1644. D70regón tomó medidas con el ñn de consolidar una 
colonia, designando al señor Jarnet como Encargado" A raíz 
de estos acontecimientos, España inició un proceso de desalojo 
de los franceses de la Pentnsula y-en el año 1754 comenzó los 
trabaj os para fundar una ciudad. La localidad fue erigida el 2 1 
de agosto de 1756, con el titulo de Ciudad de Santa Bárbara 
de Samaná. De esto hace exactamente 250 años en este 2006. 
Un anonimo autor francés reflejaba al respecto con ironía que 
los españoles fundaron 

"en realidad una aldea que ellos enaltecieron titulándola 
la Ciudad de Su~naná''.~ 

Todo el proceso de desalojo y fundación de la ciudad .tul- 
minaron en el año 1763. El capitán general español Azlor, en . 
un informe del mismo año, daba cuenta de que: 

"con las familias arribadas por esm fechas se habían 
concluido las poblaciones de Santa Bárbara de Samana y de 
Nues&a Señora del Pilar de Sabana de la Mar. " 

4. Rodríguez Demorizi, Emilio. Samaná, pasado y porvenir, Sda. e 
aumentada. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1973, p. 84 (Sociedad - 

Dominicana de Geografía, Vol. V). 
5 .  Hemández González, Manuel Vicente. Expansibn JUndacionaE y cre- - 

cimiento en el norte dominicano (1 680-1 795). E2 Cibao y la Bahia de I 

SamanL4, Santa C m  de Tenerife, Islas Canarias, España, Ediciones : 
Idea, 2006, p. 257. 

6. Hernández Gonzaez, Manuel Vicente. La coloilizaci6ra de ZaJTonteva 
d0minicana(~680-I795),2~ed.SasitoDomingo,EditoraBúho2006,p. - 
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El Imperio de Napoleón Bonaparte en Samaná 

< > 

Aiin después de fundada la ciudad, las acciones francesas 
por apoderarse de Samaná continuaron, pues ésta no se dio por 

al 

vencida y por medio de intrigas diplomáticas continuó con sus 
empeños por la posesión de este codiciado lugar geográfico, 
razón por la que la mención de Francia es ineludible cuando 
se habla de la historia de Samaná. 

f 

- 8 

Esta ponencia versara sobre los planes y las acciones con- 
cretas que tomó Francia, en este caso el Imperio de Napoleón 
Bonaparte, a través del general Louis Ferrand -quien hasta l 

descendencia dejó y su apellido aún exis tc  del 1 802 al 1 808, 
en la Península de Samaná. 

El 29 de enero de 1802, la mitad de la flota fiancesa enviada 
por Napole~n para restablecer el control metropolitano en Saint- 
Domingue y en el Santo Domingo Español, "donde los n e g m  
se han hecho con el poder guiados por Toussaint-Louverhrre, f J  

llegó a Samaná; la otra mitad apareció en Cap-Francais (ac- 
tual Cabo Haitiano) el 3 de febrero. Esta fueiza expedicionaria 
de 5 8,000 hombres estaba bajo el mando del general Charles 
Víctor Emmanuel Leclerc, quien había trajo consigo a su esposa 
Paulina Bonaparte, hermana de Napoleón. 

La muerte del general Leclerc, el 22 de noviembre de 
1 802, y las derrotas del ejército francés en Saint-Domingue y 
en Santo Domingo, conjuntamente con la toma de Samaná por 
una escuadra naval inglesa al mando del comodoro Dashwood, 
que arribó desde Jamaica, entró en la Bahía el 1 0 de noviembre 
del año 1808, capturó cinco barcos franceses, tomb la ciudad, 

33 (Archivo General de laNación, Vol. XXV y Academia Dominicana 
de la Historia, Vol. LXXI). 

7. Gallo, Max. Napolebn, del canto departidu al sd de Austerlitz. Buenos 
Aires, Editorial Planeta, 200 1, p.295. 
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destruyó el fuerte Santa BáTbara y .obtuvo la refidioión del 
comodoro francés Castell. Luego de la  i-endi~i611, los- inglesas 
entregarón Sainaná a las €ropa$ de Jiian Sáiishez -mei, J. 

"bajo la eoñrfrcióir lie. que Zós devechoi dellb$ hdhdhtei 
franceses de Sianci  será& respetados y sus propiedadss 
mantenidas ". N m 

La ciudad de Santo ~cjmb~go'tamb~én se rindió en '1.809 a 
una fuerza naval bfitani~a. ES& eventos hibieron fiaca$* el 
proyecto de reconquista y ~ r m ~ i a  Ínorn&táne&ente--abandoió 

' I la idea de' . , .  

"la posibilidad de construir un imperio colonial en- cuyo 
centrD estaría la isla de Santo Domingo recünquiifadd, 'al 
este La Martinica y GuiadaIupe, a2 sur La í3yi;ina; y, al norte 

. m Lokisian~'?:~ 
Los ingenieros y técnicos que acompafian>n al batallhn'que 

quedó estaciotiado' eti S-&, iniciáf6n los tiabajos prilitni- 
narés ~orrespondientes a laS medidas qbé seq@hafian y a 10s 
proyectos que se ejecutcutan kediatamen6 construyeron @es 
~oftifica~ioi~ks: El Fuerte ~ ib re ;  el ~derte Santa ~ h h a r a  y el 
Fuerte Los Cacaos y se~emplazaron baterías %en Cayo Laantado 
o Banister, como parte del plan de defensa pe~maiiente de la 
plaza, Bahía y PenínsuIIa.de StimanB. lo ' 

Otro resulta& de &&os trabajbs fue una sehe de mapas, 
cartas y planos que se confecciun;i.on para tal fin; estos mapas, 
de indudable calidad t 6 c d a  y-belkezk, cuyos originales se 
conservanen la Biblioteca del ~ongreso de'los Estados Unidos 

8. RodriguezDemorizi,Emilio.Ob.cit.,p. 158. 
9. Gallo, Max. Ob. cit., p. 296. 
10. Rodriguez Dernorizi, Ernilio. Ob. cit., p. 161. 



El Imperio de Napoleón Bonaparte en Samaná 

I 

de América, son una muestra evidente de las intenciones de 
Napoleón para la ciudad y la Península de Samaná. Los planos, 
cartas y mapas, todos del año 1 807, son: 

Mapa de la Península @arte sur); 
Carta de entrada a la rada y Puerto Napolebn; 
Plano para el estudio del proyecto de la Villa Puerto 
Napoleón; 

e Mapa de Cantones; 
Mapa del plan de entrega de tierras (del 'entorno de 
Puerto Napoleón 
El Mapa de la parte sur de la Peninsula es una representa- 

ción geográfica de la tierra que está dentro de la Bahia. 
La Carta de Entrada a la rada y Puerto Napoleón es un mapa 

que describe el mar con sus costas y lugares en los que hay es- 
collos o bajíos en la ensenada fiente a la ciudad de Samaná. 

El Plano para el estudio del Proyecto de La Villa Puerto 
Napoleón es el trazado de la fuhira ciudad en el que figuran 
dibujadas a todo color: la Avenida Imperial; la Plaza Napoleón; 
la Avenida del Sur; el Palacio de Gobierno; los Cuarteles; la, 
Iglesia, el Palacio de Napoleón; el Palacio de Ferrand; la Plaza 
de las Armas; el edificio de la Prefectura; el edificio de la Corne- 
dia que remataría en la Plaza de la Comedia, donde se levantaria 
el teatro; la Avenida del Norte; y las calles que tendrían 10s 
nombres de La Marina a ú n  hoy se conserva este nombre en 
una de las principales calles de Samaná-; del Almacen; del 
Estado; del Arsenal; del Comercio; Imperial; del Centro; de la 
Plaza de Armas; del Gobierno; y del Cerro. La ciudad tendría 
10s siguientes límites: por el norte, las montañas; por el sur, el 
mar y la Bahía; por el este, la Calle de los Jardines; y por el 
occidente, la Avenida del Oeste. 



11. Rodríguez Demorizi, Emilio, Ob. cit., p. 22. 
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Este p r o x ~ ~ t o  fue aprobado por el Gobierno F r ~ é , s ,  se 
hicieron conctrsiones, se. envió .ayuda económa y también .se - 

le concedió al general.Ferrand la.Cmz de la Legión de Honor 
por su iniciativa." Posteriormente, diuha proyecto fue detenido 
el 20 de mayo de 1806 pqr falta de recurs,os, Lan? ciudad 
se construiría contigua al oeste d 
ubicada ia ciudad de Samaná. 

El Mapa de Ci-mtones cefiala la división de la Península en 
seis cantones, a los que les fueron puestos nombres de pobla- . 

dos, puedos y accidentes geográfic 
que comprendían la zona norte. Éstos eran: Canton 'du, 
Esfuaire (Cantón del Gran Estero), por el estero 
entre S-hchez y la costa del Atl 
era navegable hasta finales del 
que la Península de ~aarianá~fi 
una isla o casi isla; Canton du Port Lifion (Cantón 
1;imÓn), sitio del poblado ypuerto de El Limón; y 
Port Gosier(Cantón del Puerto Garganta) , . ., 

Los nombres de los hes cantones que corresp 
parte sur de la Península, eran los siguientes: 
Estuaire Noir (Cantón del Estero Negro), lugar. 
a la parte norte de la desembooadura del 
~ewcmd (cantón ~errand), en honor. al ,ge 
y Cunfon du Porf Abpuleón (Cantón del Puerto Napoleón), - 

ubicado en el lugar del poblado de Samaná donde tendría su 
asiento la proyectada Villa y Puerto N 
Cantbn fue subdividido en cientos de 
de base para en 1808 comemar a p 
entrega de tierras a los residentes de Samank. 
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c:.:~,kEn el Mapa del Plan de Entrega de Tierras del entorno de 
Napoleón se indicaban las ubicaciones de las porciones 

o y los apellidos de las personas a las que les fueron 
asignadas. También se emitió un decreto el lo de diciembre de 

diante el cual se regulaban las condiciones para las 
oncesiones de terreno en la Península de Samaná. 

sta acción, las autoridades francesas apoyaron a los 
colonos franceses que se habían refugiado en S a m d ,  al igual 
que hicieron en otras ciudades de Cuba y Puerto Rico, como 
Santiago de Cuba y Mayagüez; colonos éstos que salieron de 
Saint-Domingue al iniciarse la gran sublevación de esclavos 
de 179 1 que culminó con la Independencia de Hatí, el lo de 
enero de 1804.12 

'-Estos repartos de tierra muestran cierto equilibrio, pues 
beneficiaron los colonos franceses como han afir- 

mado varios historiadores. La muestra de apellidos indica 
que se tomo en cuenta no sólo el origen o nacionalidad de los 
beneficiarios, sino también el peso en la confomación de la 

3 9  13 sociedad samanesa de la época "que era de 550 habitantes , 
representando los de origen fiancés el mayor porcentaje, ya que 
la casi totalidad de las familias españolas que fueron llevadas 
para la fundación de la ciudad en 1756, por el abandono en que 

a Samaná se había trasladado a Sabana de la Mar. 
%+m--:-, A $; 1. ,, :, ;. :>,,. " $?>q3.>,,y ,,b5.:r-,- , ; , .Z?, -fi: , -,. - . ' . -d." '. , \ .  , . .. t L I  .> . . 

. - 

12. Moya Pons, Frmk. "La Historia tiene otra historia. Los rehgiados 
franceses". Revista Rumbo, Santo Domingo, 14 al 20 de febrero de 

13. Prestinary, Carmen H. Francia en Ea Isla de Santo Domingo. Do- 
cumentos de la Repziblica. Santo Domingo, Impresora Somos Artes 
Gráficas, 2006, p. 49 (Fundación de Estudios Económicos y Comisión 
Permanente de Efemérides Patrias). 

59 



Carmen H. Presh-ary coaiomia esta( apreciación, señalando: 
lo siguiente: 

"En los anos de su góbiemo -se refiere al general Fe- 
rrcand- ZOgró mantelii'ér -un balance egui'fu~ivo enir& los frari; 

m 8 

ceses y los e~p~f io lks  yue hob fm debidido pemidnecér ek la' 
Isla". . ,  . 

S Cabe señalar "que 'aún hoy el porcentaje de la población de 
la ciudad es cagi en~suinayorfa de &escendencia francesa, por 
los colonos fianqeses que se'quedarbn aquíy por otrdsmQue-him 
continGdo emigrando. 

Entre los bene'fic?arios de este plan figuran 106 apellidos: 
Devers; Fontanne ( ~ o n k a ) ;  Sebastia, Rodtiguez; Joubert; 
único en aqignarle ' dos porciones de terreno; Femana' (no 
sabemos si esta asignacilon fue- al general Ferrdnd o a sisi des- 
cendientes, pues éste dejó hij os en SamanL y- el iipellido.exkte 
aúa) ; Clarac; Arrenadere; Tessón; Eus'elie @iísebioj;, Cabral; 
~upitot~;  Susira; p&se; Wi~er; Saber; Cassernbron; Letang ; 
Amiand; Coííier; Gasson; Lámartélliere ; Delgado; Dob sou* 
Lar eche; Andrault; ~lickat; ~ikineaq; Cl~rle; D O & ~ ~ U ~ ;  

Diroa:; Lagarde; ~le&y; Gironsse; ~i&li'ot; ~Aiigré~iio; 
Bnot; Beadoste; D'Herisse; Mailla; Duribe; chef-fontaine: 
TruquiIloi; La fiungy: La Frugur; ~ehérnaf f ;  Devine; J a d a  
Caone; Jamoi; y De Lasens:, ! I  . 

V i a s  porciones de. terrenos fueron declarados del Estado 
y otras como terrenos diversos. Algunos de estos beneficianos 
ya te& terrenos de su proQiedad . . y las concesiones que les 
fueron heohas agrandaron sus propiedades originaies. Estas 
concesiones fueron hechas de acuerdo a las leyes del Imperio 

14. Ibidem, p. 27. 



Eil Imperio de Napoleón Bonaparte en Smmá 

- -- . - 8 8  l., , > - - x .  . -  _I 
.( ~ " ' f i L & .  , ,- _ -<.,-, I - r= ,e-= , 

xI -, .. -,', '+,. --+-<;:'< -:, ;<,,F;>>\ -: 

Francés, como se puede apreciar en &1 título que le Le entre- 
gado al beneficiario Guillaume Joubert que figura traducido 
al español mas adelante y del que se incluye como anexo una 
fotocopia de su orig~nal en francés al h a 1  de esta ponencia. 
: Hay que aclarar que aunque en el mapa donde se señala 

la ubicación de las tierras otorgadas s610 aparece el apellido 
del beneficiario, en el título de la concesión figura el nombre 
completo. Algunos de los apellidos de los beneficiarios de los 
repartos de tierra coinciden con el apellido de funcionarios 
militares del gobierno colonial francés, como es el casa de 
Tessón, B eauCoste, Cassembron y del general. F e m d ,  lo que 
indica que también estos fueron beneficiados con terrenos. 

En un informe titulado Agricultwa, del general Ferrand, 
fechado el lo de agosto de 1808, un año después de la entrega 
de los titulos de propiedad definitivos a los nuevos propietarios, 
éste señaló lo siguiente: 

'% en la Penínsulu de Smaná que este producto -el 
caf& oJLece una perspectiva brillante; franceses, casi todos 
antiguos habitantes de la colonia, &m puesto allí en Smnaná 
los fundamentos de mds de chcuenia habitaciones -hcas- 
que prometen dentro de 3 años, un ingreso abundante. Les 
han sido acordadas concesiones de tierra en una extensión 
determi~zada, sujccientepara dar a todos sus establecimientos 
toda la latitud que ellos puedan adquin'l: Nuevos colonos se 
presentan todos los dias para labrar el suelo virgen de esta 
Peninszala y trasplantar alli la actividad que habia llevado 
parte ftancesa u un tan alto grado de esplendo?'.15 



mente: 
Yhperio FrMcéS. 
Colonia de Santo Domi~igu. 
L. Ferrand, QeneraI' de Brigada, Comandakfe en Jefe y 

~ d h  inis ~ a d o  r Genera k, en fnc ione~  ilg ~ a ~ i t d h ~ + ~ e n e r a l .  
D ~ s p i h  de asegzk+drsenos, medi~fiteel a&& de '203 do- 

durnentos ñ m s ,  que no se ha hecho opOqici6n klá demanda 
de una concesiik del cornpjemelito de cien t m ~ e a w l ' ~  de tierra 
en la isla de ~amüná, )iechap& d señor Guillame Jo- 
ubert, vistapor nosqfros, para cumplir con lar fonnalidmky, e 2  
15 de ~epfiembre de,/807 y pu61..cadar tanto w Sam~ná como 
en Santo Domingo el 15 y el 21 delmrnismo mes, y viendorque 
nada se opone a que el bz'tulp dé-nitivo de la concesión' sea 
entregado uZpeticionar8o de confonn idud con mcer ho decreto 
del 3 de abril de 1807. 

Hemos CONCEDWO Y CONCEDEMOS, en virdZSd de esie 
docmeñto, al~ef ior  GzkiZIazame huberi, mid8'ní.e ea Sammá 
para db.ifrabmk aperpetuidad él, ssus descendientes, o caus- 
ahab ie~ties, la cantidad del complehiento de cien carreaw de 
tierra en la casi ido de Smaná, situados @alibr a ilegible) al 

16. Carreaux era la medida agraria de origen provenzal de un cuadrado 
de mil pasos por mil pasos (113.77 m. X 113.77 m., equivalentes a 
12,943.61 m2 o 20.59 tareas dominicanas. Por lo tanto, 100 cmeaux 
hacían 2,059 tareas dominicanas. Por herencia colonial francesa, el 
carreaux es actualmente la medida agraria haiiiana que fite implantada 
en el pais durante la unificación política con Naiti, de 1822-1844. El 
Gobierno Haitiano presidido por Boyer repartió 5 carreaux de tierra( 
102.92 tareas) o la llamada "boyerada" a los antiguos eslavos norte- 
americanos que asent6 en Samanh y en todo e1 territorio dominicano, 
asi como a los que liberó y a los campesinos desposeídos con las tierras 
confiscadas a la Iglesia Católica, los Ayuntamientos y a los ausentes. 
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norte de la propiedad acnial, a a-argd por el eocDlt&esionn?i'b 
hacer-medir en. el-año, a partir de este diá, y de thdh$i Id&> de- 

1 m& clúufiulm, reservas y  condicione^. estipuliidds' en nzleKkros 
decretos del l ero. y del 2 0 de mayor de &8006; 3 de- dbr<Zy1221 dk 
septiembre de 180 7 y el f em: h diciC?@lií delrmisho -afio. - - 

El presente titulb de concesión, ;iunt&-&blki Jpiezd khe2ajl 
en número de tres que son: la $biicidnc d&Z~-&onc2~ioiihn~~ el 
anuncio que fuefradiio en' lugares pdblicbs dididnfe &e$ <: 

y el cerfiJicado del Director de Bieiies, d2l Dominio Pdhlico, 
quien certifica que no se ha hecho oposici6n a la petidi6PZ de  
esta concesión,'serhn registrados en~a'oJcina'de~~~~ns~ec~ibn 
Colonial y en la oy7cinir de la Direccidfi dei Biemssde2 Bominfo 
P~ b lico, so hre 208 registros p drticulares 

Dado en el Curte2 -General de Sanf.. Duniingo;: el 31 1 
enero de 180'8. - 8 

Registrado en la oJicina de la Inpeccidn Colonizil jinto 
con los fPes documentos anunci~dos en el registro ,de (pala- 
bras ilegibles) NP. 42. En Santo DomiYigoI e1'5 ilefibrem de 
1808. 

(Palabra ilegible) Comisario de Marina, haciendo la 
función de~iwpector Coloniul. Registrado en la<ofrcina .de la 
Dirección de Bienei del Dominio Públfdo jVnh con los @es 

I < 

documentos. 
(Rnnado) F Bailly. " l7 

Luego de la retirada de los fkancesei, muchos ~010nól 
beneficiados con los repartos de tie-, abandonaron sus pro- 

17. Bailly desempeñaba las fruiciones de Inspector Colonial y Encargado 
de la Oficina de Recaudaciones. La fotocopia en francés de este docu- 
mento aparece al h a 1  de la ponencia. 



piedades y emigraron en la escuadra francesa, pero muchos 
ya residentes en Samaná y otros que se ubicaron allí bajo los 
auspicios del Gobierno de Ferrand no abandonaron la Petiíllsrala 
ni sus tierras. Una gran pare de las propiedades que fueron 
abandonadas, especialmente las localizadas en el noroeste de la 
Península, fueron distribuidas por el gobierno de Boyer durante 
la Dominación Haitiana de 1822- 1844 a antiguos esclavos nor- 
teamericanos que fueron invitados a emigrar a la Isla de Santo 
Domingo en número de 13,000, de los cuales varios cientos 
heron asentados en Samaná durante los años 1824-1 825, así 
como a esclavos de la parte dominicana que fueron librados a 
inicios de 1822 y a campesinos desposeidos. 

Estos repartos de tierra hechos por el gobierno de Boyer, 
que crearon en el territorio dominicano un propietario agrario 
medio, se basaron en un Decreto del 8 de febrero de 1823 que 
otorgaba: 

"Un plazo de 4 meses a partir de la fecha, a los habitantes 
propietarios de la parte espanola que habían emigrado antes del 
9 de Febrero de 1 822, para que pudieran regresar al país a gozar 
de sus bienes exceptuando de esta gracia a los colaboradores de 
la conspiración francesa de Samaná. El decreto se refiere a las 
movilizaciones contra la invasión de Boyer que realizaron en 
Samaná, a finales de enero y principios de febrero de 1822, el 
cura de El Seibo Francisco Mueses y el comandante de Sabana 
de la Mar Diego de Lira, en colaboración con una escuadra 
fiancesa enviada desde Martinica y algunas tropas españolas 
enviadas de Puerto Rico para oponerse a los haitianos."I8 De 

18. Moya Pons, Frank. La Dominación Haitima, 1822-1844,3a ed. San- 
tiago de las Caballeros, Repiiblica Dominicana, Universidad Católica 
Madre y Maestra, pp. 50-75 (Colección Estudios). 
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las propiedades que siguieron en poder de colonos franceses 
que no emigraron luego del retorno de muchas familias a 
Francia, aproximadamente quince permanecieron en manos 
de sus descendientes hasta las primeras décadas del siglo XX. 
Esto indica que tanto el Gobierno Haitiano, como los sucesivos 
gobiernos dominicanos después de la Separación de 1844, res- 
petaron los derechos de propiedad de los franceses residentes 
en Samana y fueron reconocidos, dhdole así cumplimiento a 
una de las condiciones estipuladas en la rendición de la ciudad 
de Samana en 1808. 

De estas propiedades agrarias, en la actualidad aproxima- 
damente 6 son usuhctuadas por los herederos de los propie- 
tarios originales. Otro dato de interés es que los lugares donde 
estaban ubicadas algunas de esas propiedades aiin conservan 
los apellidos de sus antiguos duefios, pues muchos de éstos se 
convirtieron en nombres epónimos; esto es, que son usados 
como nombres de lugares del Municipio. Tales son los casos 
de: Anadel por Arrenadere; Villa Clara por Clarac; Tessdn; 
Dos6 por Dossou o Dossouá; Curete por Couret; Cayeawe por 
Coyó o Coyote; y Colline du Guillaume (Joubert) por Loma 
de Guillermo. 

Aún con los fracasos que s d i 6  el imperio napoleónico, 
tanto en Saint-Domingue como en el Santo Domingo Español, 
todavía quedan vestigios de las acciones que fueron tomadas 
por las autoridades francesas en la Peaínsula de Samaná, cuyos 





Schomburgk y Samanal 

Emilio Cordero Miche12 

Muchos de los asistentes a esta actividad con la que la 
Academia Dominicana de la Historia realiza el X Seminario 
de Historia Local con el titulo de Sumaná en la Historia 
Dominicana, seguramente se preguntarán por qué les hablaré 
de Schomburgk y Samaná, un personaje casi desconocido 
para la gran mayoría de los aquí presentes. Lo haré por las 
siguientes dos razones: 

La primera es que para mí la Península y Bahia de Samaná 
desempeñaron un papel protagónico a todo lo largo del proceso 
histórico dominicano. Desde su constitución en un nitaínato 
del cacicazgo de Maguá, bajo el mando de Guarionex, a 
la presencia de Colón en la Bahia del Rincón durante su 
primer viaje, lugar en el que protagonizó la llamada "Batalla 
del Golfo de las Flechas". Desde la lucha de los caciques 
macorixes Mayobanex, Maniocatex y Guatiguaná, contra 10s 
conquistadores españoles hasta la designación con el nombre 
de Cabo Cabrón al punto geografico al oeste de la Bahia 
del Rincón; nombre que le fue impuesto por los españoles 

1. Ponencia presentada en el. IX Seminario de Historia Local SamanÚ en 
IU historia dominicana, celebrado en la ciudad de Santa Bárbara de 
Sainaná, el 25 de noviembre de 2006. Samantí en la Historia Domini- 
cuna. 

2. Miembro de número, vicepresidente de la Junta Directiva de la Aca- 
demia Dominicana de la Historia y editor de esta revista. 



al intransigente defensor de su pueblo frente a la conquista: 
Mayobanex. 

Desde los cimarrones negros que se escondieron en los 
escabrosos montes de la peninsula a partir de 1540, hasta los 
contrabandistas y rescatadores que enfrentaron el monopolio 
de la Casa de la Contratación de Sevilla y comerciaron con 
holandeses, ingleses y franceses a finales del siglo XVI e 
inicios del XVII. Desde los desalojados violentamente por 
el truculento gobernador Osorio en los años de 1605 y 1606, 
hasta los aventureros franceses e ingleses que se asentaron en 
la Península de S amaná para luego trasladarse a La Tortuga e 
iniciar la formación de la colonia de Saint-Domingue. Desde 
los sueños del bonapartista general Jean Louis Ferrand de 
trasladar a Samaná la capital de la colonia y construir una 
moderna ciudad con el nombre de Port Napoleón, al intento de 
la restaurada monarquía francesa de apropiarse de la Península 
y Bahía de Samana en febrero de 1822, justo en los momentos 
en que el presidente haitiano Jean Pierre Boyer unificaba la 
Isla de Santo Domingo bajo la bandera haitiana. 

Desde el proyecto de protectorado francés de 1843 conocido 
con el nombre de Plan Levasseur, auspiciado por un grupo de 
dominicanos que no creía en la viabilidad del Estado libre, 
independiente y soberano soñado por Duarte y los trinitarios, 
hasta los planes antinacionales de los que negociaban con el 
cónsul de Francia en Santo Domingo, Eustache de Juchereau 
de Saint-Denys, el protectorado o la anexión a cambio de 
la Península y Bahia de Samaná. Más aún, proclamada la 
República en febrero de 1844, esos mismos sectores fraguaron 
cercenar nuestro débil Estado con la infamante Resolución del 
8 de marzo de ese año que revivió y amplió en sus concesiones 
el Plan Levasseur. 



Schomburgk y Sarnaná 

Tanto Pedro.Smtmai como Mmel Jimenes y Buena~éntma~ 
Báez, que. presidieron la República de 184 a. 1.86 1, ofertar~n 
Samaná a Francia, Inglaterra, España, E s w s  Unidos y hasta. 
al reino de Cerdeña,  pequeña^ isla?:del Medite&eo, de menor 
extensi611 sup,erficial que este país, .quizás. s o l a m a  famosa 
por sus excelentes viñedos y minas >de plom ydzinc.- - 

Podría aseverar que en toda l a  histori& repub1ican.a 
dominicana durante el sigloXIX hasta que Estado's Unidos -en 
la llamada "Guerra hispanoamericana''- ocup6 mLlif amentea 
Cuba y se quedó, entre otras cosas con1aBahía:de Guantiinamo 
hasta nuestros días, S a m d  estuvo en el escenario -pvolítico 
internacional del Caribe como presa codiciada por la Unibn 
Norteamericana. Samaná fue, en otras palabras,,, el, factor 
geopolitico dominicano de la segunda mitad del:siglo,m. Por 
Sarnaná: se auparon y derrocaron gobierne; se. ,con~e@qon + 

leoninos empréstitos extem~&que retrasaron nuestro depn~Uo 
económico-social; se violb, con sobrada. frecuencia, la 
soberanía nacional, casi se logró la anexi6n.a lw~lstados 
Unidos; miles de dominicanos murieron en la Gugrra, .de 
los Seis Años contra el entreguista Báez; y LupeW tuvi la ' 

oportunidad de protagonizar una de sus más , her&os?~;~estas . 

patrióticas, justamente aquí, en sammá2 con sus< legendarias 
hazañas en el vapor Telégrajb, bautizado RestauracGn, . . , y SU 
memorable y nacionalista misiva ,al presidente, .. . . ngrteaaigencan.~ . . 

ULysses S. Grant. 
La segunda raz6n es que he considerado. que la firme 

actitud de un funcionario consular británico, evit.6 a. inicios 
de la década de 1850, que desde esos momentos fuéjr:=os,~ 
temtorio ultramarino francés o una dependeiia de Estad06 
unidos, como la desdichada isla hemaga de Puerto Rico. 
Dicho de otra manera, que ese cónsul fue defensor de la 



soberanía e independencia dominicanas porque así convenia 
a los intereses geopolíticos y económicos de Gran Bretaña en 
el Caribe y porque lleg6 a querer a los dominicanos. 

Hechas esas dos aclaraciones, pasaré a desarrollar el 
tema, partiendo de las siguientes intemgantes: ¿Quién fue 
Schomburgk? ¿Qué vino a hacer al país? ¿Que opinó de Samaná 
y cómo la vio? ¿De que manera logró que mantuviéramos 
nuestra soberanía e independencia durante el periodo en que 
desempeño sus funciones consulares en Santo Domingo, desde 
inicios de 1849 hasta mediados de 1857? 

Robert Hermann Schomburgk nació, el 5 de julio de 
1804, en Frieberg, Baja Sajonia, Alemania. En la Universidad 
de Leipzig obtuvo el titulo de Doctor en Filosofía y estudi6 
Botánica. Estuvo en las Antillas Menores inglesas realizando 
en las Islas de Saint-Thomas, Saint-John, Anegada y Barbados 
tan importantes estudios cientificos que la Real Sociedad de 
Londres, por sugerencias de su amigo y protector, el famoso 
cientifico alemán Alexander von Humbolt, le encomendó 
explorar el territorio de la Guayana Británica. 

Su brillante carrera de explorador y naturalista lo llenaron 
de gloria y, en 1841, con apenas 37 aRos de edad, fue colmado 
de honores por las sociedades científicas y los gobiernos 
europeos. En los años de 1842- 1843, por mandato de la reina 
Victoria, realizó una extraordinaria labor geográfica en el 
territorio guyanés que deteminó la fijación de los limites 
fronterizos de esa colonia con Venezuela y Brasil con la llamada 
LNzen Schomburgk. Por ello, la reina británica le concedió la 
dignidad de "Sir", aunque los venezolanos desearon lo peor 
para 81, porque perdieron el vasto territorio del Esequibo que, 
hasta nuestros días, reclaman coino propio. 



Schornburgk y Samani 

A finales de 1848 fue designado cónsul general en 
Repiiblica Dominicana y arribó al puerto de Santo Domingo 
el 20 de enero de 1849. El cónsul f imcés en el pais, Víctor 
Place, comunicó a su cancilleda en París: 

"que ignoraba la misión de este cónsul en un pais en el 
que los ingleses no tenim una sola casa de comevcio y que 
creía hab ia venido para concertar un tratado de paz, comercio 
y navegación similar a2 franco-dominicano ". 

El cónsul Place lució ingenuo con esa opinián, porque la 
misión de Schomburgk no era tanto la de lograr un acuerdo 
comercial, sino que su objetivo político tenía un mayor alcance, 
aunque no descuidara los intereses mercantiles británicos. 

El que un personaje del nivel intelectual de Schomburgk, 
colmado de gloria como científico y explorador en el ámbito 
internacional, viniera como cónsul a un pais pavorosamente 
atrasado, pobre en extremo y abatido por las guerras con Haiti, 
no obedeció a un simple interés comercial de Inglaterra; su 
presencia tuvo un objetivo estratégico fundamental: impedir, 
a toda costa, que Francia o Estados Unidos tomaran posesión 
de la Bahía de Samaná que, como ya dije, estaba siendo 
ofrecida en cesión a cambio del protectorado desde diciembre 
de 1843.4 

3.  Emilio Rodriguez Demorizi. Correspondencia del cdmul de Francia 
en Santo Domingo, Vol. 11. Ciudad Trujillo, Editora Montalvo, 1944, 
p. 1 12. (Archivo General de la Nación, Vol IX). 

4. Desde finales de 1843, el cónsul francés en Port-au-Prince André Ni- 
cholas Levasseur, comenzó a tener conversaciones con representantes 
dominicanos de los Departamentos del Cibao y Ozama ante 1aAsamblea 
Constituyente de Haití para lograr la posesión de la Península y Bahia 
de Samaná, a cambio del protectorado de Francia, una vez lograda la 
separación de Haiti . Estos fueron Buenaventura Báez, Juan Nepomu- 
ceno Ravelo, José Santiago Díaz, Manuel María Valencia, Remigio 



La Bahia de Samaná era una presa codiciada, tanto por su 
ubicación geográfica como por los mitológicos yacimientos de 
carbón mineral que atesoraba a orillas del Arroyo Almacén, en 
Las Cafíitas, actual Sánchez. Además, estaba magnificamente 
bien situada, era amplia, tanto que se decia que "podía albergar 
todas las Jotas del mundo" y, al mismo tiempo, conforme al 
dudido mito, era rica en carbón. Esa creencia, en momentos en 
los que las potencias europeas y Estados Unidos comenzaban a 
cambiar sus flotas de guerra -que eran las que daban el poderío 
militar, económico y politic- formadas por navíos con cascos 
de madera e impulsados por velas, por buques con cascos de 
acero movidos por máquinas de vapor producido con carbón 
mineral, incremeniaba los deseos de apropiarse de ella. 

En una relación del viaje que hizo Schomburgk al Cibao 
y Samaná en 1851, hermosa reseña que traduje, anoté y que 
apareció publicada en la obra editada conjuntamente con 
Bernardo Vega Boyrie Asuntos dominicanos en archivos 
ingleses, el cónsul inglés manifestó: 

XQ Bahia de Samaná es, guizári, una de lm mds bellas y 
amplias de todas las Indias Occidentales. Es td bien pro tegida 
por una barrera de arrecges y tiene aproximadamente 40 millas 
de largo por 15 de anchura. 

del Castillo, Francisco Javier Abreu y Mi& Antonio Rojas, quienes 
entraron en negociaciones con el c6nsul francés y le presentaron un 
proyeGto de protectorado conocido históricamente con el nombre de 
Plan Levasseur; por medio del cual ofrecieron a Francia, a perpetuidad, 
la cesi6n de la Bahia de Smaná. Una vez surgido el Estado Dominicano, 
en febrero de 1844, la Junta Central Gubernativa Provisional, controlada 
por los "afrancesados", promulgó 1 a antipa~btica Resoluci6n del 8 de 
marzo de dicho año de 1844 que mejoró y amplió, para beneficio de 
Francia, las proposiciones del Plan Levasseur, 
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Con relación a su posición, se ha aseverado que quizh 
no podrían encontrarse en el mundo ires bahías similares 
a la de Samaná. Dicha bahía es al Golfo de México, 20 que 
la Isla de Mqotte es al Océano I n d i ~ o . ~  La Isla de Santo 
Domingo está ubicada a sotavento de las Antillas Menores y 
de Puerto Rico y a barlovento de Cuba, Jamaica y el Golfo de 
México, dominando, por tanto, desde el punto de vista militar 
y comercial, su entrada. Por ello es que Francia siempre 
le ha atribuido enorme importancia a la posesión de este 
p u ~ t o  tan estratégico y ha recurrido a todos los medios para 
lograrlo". 

5 .  Mayotte forma parte del Archipiélago de las Islas Comores, junto a las 
Islas de Anjouan, Mohéli y Gran Comore, ubicadas a1 norte del canal 
que separa a Mozambique y Madagascar (actual República Malgache). 
Por su posición estratégica fue ocupada por Francia en 1843 para 
establecer una base naval y carbonera para su flota, ejemplo que fue 
imitado par Inglaterra en la Isla de Anjouan. Mayotte se convirtió en la 
llave del Oc6ano Indica durante la segunda mitad del siglo XUl, porque 
desde ella se controlaba la navegación entre Europa y Asia bordeando 
en Cabo de Buena Esperanza; situación que se mantuvo hasta que se 
realizó la apertura del Canal de Suez, en 1869. 
En un referéndum realizado en 1 976, las Islas Comores (salvo Mayo- 
tte que prefirió seguir perteneciendo a los territorios ultramarinos de 
Francia), votaron por la independencia y se constituyeron en un estado 
independiente con el nombre de República Federal Islámica de las 
Comores. 

6 .  Rcibert H. Schomburgk. "Relación de un viaje a las provincias del 
Cibao y a la Peninsula de Samaná en la RepYbfica Dominicana. 25 de 
agosto de 1 85 1". Public Record Office, Santo Domingo. Foreign Office 
23, Vol. 1 1, Folios 27-85. Londres. Reproducido por Bernardo Vega y 
Emilio Cordero Michel (editores), en Asuntos dominicanos en archivos 
ingleses. Santo Domingo, 1993. Fundación Cultural Dominicana, 1993, 
p. 44. 



Con esta comparaci6n entre la Isla de Mayotte y la Bahia 
de Samaná queda claramente demostrada. la% i 
estratégica que le daban los países que la codi 
poder conQolar militar, económica y polític 
y el Golfo de México: 

En case viaje exploratorio el ~,ónspl inglés visitó: 
mitológicas minas de carbón de Las Cañitas, tomó IUJI 

las examigb.y lleg6 a la conclusi6n de. que 
"dichas minar no son de carbón mineral, sino qu 

fumadas por el combustible fosilizado denominado lignito ) 
o carbón de madera, una de ZQS más recientes form 
geolúgicas. Es probable que a gran profundida 
encontrarse vmdadevo carbón mineral; por lo menos, esa es I 
la creencia de algunaspersonas interesadas en estab 
compcnTia para explotar estas rnina~''.~ 

Gon esta lapidaria sentencia, Schomb 
de la riqueza carb~nifera de Samanh; 
dos años después cuandó, en 1853, publicó el opiisculo The 
Peninsula and B q  of Samana in the 
Algunos años mfis tarde, en 1871, durante el Régimen de r 

m los Seis Años de Báez, el geblogo nortemericano William 1. 
Gabb, contratado por el gobierno para 
mineras en el pais, comunicó al mini 
que. había examinado esos yacimientos y que tení 
convencimiento de que 

7. Schomburgk. Ob. cit., p. 38. 
8. Journal of the Royal Geographical So 

8, pp. 224 y SS. Reproducido por Emili 
pasado ypewenir. 2da. ed. Santo D 
pp. 286-309 (Sociedad Dominic 



; - "eran de un lignito muy impwo, que w siwe absolutamente 
cqmo c~mbustible".~ 

A partk de ese momento no se volvió a hablar más del 
lignito de Samaná, hasta hace unos pocos años, cuando el 
presidente Antonio G d n  anunció al país que lo empleada 
como fuente energética para las termoeléctricas de la 
Corporación Dominicana de Electricidad, cuyas calderas 
serían modificadas para tales efectos y serian construidas vías 
férreas para transportar el lignito desde Sánchez hasta el puerto 
de Haina. Este proyecto, perfectamente viable y que hubiera 
significado una economía de millones de dólares anuales en la 
adquisición de derivados del petróleo, murió en su cuna porque 
las multinacionales petroleras que suministran los ca;rburantes 
que consume el pais se opusieron debido a que hubieran 
dejado de percibir los cuantiosos beneficios que obtenían con 
el oligopolio que mantenían y todavía mantienen. 

. :  Desde que Schomburgk desembocó en la Bahía de Samaná, 
luego de navegar por el Yuna desde cerca de San Francisco 
de Macorís d o n d e  se embarc6 en cayuco en el Rio Jaiguá, 
afluente del Rio Cuaba, que es tributario del Yuna y que en 
esa época eran navegables con un promedio de 13 a 15 pies 
de profundidad en época de estío y que hoy son arroyuelos o 
secos cauces- quedó prendado de su belleza. La describió de 
esta manera: 
- "Después de regresar de las minas, e m b a m o s  de nuevo 
en ZUS ~caouas y continuamos navegando a lo l u ~ g ~  de la costa 
hacia el Este, con el propósito de llegar al pequeño poblado 

9. Emilio Rodríguez Demorizi. Riqueza mineral y agrícola de Santo Do- 
mingo. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1965, pp. 3 11-3 12 y 322. 
(Academia Dominicana de la Historia, Vol. m). 



de Santmá. Mientrar las canoa# avanzaban a*go@e de remo, 
obirewé la maravillosa y exuberante natzar~lfiza tropical que 
flarecia a nuestro lado. 

A iodo lo largo de la extensión de la penimlamhay una 
cadena montañosa de moderada altura cuya Jadera.,-Sur 
desciende hasta:el mar, 10 que determina que.sd2o en uno q- 
otro lugav se pueda encalihar un espada IIrmcr: Las ladera$: 
son muy fk~tiles y'ap~incipios de este siglo estaban c~ltivadas 
de caZá de azzic#~ café  y  cacao. Desgraci¿~damente, en h 
actualidad apenar quedan restos de estos cuZtivos y puede 
decirse que el dominio de la naturaleza sobre la actividad 
del hombre es la principal característica de la Peninsula de 
Sumanh. - 

La fertilidad de Samaná es proverbialmenie conocida, 
pero hí@ tan escasos afliczaltures que 19 tien& se' mhtiene 
improductivai i4 pesar de que el tiempo no era muy fmorable, 
realid u m  excursión por los alrededores para compro bar la 
veracidad de los informes relacionados con la sorprendeate 
feracidad de sus suelos. Debo confesar, francamente, que 
en la frondosidad de su vegetacidn Sumaná compite con la 
G2kqana".'* 

Acontinuaciiva de su ixtadia en el poblado de SantaBárbara 
de Samaná, del que desciibió sus principales caracteristicas : 
los bohíos y construcciones; las dos iglesias que existían, 
una católica y otra wesleyma; la conformación etnica de sus 
pobladores, de la que resaltó .la incidencia de los antiguos 
esclavos norteamericanos asentados por Boyer en los afios 
1824 y 1825; siis actividades económicas; y algo que lo alamió, 
que Baez lo había convertido en lugar de confinamiento para 

10. Schomburgk. Ob. cit., p. 42. 
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sus enemigos políticos, por lo que se mantenía una fuerte 
guarnición militar. Luego navegó hacia la Bahia de San 
Lorenzo o de las Perlas, a la que hizo un ligero reconocimiento; 
visitó las cuevas de Los Haitises y observó los petroglifos 
taínos; conthuii bojeando la costa sur de la bahía hasta Sabana 
de la Mar y El Jovero (actual Miches), desde donde, a caballo, 
regresó a Santo Domingo por la ruta de El Seybo.ll 

El haber navegado por las tranquilas aguas de la bahía, 
observando sus condiciones geográficas y comprobando su 
ubicación estratégica, incrementó en Schomburgk el deseo de 
cerrarle, fundamentalmente a Estados Unidos, toda posibilidad 
de apropiarse de ella. Momentáneamente, Francia había 
quedado fuera del escenario al posponer sus pretensiones por 
Samaná, debido a la convulsa situación politica provocada 
por la fundación de la Segunda República, en 1848, con el 
nombramiento de Napoleh 111 como presidente y la disolución 
de la asamblea que lo llevó a convertirse en emperador. 
España, igualmente, quedó fuera del escenario politico por la 
agudización de las guerras carlistas y la subsiguiente campaña 
de Marniecos en la costa del norte de África. 

Estados Unidos, que ya había logrado su expansión 
territorial hasta el Océano Pacifico con los despojos hecho a 
México en Texas y Califomia, comenzó a considerar el Caribe 
como su zona de iduencia económica, politica y militar. El 
instrumento para lograr tales fines, fue la politica del Destino 
Manifiesto del presidente Franklin Pierce, que tenía como 
primer objetivo la adquisicibn del territorio domúiicano. El 
Gobierno Norteamericano envió a Santo Domingo a varios 
agentes, comerciales y especiales para aprovecharse de la 



observé la maravillosa y exuberante naturaleza tropical que 
f l o ~ e c k  u flues'bo Iad~. 

A todo l~ largo de la exterir Mn de la península hay una 
cadena montafiosa , h made~ada altura. cuya Iadei"ar. Stq 
desciend.. hd tn  el-mar, laque detemina que-sób en uno que 
oivo lugar se pueda; enconhm un espacio Z l d o  Lqs FF~ndera, 

m son niuyfértiles y a- principios de este si& estaban culfivadm' 
de cq&a -de anicm; . c.fk y cacao. Desgraciadamente, en7 h' 
acttiaIBdad apenas quedan m i m  de estos ou2t»>os y puede 
decirse que el dominio de la na$zaraIezw sobre la activ 
del hombre -es la principl c.a~acte~i;istica de la Penimula de . 
Samand. 

La fertilidad de Sumad es proverbialmenfe cono 
pero huy fan escasos agricu~fores que la tkwa ge in 
ímproducttiva. A pesar de que el'tigpvap~ no era muy fmorable, 
realicé una excursi611 por los alreddies  para co 
veracidad de los informes ~elcionadus con la s 
feracidad de s u  suelos. Bebo confesar, franc 
en lafro~dosidaá de sw vegetación Smnaná co 

" do Gtdayana 
Acontinmción de su estadía en el poblado de Santa Bárbara , 

de Samaná, del que desciibió sus principales caracteristicas: -- 

los bohíos y construcciones; las dos iglesias que existían, - 

una católica y otra wesleyana; la co~omación dtnica de sus 
pobladores, de la qué resalt6 la incidencia de los antiguos 
esclavos norteamericanos ,asentados: por Boyer en los años 
1824 y 1825; sus actividades económicas; y algo que lo alarmó, - 

que Bdez lo había convertido en lugar de confinamiento para 

10. Schombwgk. Ob. cit., p. 42. 



sus enemigos políticos, por lo que se mantenía una fuerte 
guarnición militar. Luego navegb hacia la Bahffa de San 
Lorenzo o de las Perlas, a la que hizo un ligero mot~ocimiento; 
visitó las cuevas de Los Haitises y observó los petrogiif~s 
taínos; continuó boj eando la costa sur de la bahia hastaSabana 
de la Mar y El Jovero (actual Miches), desde donde, a caballo, 
regresó a Santo Domingo por la ruta de El Seybo." 

El haber navegado por las tranquüas hagua~ de la bahi$ 
observando sus condiciones geogficas -y comprobando su 
ubicación estrategica, incrementd en Schomb& el deseo de 
cerrarle, fundamentahente a Estados Unidos, toda posibilidad 
de apropiarse de ella. MomentBneamente, Frmia habia 
quedado fuera del escenario al posponer sus pretensiones por 
S amana, debido a la convulsa situaci6n politiea giovooada 
por la fundación de la Segunda RepQblicq én 1.848, el 
nornbrmiento de Napoleón UI como presidente y la diSoluci6a 
de la asamblea que lo llev6 a convertirse en emperador. 
España, igualmente, quedó fuera del csmario politioo por la 
agudización de las guerras carlistas g la subsiguiente cmpaa 
de Marniecos en la costa del norte de h'rica. 

Estados Unidos, que ya había logrado su expansidn 
territorial hasta el Ockano ~aoifico con los despojoi hecho a 
Mkxico en Texas y Ca l i fda ,  comenzó a colisiderar el Caribe 
corno su zona de influencia ecotiómioa, politiea y mnilitmI El 
hmrnento para lograr tdes h e s ,  fue la politia del D~srino 
Manifiesto del presidente FranMin Pierce, que tenia G O ~ O  

-ex objetivo la ad@siilión del brritorio dominici~~o. El 
Gobiem Nortemericano envió a Santo Llomingo a varios 
agentes, comerciales y e9peciales para apravech~a de la 

11. Ibidm, pp. 42 y SS. 



debilidad dominicana yydel entxegdsmo de Jimenes, Santan& 
y. Bkz ~ ~ l o g r a r  sus propósitos. Tanto lo agentes Francis; 
Harrison, Jonathan Elliot, Benjamín Grebn y Roljert Wdsk 
como ,el descarado y. famoso aventurero Williani Cazneaia, 
presionaron a estos tres mandatarios, particularmente a 
Santana, para que cedieran mendami laanhelada bahia. 

El caso más notable, por Fo- e s ~ ~ d r i l o ~ o  y ~ioládorlde 1a 
sobe-aliacicm@mel Tratados de Pr~twción ~ A r r e r i h e n h  
de laJ3ahia. de Samaná, así c,omo la compra de .una porción de 
terreno deiuna, rnilla:cuadrada en la península para establecer 
una base. carbonera; firmado %el 5 de. ,octubre de 1 854 por el: 
W k o  de Relaciones Exterires; JtiahNepomuceno Tejeray.el 
general Juan Luis Franco Bid6,senadoi; por S anfiago,y milliam 
Cameau. Codome  al artículo 27 del mismo, e l  Gobierno 
Dc)&caao se  comprometió a arrendar la Bahía de Sammá a; 
Estados Unidos por la-suma US$300,.00 dólares anuales. 

Los cónsules de: Francia, España e Inglaterra protestaron:. 
En dicha protesta llev6 la voz cantante ~chombur~k, quien 
hizo >venir buques de la .flota britinica ante el hecho de quc 
los navfos,de guerra nortearnefioaim. Co~8di&&ion~ Columbia, 
A lbany y Sfemer estaban. realizando ,estudios, mediciones y 
sondeos en la Bahía de Samaná. El cónsul inglbs, además, 
propagó la noticia de que si se lograba la ratificación de, ese. 
Tratado por el Congreso Dominicano, la esclavitud volvería 
a-imperar en el pdsls, ya que esta institución se mantenia en el: 
sur de los Estados Unidos. ' 

El Congreso no pudo reunir el quó-m tiecesaio por una, 
amenaza naval anglo-francesa que ore6 un verdadero caos 
nacional, situación que hábilmente. aprovech6 Schombwgk 
para modificar algunas de las cláusulas del Tratado ya fumado. 
Sumner Welles, en su obra La ViAa de Naboth, afirmó que: 
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m "E2 tratado fue sometido al congreso con las ofensivas 
mutiluciones y añadiduras insertadas al margen del texto, 
impresas en letra del puño del Cónsul inglks. En esta fuma el 
tratado fue aprobado por el Congreso el día 5 de diciembre de 
1854. La humilluci6n de Suntana fbe realizada y el 'Bestino 

j' 12 Mm$esto" de los Estados Unidos sufrid una bojdada . 
En lo fundamental, las enmiendas hechas por Schomburgk 

establecían en el articulo 3 que 
"todos los dominicanos, sin distincMn alguna de raza 

ni color, disfrutarian en todos los Estados de la Uniún 
Americana, de los mismos e iguales derechos y prerrogativas 
que los ciudadanos de aquellos estados gocen en la República 

j J  13 Dominicana . 
Además de este poco diplomático ardid, Scho2mbm& y el 

cbnmil galo Durasse escribieron a Santana una nota, en fecha 
1 4  de diciembre de 1854, señalánd6le que si el Gobierno 
Dominicano queria que Inglatem y Francia convencieran 
al Gobierno Haitiano para que mantuviera la suspensión de 
hostilidades y respetara la prolongación de la tregua que habia 
detenido la guerra dominico-haitiana, se les debía garantiza. 
que la República Dominicana se comprometía formalmente a 
no vender, enajenar o ceder ninguna porcibn de su territorio 
a gobierno extranjero a l m o ,  especialmente las tierras que 
rodeaban a la Bahía de Samaná. 

- . . - . -. . - - - 
. : . . .  , - .? ?.k;-< +L.> 7 8 

12. S m e r  Welles. La v%a de Nabo fh. La RepUblica Dominicana, 1844- 
1924, Vol. 1. Santiago, Editorial El Diario, 1939, p. 153. 

13. Alfonso Lockwd.  Documentos para la hisfon'a de las relaciones 
dominico-arnericmzas. Tomo 10837-1860). Santo Domhgo, 1987, p. 
261. 



Eshevidente que, por- la 
en los que Estados Unidos.manteníala.es~1ay 
estaba controlado por los eselavistas y wistas.. swe,Ti.~.s, no*, 
podia ser aprobado un tratado. que esweci  
los mulatos y fiegrps doIqinicmos cpn los blancos ;de1.<surf As1 l@ 
admitió el propio secr&mio de Est&~.Mar~y, cuandp, informó 
al agente ,c,omercial. Elliot que,; con esa< disposici611,: , 

"se vería amenazada lapm y ja segzdridad de los Estqdq& , 
del Suu".I4- 

Por otro lado, la referida nota de los cón 
presión de Schomburgk sobre el pres 
aspiraba a que la tregua con el emperador haitia$.~~ So.doüqyeI ,, 

se prorrogara- para que ni se le o 
~esiáp o &endamiento de la P G . ~ I I  
pena de.no participar en la mediac 
momentáneamente y contra su 
intentos entreguistas. 

El proyecto, de arrendamiento 
demimbó y no fue ' sino hasta no~kmbre de, 1869, cuando, ,: 

~stados Unidos negociaba la ankxibn del paí$ que d gobierno 
de Báez,.más entreguita que los de Jimenes y ~an@qi,~ firm 
Tratado de Arrendamiento de la ~knílnsula y ~ a h i a  , ,  de 
Aunque el Congreso títere de Báez aprobó este 
Tratado, no ocunig lo mismi cpn el C O ~ ~ O '  

que se negó a sancionarlo. En esa decisión ' 
influencia tanto la decidida y patriótica ac 
como las maniobras oposicionistas del 
Sumner. 
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No obstante ello, a finales de 1 872 e inicios de 1873 Báez 
intenti, de nuevo ceder la Bahía y Península de Samaná al 
Gobierno de los Estados Unidos, pero al no poderlo lograr por 
el movimiento de oposici6n unionista y la amenaza de rebelión 
en el Cibao, optó por arrendarla a la Sananá Bay Company 
of Santo Domingo por el término de 99 años por la suma de 
US$150,000.00 dólares anuales. Este acuerdo fue aprobado por 
el Congreso Dominicano manejado por Bbez, quien recibió por 
su entreguista gestión un obsequio de US$350,000.00 dólares 
de la empresa arrendataria. 

El 2 de enero de 1873 la empresa norteamericana tomó 
posesión de Samaná e izO en el pueblo y en Cayo Banister 
O Cayo Levantado la bandera norteamericana. Sin embargo, 
dicho arrendamiento duró bien poco porque justamente al 

N año, el 2 de enero de 1874, Báez renunció a la presidencia 
ante el Senado Consultor y ascendió a la primera magistratura 
del Estado Ignacio María González. Una de las primeras 
medidas adoptadas por el gobierno de González fue la de 
rescindir, el 25 de marzo de dicho afio 1874, el lesivo contrato 
de arrendamiento a la soberanía nacional y enviar a Samana 
una comisión integrada por José Gabriel Garcia, Victoriano 
Vicioso, Alejandro Gross y Carlos T. Nouel para que tomaran 
posesión de la Bahia, arriaran las banderas norteamericana y de 
la empresa Samaná BUJJ Company of Santo Domingo e izaran 
en su lugar la insignia nacional. l5 

También el dictador Ulises Heureaw, el 23 de febrero de 
1890, inició negociaciones secretas con el enviado del Gobierno 

1 
I 1 5. Emilio Rodriguez, Demorizi . Proyecto de incorporación de Santo 
l 

l 
Domingo a Norteamérica. Apuntes y documenfos. Santo Domingo, 

I Editora Montalvo, 1964, pp. 298-300. 
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16, Sumner We11es. Ob. cit., pp. 462-464. 

17. Ibídem, p. 504. 

de:los Estados Unidos Frederick D-~uglas para .menda laBahia 
@ q n á  por US$3 00,000,OO d l ~ e s  ta l̂wles y ayuda militq~ 

Ltli,  reanudó . -  . estas .gestiones GQIS mapx -premura,'en :abd di$ 
1892, ~uando~p~qpus~, al Gobierno ~e@e~e~can~~.aqendar;~e_~  
la Bahía por 99 años para .me -estable~ie$:zb.-~en eu.q,lpna b@(i 
cxbone]ea por US$~~O;OQO.OU~ dól;nes.wua1es; ~ ~ $ 2 0 0 , 0 0 0 . ~  
dólares al rnomqgto tdel &qges.o . .- :.~~&jgicano. aprobar ,el 
conynio . y > uS$Z~,OO~.,~,O h - . - -  . . --' ~ l a r e s J ~ y i ~ , e s . ! 6  L,L - -. . . : ( 

.Ya al f~1tiII'iti su regimen,..en la primayera. de 189 
específicamente en el mes de mayo .a. dos. meses de, :S 
ajusticiado enMoca e1 26 de j,@io, H q p a y  h k ~  ;unaprqpqe 
de su piuño y letra al minisko de los ~stado,s,Unidog.pwa.>&edeg 1 

a perpetuidad no solamenti 1; Bahía y Penhula de, sama&" 
sino también todos los puertps. del país. Era.una ~ferta 
por. nuevee 'U, estipulaciones. -. que constibía- ~a~p~eticióp para, q u ~  , 

':los Estad~s -. . S Unidos -@m un pmte,ciorado con 
del país. "l? . El t Gobierno de los Estadqs Unidos.sp,apept6 las " 
proposiciones, antipakióticas, del i l fy  porque ya!feqia bases ep ' - 
la Bahía de G ~ a n t ~ a m o ,  Cuba, y en PU&O & i ~ q , ~ y  
dos enclaves estrategicoq-en el.~abe,.desde ,el 
militar, S a m d  dejó de., tener bterés para los imperiali-g 
nortemericanos. 

a ,  OQo dictador, el má:s cmeII y iadr6n #de t 
4 que muchos tildan @ na~iopaíista~ p algunos no 
añoran con devoción, siguró i lospas~s~  de .Lilis y tambiéii, 
o f d  a 1esEstados LJnjdgg ,zpprq(Iglg.lg k 
En efecto, c,onforme a documa~tos~ dp lps Archivos Naciondeg, ' 





' L a  \ 

1" "The Peninsula aiid Bay of Samana in the Dominican 
Republic", publicado en 1853 en el Journal of the Royal 
Geogmphical Sociep, de Londres, Vol. 3, N' 8, pp. 24 y 
siguientes, acompafiado del mapa ya señalado. Emilio Rodnguez 
Dernorizi lo reprodujo en la segunda edición ampliada de 
Samunb, pasado y provenir, 1973, pp. 286-309; y 

2" Al capitulo "The Bay of Sainana" de su obra Remarh 
on the principal povts and anchoring places along the consi 
ofthe Dominican Republic, editada en Londres, en 1853. El 
Gobierno Doiiiiilicano hizo una traducción que publicó con el 
titulo de Reseñu de los principales pueutos y puntos de anclaje 
de las costas de Za Reptiblica Dominica~n, en el mismo año 
de 1853. Fue reeditada en los años 1856 y 1863 en La Gacetu 
de Santo Domingo e incluida por Rodriguez Deinorizi en las 
dos ediciones de Samaná, pasado y poweniu, la de 1945, en las 
pp. 145-148 y en la de 1973, en las pp. 150-154. El opúsculo 
completo lo incluyó dicho autor en su obra La marina de 
nuerra dominicana, 1844-1861. Santo Domingo, 1958, pp. b 

279-325. 
Pienso que quizás les he hablado en demasía de Schou~burgk 

y Samaná, tema sobre el que se podrían escribir varios ensayos. 
Pero creo, y espero que ustedes también, que ha valido la 
pena ofrecerles estos datos casi desconocidos, de la hermosa 
y sieinpre codiciada Bahía de Sarnaná, ayer por objetivos 
politicos/rnilitases y hoy por móviles turísticos. 



La calumniada vocación 
intelectual de Luperónq 

Santiago Castro Ventura2 

Una de las más vehementes cualidades de Gregorio Luperón 
fue su combatividad, que no quedó sepultada con su cadáver el 
2 1 de mayo de 1 897 porque su personalidad de intransigente 
anticolonialista ha permanecido incblume a través de SUS 
ideas, que todavía concitan el enorme interés que enardecía 
a sus coetáneos cuando pro'nunciaba sus discursos, con sus 
atributos innatos de orador grandilocuente. No obstante, cierta 
intelectualidad embriagada con un academicismo ortodoxo, no 
le perdona que por su humilde ascendencia autodidacta se le 
estime como un pensador político-social. 

Ciertamente su cuypriculurn académico se limita a la docencia 
recibida en una endeble escuela elemental puertoplateña y su 
intuición natural, aleccionada con la retama de los arriesgados 
combates donde aprendió a libar el néctar del patriotismo puro, 
constituyeron sus universidades. 

Es innegable que aunque se proyectó como un pa~iota.  
corajudo, desde un primer instante evidenció su indudable 

A 

Conferencia pronunciada 
minicana de la Historia la 

. Miembro correspondiente 

en el salón de 
noche de1 19 

r nacional de la 

actos de la Academia Do- 
de mayo de 2006. 

. Academia Dominicana de 



vocación intelectual. Ya lo vemos en su ~ondicibn de jove 
imberbe aprovechando la biblioteca ma l  de Pedro Eduard 
Duboc, leyenb obras de matices muy selecto 
de Plutarco, y apiehdiendo empfncaménté medicina E 
un 3Yiaádo:h :Piz~blb@'a :(General. Esto podría inducirnos 
cr;eeI:* que se '&a@ Gonsej a pma atribuirle cierto val 
intelectual. ,NO obstante, la s&a de fiscal e 
marzo de 1 863 - +  solicitaba . que . condenaran a la pena capit 
en korihiia,;ii&' confirma que pudo ,disimular su pres 
en Sabaneta: . s .  (Swagp Rol;lnguez) fungiendo ,de. 
(qBroyecha&. sys lecmas, de, Patolqgía General). .,hastai 
ezitx:emo que e1,fiscd le.imPutaba que se 
del cura- con < , -  .el nombie. .cL ~ugpnig de las S 
Comentaba , S .  el fiscal que:, + .  

"Quedb Sabaneta sin m~dico,,pero~wenfa 8on :u@ gege 
m& que afl~nce sur elescabell@ &~ignios''~~ A 

En su tarea de mddico improvisado no.fue,descub 
realiza hpnidencias iábogénicas, lo 
lo aprendido en sus e!stucíios. empíricos de; 

Continuando m el olor a p6koi.a  que^ 

Restauradora, es:peftinente ldiscurrirren t o a  a los c 
que le endilgó el oficial español ksé-VelaskoiPostigo (quien! 
prisionero de los dominicanos en Santiag 
que éste era un "tnbuno solapado:de.lm hombres 
Velasco, fue el primero de sus &adversarios que observó 1 

1 I 

3. Emilio Rodriguez Demorizi. Próceres de la Restauración. Santo Do- 
mingo, Academia Dominicana de la Historia, 1963, p. 79. 

4. Emilio Rodríguez Demorizi. Diarios de la Guerra Dominico-Española 
de 1863-1865. Santo Domingo, Editora del Caribe, Santo Domingo; 
1963, pp. 98-99. 
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La calumniada wcación intelectual de Luperón 

condición de tribuno en el h6roe, su elocuencia espontánea 
que tantos comentarios proVocafia en lo sucesivo. 

Otro oficial español también prisionero de los dóminicanos, 
A m o  López Morillo, en 1891 de tránsito en Puedo Rico, 
tenia el propósito de 'escribir sus memorias sobre la aventura 
anexionista, lo ubicó en el exilio en Saint-Thomas, y le .solicitó 
le enviara su versión sobre la guerra dominico-espafidlzt, Lbpez 
Morillo apuntó para la historia que Luperón: ' 

"Safisf z omis deseos y me remiti6 una interesantísima 
relacidn de grmzdfsíma exactitud en e 2  fondo, con elevado &tito 
escrita y revelando en cada phr~dfo que el.luperdn- de 1891 
no era el dé 1863. Agradecíle su bondadporque. ad&Üs de SU 
condescendencia me proporcionaba el más mafe~"iá2 
gzte pueda haberse escrito en el campo conti~riio".~ 

En otro párrafo acentuaba que la memoria enviada 
por Luperón era superior a la @e había publicado Benito 
Monción: 

%a de Luperón esfa escrita con todo rigor intelectual de un , 
hombre en t& la plenitud de sus faculudees y aunque oa-ilta 
10 que le conviene, en nada f a l t a  a la verdad y hace justicia Q 

tirios y hoyan0~".6 
LOpez Morillo, quien en el desml lo  de su obra tilda 

de ignorante al L ~ e r ó n  de 1863, al enérgico comandante 
revolucionario, tres décadas después, con la solemne serenidad 
derivada de ese vasto pretérito, descubre al intelectual que le 

5- Adriano López Monllo. Memorias Sobre la segunda ~eincoiporffcih 
de Santo Domingo a ~spoña,  Tomo 1. Santo Domingo, Sociedad Do- 
minicana de Bibliófilos, 198, p. 190. 

6- Ibidem. 



fue imposible percibir bajo el torrencial y riesgoso tableteo de 
las balas, llegando a proclamar que: - 

"En 1865, Luperón carecía, por deficiencia de educación, 
de sentimiento canciente, reflexivo, eqziiilibradoy culto. Más 
adelante, los años, los viajes y el estudio ver$caron en kl  un 
notable cambio (. . 

Olvidaba que su educación fue autodidacta, aunque es 
innegable que en ese trayecto había obtenido mucho provecho 
por sus vinculos intelectuales con Manuel Rodriguez Objio, 
José Gabriel García, Pedro Francisco Bonó, Eugenio María 
de Hostos y Ramón Emeterio Betances, y que en aquellos 
momentos en que escribia su autobiografía no podia contar 
con ninguno de éstos portentosos intelectuales, pues sufría un 
doloroso exilio solitario. 

Dos instruidos oficiales españoles, dejaron sentado ante la 
historia que su odiado contrincante de la guerra, era un tribuno, 
como lo calificaron Velasco y López Morillo desde su punto de 
vista estimaron que posteriormente alcanzó un notable bagaje 
intelectual. 

Al finalizar la contienda patriótica, MelitOn Valverde 
(miembro del cuerpo diplomático del Gobierno Restaurador) 
le obsequió el libro E1 Hoinbre Feliz, del literato portugués 
Teodoro Alineida Garret, con la siguiente dedicatoria: "Al 
bravo entre los bravos de Capotillo" Valverde, en aquellos 
instantes inhóspitos, antes que halagarlo con una hermosa 
carabina Rémington, o una Springfield de retrocarga, le 
regalaba un libro de literatura. Auscultó que ese héroe epónimo, 

7. Bidem, Tomo PII, p. 202. 

8. Juan Vicente Flores. Lili, sanguinario machetero dominicano, z2" edl ' 

Santo Domingo, Archivo General de la Nación, 2006. p. 1 12. -. > 



La calumniada vocación intelectual de Luperbn 

I . r - _.A . 

no sólo estaba adornado por las habilidades que inspira el fusil, 
sino por una creciente vocación intelectual. 

Durante los "Seis Años de Báez", en su prolija correspon- 
N dencia con José Gabriel García, siempre dedicó un espacio para 

comentar al& tipo de publicacidn política o literana. 
Al retomar al país en 1874, decidio integrarse a entidades 

educativas y socio-culturales como La Liga de IAS Antillas, 
El Fénix, Liga de la Paz, y La Educadora, que fundó junto 
a Eugenio María de Hostos. En 1875 publicó su opúsculo 
El Destierro y ni siquiera sus más enconados antagonistas 
cuestionaron la autoría de este ensayo. 

En este periodo se incrementó su fama como orador que 
conmovía multitudes y las reuniones de la sociedad Liga 
de la Paz fue el escenario para sus múltiples discursos en 
torno a temas políticos y literarios, hasta el extremo que el 
Gobierno de Ignacio M d a  González, instruyó al jefe de la 
policía puertoplateña para que asistiera a escuchar SUS fogosas 
exposiciones e informar sobre el particular. 

El entonces joven y futuro literato Federico Garcia Godoy, 
era uno de los asiduos al convite político-literario de la Liga 
de la Paz, y escribió para la historia, que: 

Aquella potente sociedad politica se reunía en la 
sula espaciosa, de baja techumbre, en algunm ocasiones 
in~ujcienternente alumbrada del colegio San Felipe, y aún 
me parece contemplar la abigarrada multitud que allí se 
congregaba, siempre muy numerosa cuando asistía a lar 
sesiones el general Luperón. Cada vez que éste perornba, 
Y 20 hacia con frecuencia, su palabra vibrante, encendida, 
de vigorosa entonación, a veces incorrecta y premiosa; pero 
expresibn sincera yfuerte de su alma varonil y entusihfica; 
como que esparcia &tomos ígneo$ que caldeaban el ambiente 



de la vasiasda, en~respmdu lo8~&ihios'.gue- S& desáardi&a@!! 

premios&', sostuvo que caldeaba el Wb-ilente de .la sála ~ o h  ; 
sus intewen~iones. , . " -  

En =relación ' ccín esa N elacuen~ia ~ e n  ].a exposici6ri: de su& ': 
ideas, es pertinente 're.Currir al Padre" Castellano; 'qué : en4 -b13 
condición de asistente de iaonseRor mMbriho, logró reun% ' 
muchas M~m'aaiones sobre el héroe: Dijo: 

los hoh bres, poniiifirrdolos cón suc¿üidapalhbra en e l  caso de 

ZIevúbalos~a la victbria o al martirio heroico. 
iSu. cuerpo era de orador: robwid, her&oso, de porte muy 

simpático; su rostro muy agradüble y $u voz de HGrcúldfij 
Cuando se levanfaba en la<irtbuna, el&c@izabá al nuditorib 3. 
s>e lo ganaba inmediatamente. 

g iezus omforia~".~ 

monieñor Fernando Arturo Meriño, Federibo Garcia Godoyy 

en la oratoria que adornaban las exposiciones de Luperó&l. 

Caribe, 1963, p. 425. 

10. Rafael Castellanos. Obras. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1975, 
p. 493. 

90 



La calumniada vocaciór 

de sus condición anegada posi 
epopeyas patrióticas. l 1 

Francisco Ar Góme . . - 
en que los exiliauos autililisisiab at: i ~ u i i i a ~ i  LWUV UMUOS por 
una Junta Revolucionaria en SaUit-Thomas, para coordinar I 

las actividades contra Lilís, indicó que cuando Luperón habló 
66 todos nos sentimos pequeño. zbre". 

Alejandro Woss y Gil (el ego cie Lijis) 
que su voz tenia algo así como un fluido r 

No se deben soslayar susviajes por Europa, sus vincuii 
con personalidades como Víctor HE 
a dominar los idiomas inglés y fran( 

Apartir de 1879, cu; : hizo c 
a nivel de la supraestr polític 
inmediato procedió a 1 

Ordenó crear escuelas e 

y también una academia mi L 

oficial para todos los perióc 1 
. - 

opositores al gobierno. 
En este lapso produ iayor contribución en este orden, 

el auspicio de la Escuela Normal, que dirigió Eugenio Marfa 
de Hostos, propiciadora de una revolución educativa, que se 
mantuvo enfrentando todas las adversidades hasta el 18 8 8, año 
de la definitiva caída en desg le Lup 1 

vimal salida af destierro de hosrios 

ndo la 
.,T.-.** Pl 

oya, rt 
r . 

ido qu 

epondi 
:l Esta 

otorga r pree: 
uarteíe 

rninencia a 1 

:S, atestados d 
.a educ 
le analj n los Cl 

ndo 12 
 porta: 

~rdena 
sin in 

1 subv 
r que 

erón, c racia c 
'T -  -A- 

11. Rufino Mariinez. Hombres Dowinic 
Luperón. Ciudad Tmjillo, Editora M01 

12. Ibídern. 

13. Santiago Castro Ventura. Andanzas A 

Domingo, Editora Manati, 2002, p. 2i J .  
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Para 1882 el benemérito patrio 
Francisco Bonb, acud recibo de una comunicación de Luperó,n 
desde Parls, y le manifestaba: 

'Wlo un dominicano tan puro como Ud. podía enrnedio 
de esa vorágiue de ideas nuevas, de ruido y de place4 llamada 
Parfi~, entregame a la lectura de mis .mal coordinad~s Apuntesm 
soore las clases babajadorras d~mif i ic~cks  y aún asíy todo era 
preciso la mucha amistad que le merezco para ponerle tanta 
atencidn.y atraerme elogios que: s6lo los merece lo mcha  
buena voluntad que puse en dar a conocer los esfi 
conciud~dams en el trabajo material o 

Luperán no sólo se refinó al recibo de la  obra, sino que 
hizo un minucioso comentario de su temática. 

Bonó apreciado por todos ante sus portentos 
los estudios sociales nacionales, en 1 884 clasific 
entre'los intelectuales de su nivel, cuando le man 
carta al padre Cristinacce, que": 

"Smr cumplimientos, mi querido, yo no he visto, después ,de la 
muerte de EspaiZZat, de Rojas y de otros cuntemporáneos, yo no 
he visto más que a Ud., al General Luperóp, aHostos y a tres o 
c2datro que están a la alhtra de las opiniones y de los estuda en 
que yo me he colocado pmo considerar nuestms asuntos".15 

No se trataba de una actitud petulante y, 
polftico-educativo y cultural, era muy exiguo, lo significativo 
es que Luperón siempre fue distinguido como p 
intelectual de la época. 

14. Emilio Rodrígubz Demorizi. Papeles de Pedm i? Bond. Para ZaHistoria 
de las Ideas Políticas m Santo Domingo. Santo Domingo, Academia - :' 
Dominicana de la Historia, 1964, p. 460. 

15. Ibidem,p. 518. 
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En el periodo de la égida del Bando Azul, Luperón cometió 
uno de sus más caros errores, refrendar el suspicaz ascenso de 
Ulises Heureaux (Lilís), su antiguo y fiel asistente. 

La audacia ñngida de Lilis no le permitió detectar a tiempo 
el fardo de ignominia que éste representaba. De inmediato 
esto provocó que la juventud democrática e intelectual que 
de inmediato ubicó el verdadero ropaje de LiZfs, adversara al 
héroe de modo enconado, por su postura equivocada como 10 
hicieron Eugenio Deschamps, desde las páginas del periódico 
La RepGblica, y Juan Vicente Flores, en el Propagandista; las 
disensiones fueron tan acerbas, que entre Luperbn y Flores se 
produjo un lamentable lance, en el que Flores resultó herido. 

Pese a las agudas diferencias, ninguno de ellos lo acus6 
de plagiario, nunca lo descalificaron como intelectual. Todo lo 
contrario, una vez juntos en el exilio, reconocieron sus méritos 
intelectuales, como lo dejó claramente definido ante la historia 
Juan Vicente Flores, en múltiples citas en su obra Lili, el 
sanguinario machetero dominicano. Es pertinente evocar una 
de SUS definiciones sumamente objetiva sobre la personalidad 
epónima de Luperbn, cuando ac~tó :  

"Decir se puede bien, que Luperón realizó en su vida 
dos empresas sucesivas, de resultados igual y altamente 
honrosas para su persona, no siendo la segunda sino el remate 
y c~mplemeizto de la primera; consistió ésta en principiar 
la fabrica de su propio nombre y reputación; y aquella, en 
completavla; vaZióse para la una, del estudio, como se había 
ser~idopara la otra, de la espada; con ista dejo los caracteres 
de su nombre indeleblemente grabados en el m h o l  de la 

9 7  16 historia (...) . 

16. Juan Vicente Flores. Ob. cit., pp. 62-63. 



Dehiéndolo en su condición intelectual, sostuvo: 
"Ninguna duda cabe de que supo Lupertjn, por el genio, 

y, si no gustarle tal palabra, digamos mcís bien por el talento, 
y si tampoco &a, por la inteligencia natural, o el cardcte~ 
levanlarse a m& altura que los otros campeones eximios de 
la Restauraci6n".l7 

Jos6 Ram6n López, otro de los jóvenes que en principio 
rivalizaron con Luperón, al definir sus rasgos fisicos, como 
individuo, manifestó en torno a sus cualidades oratorias: 

" (. . .) Luperón murió con las mds hermosa voz de barítono 
" 18 que jamcis se haya oido en boca dominicana . 

En 1895, Luperón desde el exilio se dirigió a Pedro 
Francisco Bonó, solicitkdole datos personales sobre Espaillat, 
porque para ese período estaba inmerso en la redacción final 
de su Auiob iografu, manifestándole : 

"Al mismo tiempo aprovecho de su benevolencia, para 
pedirle a Ud. con mucho empeño, una copia de la carta que 
nuestro inolvidable amigo Don Ulises Espaillat dirigi6 u 
González o La Ega cuando la memorable Evolución. Cuyo 
documento me hace notable falta para completar una biograJia 
que escribo de aquel que fie iretan buen gatn'ota y excelente 
amrgo" . l9 

Por estar empeñado en la redacción de su obra, de 
igual modo solicitó documentación a otros intelectuales 
y combatientes restauradores, procur6 la colaboración de 

1 8. Andrks Blanco (Ed.). José Ramón Lbpez. Escritos Domz'nicanos. 1896- 
1908, Tomo 1. Santo Domingo, &hivo General de la Nación, 2005, 
p. 169. 

19. Emilio Rodriguez Demonzi. Papeles de Pedro ICBonó ... , p. 57 1 .  
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Betances (que residía en Parfs) pasa publicarla; Betances le 
respondió que era muy dificil conseguiredito~es?~ Luperón que 
no se rendía ante ningún obstacuIoO con$inuó can su. proyecto 
hasta concretizarlo. 

De modo &neo, intqlectual.eq a&nkadores de Lgperóg 
como el ~ u a n  ~ o s c h ,  han emitido'~$hmes. invaidas 
cuestionando 'la autoría de sus Notas Auto biogeficas. 3 ~ o s c h  q 

estimaba que: 
"Las N& Autubiogrd$cus g#e aparecen bajo el nohbve 

de Gregorio Luperún no fueron escritizs por I j  .&l. Esw ,nota$ 
fueron escritas por otras personas, pprincip~Zmentepo~ el poeta 
Rodriguez Objia"?' 

Craso yerro, Luper6n emprendib l a  redabcibn de su obra 
en la década del noventa; para la época llabian~ranscurrido 
más de veinte años del execrable fusilamiento del poeta-mMG 
Manuel Rodríguez Objio. 

Tampoco pudo ayudarlo Eugenio-María de Hostos, que 
estaba en Chile; Bonó, Meriño- y José Gabriel Garcia. residían 
en Dominicana; Betances en Parls. En el exilio s610 podia 
contar con los jóvenes intelectuales antiguos adversarios c 0 . 1 ~  
Flores y Deschamps. 

Ciertamente el intelectual Luperón tenia limitaciones 
derivadas de su formación y es indudable que necesitó de 
colaboradores escribanos para la redacción de su obra, como 
10 confirmó su hija Luisa Luperón, cuando señalb, que SU 
padre: 

20. Haroldo Dilla y Emilio Godinez. Ramón Emeterio Betances. La Habana, 
Casa de las Américas, 1983, p. 263. 

21. Juan Bosch. Conferenciar y Artículos, 4' ed. Santo Domingo, Editora 
Corripio, 1987, p. 169. 
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sficribiindo. Y Y i se hlaizai; Id ap&'bgfa qél 

en. cyenta que S, s ~ s  rqé&ts es 

pretenda, desviriuaq 

El ilustre histofiador Leonkdas Garcia Lldb;'efee, ' 

guecido por la adversidad his tónca queLle'mere@ió Luperóq - 

llegó- a cuestionar la autmia de su obra', con el- 'si 
ale gato : . 

"El Gral. Gregario Luperdn, cuya c e l e b e d  his 
@ama sobre ttoq'oen su ctutubiopapa, e&ita ap6c@%nj 

22. Aristides Incháustegui y Blanca Delgado Malagón. "Ana Luisa Lupe- 
r6n. Memorias". Isla Abierta, Suplemento Cultural del periódico Hoy. 
Santo Domingo, 17 de agosto de 199 1. 

23. Juan Bosch. Ob. cit. pp. 170-172. 

24. Joaquh Balaguer. Los Próceres Escritores. Buenos Aires, Gráfica 
Guadalupe, 1971, p. 65. 
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ha sei y erz stas arrebatos de aufubombo, cc 
Dr Garcia Lluberes (...)".'' 

Constituye una aberración señalar que la celeb 
histórica de Luperón se afianza en su Auiobio~rafia. Exisren 
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25. Leonidas Garcia Lluberes. "Miscelhea Histórica. (Extractos de los 
cuadernos de apuntes del historiador Garcia)". Clio No 115, p. 193- 
Ciudad TrujilIo, Academia Dominicana de la Historia, 1959, p. 193. 



muchos estadistas y ejecutivos de diversas índoles recurren a 
este método. 

Luperón como Bolivar era un hombre de pensamiento y 
acción, sus constantes jornadas patrióticas no le pemitian 
sentarse a redactar de modo impecable sus ideas, amén de 
su condición autodidacta; contrario a Bolívar que contó con 
profesores estelares como Sirnón Rodríguez, el joven Andrés 
Bello y José Ignacio Márquez de Ustáriz. Luperón sólo cuando 
alcanzó la fama de general patriota, recibió la colaboración de 
preceptores de la calidad de Manuel Rodriguez Objio, Ramón 
Erneteno Betances, José Gabnel García y Eugenio Man'a de 
Hostos. 

Es sumamente reducido el porcentaje de intelectuales que 
se han atrevido a cuestionar el epistolario de Bolívar, entre 
éstos se destaca el ilustre historiador español Salvador de 
Madariaga, quien impugnó las citas que acompañaban algunas 
de las cartas de Bolívar, llegando a escribir que: 

"A pesar de la fanfarria de nombres de grnndes pensadores 
que resuenan en sus cartas y conversaci&, cabe dudar de que 

9 9  26 hubiera estudiado con miduidad los filbsofos que cita . 
Se trataba de una majadería del eximio escritor español, 

quizá infiuenciado por resentimientos genéticos; Bolívar rico 
de cuna, tuvo el privilegio de contar con profesores exclusivos 
que lo instruyeron en el ámbito intelectual. Es posible que 
don Leonidas Garcia Lluberes quedara prejuiciado por esta 
percepción de Madariaga al enfilar sus cañones lingüisticos 
contra Luperbn. 

26. Salvador de Madariaga. Bolfvar; Tomo 1. Madrid, Espasa-Calpe, 1984, 
p. 161. 



La calumniada vocación intelectual de Luperón 

Que era "autobombo" escribir sus Notas Auto b iagrdjcas, 
quiziís es posible, porque "olvidó" Garda Lluberes que al 
igual que muchos héroes de Latinoamérica, en las Antillas, 
principalmente en Cuba, la mayoria de sus héroes militares 
escribieron memorias de su participación en las jornadas 
patrias. En República Dominicana, Heureaux no redactó sus 
memorias, porque seguía su instinto cuando sentenciaba que 
no le importaba la historia porque no La viviría. Pero Luperón 
estaba consciente del rol social del hombre y procedió a fijar 
SU posición ante el augusto tribunal de la historia. 

Leonidas García Lluberes le imputaba el defecto de 
pronunciación denominado sigmatismo, o repetición desmedida 
de la letra "S", por eso no podía pronunciar la palabra Lilis, 
sino L i l i ~ e s . ~ ~  Este cargo es cierto, pero en nada disminuye 
su vocación intelectual; todo lo contrario, lo acentúa, porque 
evidencia que sus limitaciones no fueron Obice para persistir 
con sus preferencias en el ámbito político-literario. 

Estimo que los cargos de los hermanos Garcia Lluberes 
contra Luperón tienen su génesis en diferencias que 
transitoriamente sostuvieron Luperón y el padre de ambos, José , 

Gabriel García, en el ínterin de la lucha contra la tiranía de 
10s Seis Años de Báez, como lo refleja una comunicación que 
le envió (desde Curazao) José Gabriel Garcia al padre Medio 
(que estaba en Barcelona) diciéndole: 

LC NO le mando el man@esto que iba a dar Luperdnpoque 
no hay aqui sino un ejemplav. Está curioso, pues aunque 10 
escribió Marirno, Zo corrigió Luperón y le dio su ortograpa 
(. . .) " . ' " 

27. Leonidas Garcia Lluberes. Ob. cit., p. 193. 
28. Vetilio,!dfaU ~ u r á n  @d.). "Epistolano de D. José Gabriel Garda". ClíoN" 

92, p. 26. Ciudad Tmjillo, Academia Dominicima de la Historia, 1952. 



29. Santiago Castro Ventura. Andamas Putriótzcas de Luperún. Santo 
Domingo, Editora Manatí, 2002, p. 197. 

3 0. Emilio Rodriguez Demoxizi. Escritos de Luperdn. Ciudad Tmjillo, 
Imprenta de J. R. Vda. Garcia Sucs, 1 94 1, p. 13 1. 



La calumniada-vocación intelectual de Luperón 

De manera evidente, con los señalaJmientó's de tés~gos 
fehacientes del ámbito intelectual dominicano del siglo J6X 
como Bonó, Meciiío, Vicente 'Flotes, @SE ~ a b f ; l e ~ : ~ i u : ~ í ~  
Jose Ramón López, ~ e ~ t 6 ~ 1  ~ . e d e ,  elpadre ~ a s t e k o s  y 
Federico ~ a r c h ~ ~ o d a ~ ,  se demuestra ~I-ar~ente ,  que Luperón 
tenia evidente oapapidad intelec&ky esb5d dotido d i  una 
efectiva aptitud oraMa, aispec.to,s G~WIS$IQ~ dosofi~iales 
españoles que le a&tgofüzwon. d m j @  lg ~estamadora:: 
Esa postura de.clmato& la imprimió en la redacci6n de $LIS 

Notm Auto bio@6iG&. De ahí su prosa .discuisiva. 
En la prensa d$,su épocia, Luper6n >desad ló  arduas 

polémicas con adversarig s de -dbjida form'a~i6~1 melectual 
como Manuel de Jests Galván;. ~ l e h d r í ,  Angulo Guridi, 
Mariano Cestero, Epgenio Desch@s, José ~am6'n L~pez, 
Juan Vicente Flores, los hermanos Orteh etc. Pese;a,lasásperas 
discusiones, ningtmo de ellos lb. ezilificó de pla&uio. 

~efmitivmenk, Luperón, se fbrj 6 la universidad de la 
vida, en esa. embqazosa fraaa: apreiidii g @pugnar con las 
amias y las ideas a sus con&á~5,s, 'que, 6kan ~pos@@agonistris . 

del ideal de independenda p ~ : ,  ~ & { l e s  Iii&@t;-jlb :hubiese 
preferido g..&uado 6 H&&d9 pero los h&r&s~$l$~po'demias 

, ,?? .{>jyr":7 - 
inventar de acuerdo con nuestro libre albedrí~,~ lassoyunturas 

'? 

concretas lo producen y - a Goyito Luperón, ,un sefi$llo joven 
de Puerto Plata, sin linaj es aeitoerátihos, las circutistancias 
históricas le consagrason corno el ,continuador del ideal de 
nacionalismo radical preconizado por Juan Pablo Dude,  y en 
esa faena mucho le ayudó su espada, pero también el idelecto 
que debió cursar a la carrera en contra. de todos los valladares 
que se le interpusieron. 





El proyecto de reforma constitucional de 1899l 

Antonio Rarn8n Llu beres Navarro2 

' La conspiracibn y magnicidio del presidente Ulises 
Heureaux del 26 de julio de 1 899 se vivi6 en términos de 
revolución no sólo política sino también social. En los 
manifiestos del 8 de agosto de Santiago y del 18 de agosto 
de San Francisco, ambos firmados por Horacio Vásquez, se 
hablaba de una "revolución redentora7' promotora de libertad, 
paz, elecciones, patriotismo y honradez en el manejo de la 
difícil situación econbmica. Posteriormente se individualizó la 
Revol~ición de Julio como cargada de contenidos doctrinarios 
Y proyectos sociales. El manifiesto del Centro Revolucionasio 
de Santiago, al nombrar a Vásquez presidente provisional, 
enunciaba "las tendencias y principios liberales que defiende 
esta Revolución Redentora". Lo que más nos interesa a nosotros 
es que se gritaba " M V Q  la Constitució~".~ LA cual constitución 
se referian? No a una coirstituci6n pasada, ideal y abortada, 
sino a una adveniente que redactarían los jóvenes a la luz del 
derecho constitucional de Eugenio Masía de Hostos. 

La demanda de nueva constitución, la petición de una 
asamblea constituyente, era voz común. Hay varios testimonios. 

... - .  
l .  

. < , , + j , . h J  : ' .>" . A  - -  
. ,  , :. : .-q.'... .*: *-:>L +;t;%%;+,t /+;4+:; kA 

1. ~ o n f e r k i a  pronunciada en el salón de actos de la Academia Domi- 
nicana de la Historia la noche del mi6rcoles 7 de marzo. 

2- Miembro correspondiente nacional de la Academia Dominicana de la 

.. Historia. 

3. . BibQofeca ! .  r ~et i l lo  Alfau Durán. Colección documentos y mantiestos. 



Veamos el de Fabio Fiallo en el primer nhnero de su periódico , 
La Bandera Libre: 

"No tenemos Constitución. Pues u crear una., A cre& h 
constifucidn Zibé*a, inspirada en los pui.os principias: 
liberales, que ha de regimos, la Cofistitucidiz qbe ha de sentif: 
como pmta y freno al'venid.~d'Gohienib, la Constitución que- 
nos redingt del adefesio que nos hs,re&ido como canon del;' 
Est~&'t - - )  

Y el :de Rafael Justino Caqtjllo, el más 
articulado, elocuente y. militante, de. las causas de la re 
cons&xional, qt&n eesonbi6 varios. artículos en su pe,*jÓ6diqq8 - 
E2 Nuevo Réjimen. El 19 de septiembre expresó: 

"Preciso es que se vaya pensando en. una .asamhled 
constituyente i en los medios para cónstituirla de mo 
sea verdadera delegación del poder iosia P72 

Pero, el Gobierno Provisional de Vást$ii'ez no lo e 
así. El 19 de septiembre de 1899 c 
estableció que el Congreso se reuniria ex 
10 de noviernbre,paia 'conocer 

'fprimm: el mensQjeeque lepresepate al 
y de las refonm conrtitucionales que éste indiqare . 

Rafael Justino Castillo no se %km esperar y sknt 
cuando se esperaba elegir una constituyene, la c 
derrocada -la de 1 896-, s é d a  en vigor y 

4. Fabio Fidlo. "En la arena". La Bandera L 
1899. Fabio Eriaklo en La Bandera Libre, I 
Archivo General de la Nacin, 2006, p, 44. 

5 .  Rafael JusEitlo Castiilo. "La Revolución". El Nuevo R 
septiembre de 1899, p. 1. 

6. ColeccibndeLqes(CL),No.3918. 18 deseptiembrede 1899. 
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El proyecto de reforma constitucional de 1 899 

"El espíritu conservador laboraba en la sombra y triunfaba 
en el Gobierno Provisional falseando los principios de la 
Revolución, empeque fieciéndolos, obligándolo a cejar en su 
obra rejuvenecedora" .7 

El Congreso instalado el 10 de noviembre de 1899 -un 
i 
; congreso unicarneral según lo establecido por la constitución de 
1 1 896- era predominantemente hostosiano u normalista. De los 
: veinte y cuatro diputados y cinco sustitutos que participaron, 

diez y siete eran considerados nomalistas o adeptos, por 
el periódico El Normalismo . Fueron normalistas Casimiro 
Cordero, Manuel A. Pichardo, José Maria Cabra1 y Báez, Emilio 
Pnidhomrne, Carlos Morales Languasco, Ignacio Coradin, Dr. 
M. Morilla, José Dubeau, Juan Francisco Guzmán, Pelegrin 
Castillo, Rafael Justino Castillo, Manuel Ubaldo Gómez, Luis 
Israel Álvarez Cabrera, Estanislao Reyes, Manuel de Jesús 
Rojas, Napoleón Despradel y Max Antonio Álvarez. 

El Presidente envió el prometido mensaje asumiendo la 
Constitución de 1 8 96 y proponiendo veinte y ocho artículos a 
reformar, aunque dejaba a la ilustración y patriotismo de 10s 
congresistas el completarla. De esos artículos destaco por SU 
valor inMnseco o por su importancia actual: No limitación 
del número de provincias; ~ncompatibilidad del cargo de 
diputado con otro empleo público; ~esponsabilidad personal 
de los diputados por sus hechos; Supresión de la fórmula de 
que el Presidente es jefe nato de la administración y reducir 
sus funciones a las que le faculte la constitución y las leyes; 
Prohibición de la reelección; Cambio de la fórmula religiosa 

7. 24 de septiembre de 1899, p. 1. 



a 

del.. j yamento del presidente; y Estab1ece.r . . .  l a  instan~ia paieg:$ 
~ e f o m ~ d ? .  Constitucióe8 . J .  :, m -Jc!q k ,;d 

Les constituyentes decidiejon no ~efojpw, sino f omu ld i  
una nueva Constitución para .lo cual crearon una eomisi@& 

3a 

compuesta por E. ~ d r B q m n e ,  J: M,.;. Q b ~ a l ?  y ~ á e ~  
J. .GastiUo, P; ,Gastillol y -M.: U. W m p ,  todos normalistaq l ,, 

La: oomisiún > .- -asintió eq tqlgs,. Jgg d o s ,  mepos en ,el ,tegyga 
religioso,. efi lo  referente a la libertad de .co,xi,~ien~Ia~ y de cdt9 ii r# 

y a 1a.confesioñali.b.ad del estado. La mayoria -R. J. Ca~til~lo;~ 4 
P. Castillo y J. M. Cabra1 y Báez- formulaba el tema en 
redaccióq breve y dimda fiel al pensamiento liberal y g ,  
Hostos: "La libertad. de conciencia y el Jibibre ejercicio de todo.:; 
los cgltg". La min~ria~~-M. U; G ó p  y E.. Prud'Homy j 
propuso, y así cgnstú en una nota al pie, 

' .  

"lar relaciones de la IglesM,Gatólica con >el Esrad@ : 
seguir& siendo h , y  mismas que son ncty&ze~te; en, ti»lfo qcuq 
la religión ~atdlic~'~~6stóüca, Romqna,, sea la prof~e ,  . 

Za.ura,i,versalidqd~& los. domhi~anw",?. -., r m . .< > - J . ,  

- La comisión dio a conocer al país el pr,oyecto a trads der - 

periódicos. ': ' .  

'Gguiad~~por el deseo de que la prensa-de;lpa&y elpddico:.. 
en general conozcan, comenten 9 discutan e~ta.obra de tafit& - A .  , 

trascendencia. ..coa la mira de tomar consideracibpz. ,l& -. . . '  

observaciones y advertenn'as que puedan haeé~sele ya .q J : 
priva - en ellos el criterio de que para dictar la ley sustantivdn '-* 

- ,  r ,  - , 
.I  ; . .  = . - 

:i' 

8. Colecczbn TmjiIEo. Constitución Politiea y Refomas Constitucio~iales, ' 
1844-1942,1, PP. 146-148. 



El proyecto de reforma coastitucionai de 1899 

de su pueblo, debe el fegfiladur, conocecpor lo menos, la 
opinión y la voluntad de la Na~ión".'~ 

Del articulado debemos destacar las propuestas de carácter 
laico que libraban a la Constitución de todo contenido 
católico, pero no religioso: La nacionalidad basada en el jus 
soli; La reducción del Poder Ejecutivo a sólo el presidente de 
la República, quien a su vez seria jefe de la administración 
general y de las fuerzas de mar y tierra; Deber del presidente de 
preservar la nación de todo ataque exterior; La prohibición de la 
reelección del presidente como del vicepresidente; El gobierno 
provincial detentado por un gobernador civil nombrado por el 
Poder Ej ecutivo; El Poder Legislativo compuesto por un solo 
cuerpo, la Cámara de Diputados; y El Congreso como instancia 
de reforma de la Ccinstitucibn. 

Hostos escribió una serie de artículos, con mucha sensatez, 
bajo el título de El Proyecto de ,Cmtitución y el medio social.' l 

Se refería a sus alumnos como: 
"( ...) esa excelente juventud dominicana, c..) formados en 

la escuela consh'hrcional de Santo Domingo, c. .) colascientes 
de que no era este el tiempo de las agitaciones que ac'ompagan 
a los Congkesos Constituyentes", cedieron en "sus dochincllr 
para atenerse a las realidades sociales". Y pudiendo hacer una 
"Constitución sencilla y radical (. . .) han cedido 
en sus doctvinas para atenerse a las realidades sociales". 

1 0. Idem . Los diputados h& Portes, Napoleón ~espradel y Francisco 
Espaillat de la Mota dieron a conocer un proyecto de ~onstihición 
publicado en el periódico El Nuevo Réjimen los días 14, 18,21,25 y 
23 de marzo de 1900. 

1 1. Ver Emilio Rodnguez Dcmoiai. Hostos en Santo Domingo, IL Santo 
Domingo, Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 2004. pp. 113- 128. 



' Reconocía Hostos que tuvieron que ceder a dos exbemds 
de toda legislaci6n constitucional: e l  centralismo, y' 8 
parlamentarisino. Reduj eron el Congreso a m a  sola i@&'y 
tambien las £uncio;nes del Poder Ejecutivo. Pero concedierod 
al Congreso poder para intelpelar a los miembros dé1 podes 
Ejecutivo y a éste para nombrarlas autbridaaes p r o ~ i a l e s i ~ ~  

. ,  .k 

Dio importancia .a la respohsibilidad dei ptesidenta 
de defender e l  pais del ataqie externo vista la bistofia-,88 
Doghación. 'Hiitikna y AnexTÓn a EtgafIa y q la debilidici' 
fronteFiza. AM expuso su puntq de vista sobre la ' i f i~&$ . .. 

sernovien fe9', &a red de coloni,as humanas que garmtizarih - 1! 
.. ... 

la vigenci'a de la línea fkonteinia. 
Creia, fundimentalmente ~ a i t o k ,  que si los j ~ v e &  

r : ,  

lograban co-nvertir en ley, en Constitucion, 
"las pri&bios ?,e que W í q n  sido vida, fuerza y sa~vaci&~ 

para cuantos jbvenar se hablan.abroquelado en m ,  gll& m d~~á;'~r& .' ? 

Irr irrupndn de la bar- (. . ,) j a m h  so lo&tum, pudiera la 
barbarie volver a interrumpir la obru,de lq civili&cionW., . 

. - 

El proyecto se t6mó un añ-o, y' dias coAencar,ar- a 
d i s m h e ,  Se discutió de1 22 de  marzo.,;^ 17 de miyo de 190 1 eg 
medio del trafago de los tantos temas que , .  ocupaban la atenc:iófii 
de los congresis@s. Sólo los temas @e. contenido religioso 
ocuparon más tiempo debido prin~iPalme@e'a la m i ~ ~ a n ~ i a d ~ l ~  
Padre Rafael Conrado Castellanos, diputado por Puerto Plata; 
quien fue pronto a defender las razones religiosas y sociales 
que avalaban la tradición constitucional del pais. Ese fue el 
caso de la libertad de cultos, del jiitainento del presidente eD 
nombre de Dios y los e v e i i o s ,  y de la defmición del hombre 
"como ser de vazOn y de conciericiacomtiteaye la-m&- elevada 
dignidad de In C~ecidn". 



El proyecto de reforma consutucional de 1899 

La votación del artículo 11, numeral 12, sobre la libertad 
de cultos fue ampliamente discutido. Participaron los diputados 
P. Castillo, Padre Manuel de Jesús Gomález, Castellanos, 
Rafael Abreu Licairac, y R. J. Castillo. Tras escuchar a los 
ponentes, 

l 
t 

"la Presidencia [PrudrHomme] declaró cerrada la 
discusión y @o que habia propuesto con el diputado Gómez, 

I la segunda fórmula, teniendo en cuenta el momento político 
de la Repliblica, y declavó que siempre estarh con la libertad 
de conciencia, porque consagrar toda otPa cosa en conhwiio 
era un ermr constituciona~'. 

1 Ganó la posición de la minoria, la expresada arriba.12 
1 Los restantes temas fueron aprobados, fácilmente, tras su 

I lectura y sin discusión. Aprobada en primera lectura, las dos 
siguientes no se pudieron tener por el agobio de los problemas 
econOmicos y políticos. En la sesión del 17 de mayo de 190 1, 

1 el diputado J. M. Cabra1 y Báez (Santiago) propuso y fue 
aprobado, aplazar la discusión hasta la primera legislatura del 

/ 1902 cuando se pudiera dedicar un tiempo exclusivo, al menos m 

un mes, a su dis~usión.'~ Pero no sucedió así. 
El gobierno electo en septiembre de 1 8 99, con Juan Isidro 

Jimenes presidente y Horacio Vásquez vicepresidente, fue 
orientado prhnordiahente por los lineamientos de Jimenes y 
vivi6 siempre bajo tres tensiones: por un lado y principal, la 
económica fruto de las consecuencias de la deuda internacional 

12. G.O. 1435, 1902, febrero 15, pp. 2-3; y 1436, 1902, febrero 225 PP. 
3-4. 

13- G.O.1443,1902, abni 12, p. 3. El Congreso de 1906 pidió se publicase 
esta Constitución aprobada en primera lectura. Ver G.0.  1672, 1906, 

I 
marzo 24, pp. 1-3. 



y nacional acmiulada durante 10.s gobiernos ant 
las exigetlcies. de. los acreedores. Segundo.; e l  estad 
codspira'ción d& los remwentes del lilisisma :que 
phcipál ekp"o~e~k al aexierd ~edro,-~eric& ~epin.  
a Carlos Alberto Mota en Barahona y Luis Pelletierwen: 
Y terceto- y máS:1ntemo, rla~coafr~fiatición de dos 11 
ideologias, Jhehes se. deda un- + 

"li~erdlgirf t e ~ P , e r ~ ~ ~ t u  riau8 G ~ B  izstudio yb no 1 
las r e fha i r  li6e~aIesp6r si pfaPfai4~0, sino por h inopo 
de qzk pued& dblecer d quererlas aplicar. de un 
una sociedad no preparada (P ellm". 

No obstante supiofesión de liberalidad, p're bamba su basza - - 
plitica -se@,ae-i&ifest~ Lui3 Felipe Mej ia- en lá84 
manipdaéioes de: las. -eleccionesf -ih-unicipale's de I90O. 13 si:% ,. r, q 

,La  confronta&^ lkg6 al 'IIhite. ~ a i  rélacibnes ) 
~ongreso~ila  presidencia fueron uh ej ed.10. E124 de 
db 1902" el diputado I.CPradin presmt6 iin h i f o ~ e .  
d gobiéko de sei' el respmsabb 'del1 'dkfidt pre 
existente, l6 lo que pro'vocó que:el dlputad6 J. M. C 
propusiera y lograra- wi voto *de censura al l7 - 

Esta confi-ontación condujo a la insuirección del 26 abril de# 
- c td,% 

1902 que llevb a Vásquéz a la' Vásquez hizo '@&. 
triple alima que tini0 a un s ~ ~ t o i  del~.ldi:simo, los igenerge$ 
M'iguel A. Pichardo y Juak Friii~i~Cki ;Sánchez; 1s vi$J& 

I 
1 

1 4. Mensaje del presidente J. L Jirnenes al Congreso Nacional. 27 de febrero; 
de 1900, G.O.1333,1900, marzo 3,p. 3. 

15. Luis Felipe Mejia. De Lilis a mjillo. Santo Domingo, sociedad DO 
minicanas de Bibliófilos, 1993, pp. 22-23. 

16. Sesión del 17 de febrero de 1902. G.O. 1482,1903, enero 10, p. 3. . . 

17. Sesión del 17 de marzo de 1902. G.O. 1486, 1903, febrero 7, p. 1. : 



El proyecto de reforma constitucional de 1899 

generacibn de la Restauracibn, Emili'iino Tej era,; y n6~al<etas. 
Tuvo cuatro ministros nomialistas, todos diputados:'. l. M. 
Cabra1 y BAez; J. F. G d á n ;  R. J. Castillo y B;'Cordero. 

Vásquez no mántuvo la qxitinuidad, ins t i tuc id  que 
según la opinión de Sumner  ell les 'le hxibiese corresponcVdo 
LC legalmente después de la rmncia  de ~i&efie$'', sino @e 
disolvió el Congreso y asumió la formapJd&ca de Presidente 
Provisional.18 No nombró vicepresi&enti. Se prapusb hacer 
de la honestidad un motivo de su gobierna. En su progariia 
de gobierno insistió en la homadcz administrativa y en'la 
responsabilidad personal de los actos .lg Se propbnía convocáf 
elecciones para el h a 1  del periodo en 1 903. 'Y pusb al fierite 
de la Secretaría de Hacienda y negociador con los arfiericiinos 
a un hombre recto, E. Tejera. 

Al disolver el Congreso el proyecto de constituci6n pasó 
a segundo plano. El 6 de mayo decretó. que mientias n6 se 
reuniese el Congreso Revisor quedaban en vigehcia las leyés 
y decreto S expedidos por autoridad competente. ~uekía decir, 
la Constitución de 1896F0 De 10;s proyektos de inspkacibn . 

hostosiana,que habían sido presentados en el Congreso, sólo se 
puso en ej ecución, ahora por decreto, la ¿ey de, Ed~caci6n.~~ . 

La oposición politica no le dio paz tampoco-.a'Vksquez. 
Tanto lilisi~tas corno j imenistas cmplotaban. En octubre de 

I 18- La viña de Naboth. Santiago, Editorial El Diario, 1939, p. 51- 
, 19. Programa de Gobierno. 9 de mayo de 1902. Biblioteca Veti110 Alfau 
11 

l3urán. Colecciíin documentos y manifiestos. 
I 20. Decreto 6 de mayo 1902. G.O. y C.L. 

21. Decreto del Gobierno Provisional que establece la Dirección de Ense- 
fianza Normal y Ley General de Educacióa. 4 de jdia de 1902. G . 0 .  
1456,1902, julio 12, pp. 1-3. Ver además, C.L. d. 4275. 

\' 
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1902 el general Andrés Navarro se levantó en la Linea Noroeste 
y para someterlo se tuvo que mover tanto a los principales 
generales como los recursos económicos que afanaba E. Tejera 
economizar. A éste le siguieron alzamientos en Santiago, 
Moca, La Vega y Azua. Dice Manuel Ubaldo Gómez -un buen 
testigo de la época- que se le propuso implantar una "tiranfa 

Pero él no quiso o no pudo actuar en ese orden. 
Otra dimensión del problema fue el interno. Tanto 

Vásquez como Ramón Cáceres, en un principio, aspiraban a 
la candidatura presidencial. Llegaron a la postre a un acuerdo 
por el cual propondrían a una tercera persona, civil, de 
prestigio y con preparación profesional. Pero también para la 
vicepresidencia habla varios aspirantes. 

El 30 de enero de 1903, "considerando que han cesado 
las causas que habían impedido convocar las asambleas 
primarias y debiéndose veimplantar cuanto antes el régimen 
constituciona~' convocó a elecciones primarias para el 19 y 20 
de febrero "con el único objeto de dictar la constitución que 
deba regir"." Es interesante que caigamos en la cuenta que 
este congreso se considerara constituyente ya que sabemos que 
en 1989 esa fue una figura demandada pero no implementada. 
De los elegidos en febrero s6l0 Alberto Arredondo Miura era 
normalista. El 12 de marzo se instaló el Congreso bajo la 
presidencia de Pedro Antonio Bobea y se formó una comisión 
redactora compuesta por Apolinar Tej era, Adolfo Alej andm 
Nouel y José E. Otero, estos tres sacerdotes; y los señores Licdo 
Alberto Arredondo Miura, Dr. Pedro E. Marchena, Licdo Pedro 

22. M. U. Gbmez. Resumen de historia de Santo Domingo. Santo Domingo, 
Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 1983, p. 375. 

23. G.0. 1485,1903,enero31,p. 4. 
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se tornaba álgida y la Constituyente s6lo se pudo reunir en 
tres ocasiones. 

l 
La razón fue que la Fortaleza Ozama estaba llena de tantos 

; presospoliticoshastaelp~nt~detenerquesoltaráalgunosde 
m ellos en la ciudad a título de codmamiento. En esas condiciones 
! 
i se urdió la rebelión de los presos del mediodia del 23 de marzo 

de 1903. Se aliaron jimenistas y lilisistas, presos politicos con 
comunes, y a la hora de la siesta asaltaron a sus guardianes 
y custodios, tomaron la Fortaleza, salieron a la ciudad y ya 
para el atardecer controlaban las autoridades y los ~ O C O S  de 
oposición. Hasta el 1 9 de abril se tuvo bajo estado de guerra en 
10s alrededores de la Capital, Guerra, Pajarito y San Carlos en 
donde las fuerzas de Vásquez fueron venciendo a los rebeldes. 
Y en diferentes asaltos a los fortines, muralla y las bocacalles 
que ya se abrían a lo largo de la muralla. 

En San Carlos, el 9 de abril, cayó muerto Pedro -Perico- 
Pepin. Pero, en la noche-madrugada del 18-19 de abril, 
cuando se pensaba el asalto final, murieron los generales 
Antonio Hernández, Aquiles Álvarez y Casimiro Cordero. Un 
revés fatal para Vásquez que lo interpreto como una derrota. 
Apesadumbrado, se dio por vencido, se replegó al Cibao y 
convenció a Cáceres de irse al exilio a Cuba anunciando que 
se retiraba a la vida privada. 

LOS próximos proyectos constitucionales fueron los de 
1907, 1908 y 19 16. Luis Felipe Mejía, en la obra ya citada, 
busca huellas hostosianas en políticos y literatos, m d e s t o s ,  
Programas y constituciones postenores. Pero ya esto se sale 
de este estudio. 

24. G.O. 1501,1903, Julio 11,p. 3. 

I 
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La ley del progreso era "lugar común" de caii todo el 
discurso progresista: de la época. La ilustración; el discurso 
kantiano sobre la "mayoria de edad" penneaba las élites 
intelectuales de América Latina y de Santo Domingo, pero en 
clave casi absoluta. En 188 1, para poner un ejemplo temprano, 
el periódico El Estudio, dirigido por Francisco m Henriquez. y 
Carvajal, exponfa el progreso en estos términos: 

"Animanos la fe en lo porvenil; i tenemos .la colzviccidn 
de que la lei del progreso es lei que así se cumplepara las 
individualidades, como para las naciones. Los obstáculos que 
en un momentoporeciemn insuperables, al jn  se vencen; porque 
las necesidades i el deseo de remediarlas, i las aspiraciones 
nobles i la voluntad, son poderosa palanca con que sepueden 
trasponer los montes. Asise explica elproceso histdrico de la 
verdad,- as i se comprende el deSenvolvimien to  progresivo de 
la razón humana en e l  transcurso de los tiempos. 

Si no hubiese en el espírib del hombre una fu,erza 
indestructible que le lleva hacia delante a su pesar; si la 
esperanza del bien i la aspiración a la verdad no @eran por 
resultante el ineludible deber de mejorar la condición human- 
a qué bueno atormentarse por las desdichas del presente si 
ellas debian ser también las desdichas & la edadfub~a. 

Pero la humanidad, antes que por ,la conviccidn, por 
el Ulstintivo conocim jento de su perfectibilidad, solemnizó 
aquella lei".25 

I 

Hostos, mas sensato, al postular las siete leyes. interpretativa 
de la sociedad, decía que el 

< L  

progreso, en la sociedad como en la naturaleza, es' 
expresión continua de tres términos ineludibles: nacimiento, 

25. El Estudio, 1881, junio, 21, pp. 1-2- 



crecimiento y muer[e2 La ,qgnifestalzión .deIIprogreso es& 
incuqrnible e in,eontrastable. Es fatal, pporqge :es -g l  .des&$ 

de. ser. (. ...) El.p~ogr:eso eshi. en "p37:ope~cidn de. lcí~cbrrel& 
de fsus tres- bém km, y procede .q mtmem de linea imd~los,q 
no de Zhea recta, e incluye4 -por ?I& enfermedad 18 

?y 25. convalecencin, el eclipse y el recobro ~de,&~+z.m .. :.. 73 
La sociedad domullcaiia, en opinibn de bs nomialigt$g:$ 

4. 

'Yimrnd& de -fgle$ia y. cIZrigo$ galkras y fanandal~g& 
ZIeM de pasionek y- dobleces; (. . .) milifancim pólfiicas . >il 
que socialas era tem&ao d@ci'l p i  expeihentar refiirm 
~onsfitutionaleS @e n.o pasasen par las ZlihiticioneS- e 
'medios~cial'~'. 

+ l,.i$ 

eran s~nscientes de las limitaciones del medio social. Pero & 
Hostos, R J. Castilio, M. U. G6mez, para mencionar 

seguro no llegaron a conceder que la aSineacGn eaudillista 
llega al piinto de que Fran&co* Henríqqez y Carvajal se b 
jimenist~, el tiranicida ~ o n  C&erGs ca6alga.a j d t  O.  a1 g 
lilisista Miguel Andrés -Guelp P?ch&do Y Améki~O; 

26. Eugenio María de Hoitos. Tratrado de Sociologiú. Puerto Rico, da 

7 

justüicaría ante Hq$os el gobiémb d6:~oss  &. LOS jóv ia  
ho~tosi.angs sobtendrian la 'inmecciófi de Vásquez de 1962;; 
tomarián las. armas en 1<903 p& defender10, ~ b d b s  sabeda 

el ocaso paradignihtico sería ~brderito; C&&O Corde~:~ 
el joven, vital, simpáticó, ditante, -tudioso, compiom,ed 
.alumno de Hostos. Se sostiene que el tomó a mano las n,di - 

de, clases del Datado de i%@ioI'b@a., ,2 

Pero ese comportrniento se había dado en 1844, 18t, 
1 873 y 1 884 cuando las fu-i:mas del medio trucaron los ideale 

id 
r o l  

- 
versidad de Puedo Rico, 1:989,.ppi, 77-7.8. 72,Jl.:a .*.Y 
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liberales en realidades autorit&as y en &pirac'iones 
personales y grupales. A esto se sumaria la intervención de 
intereses económicos de personas y gobiernos extranjeros que 
actuaban en connivencia con dominicanos o se colaba por las 
debilidades del medio social. Una verdad vergonzante -aún 
para nosotros hoy día- que cada generación busca superar. R. 
J. Castillo, escribió bien temprano: 

61 la historia no se repetirá. Ahora estaremos alerta los que 
estamos llarnczdos a ser centinelar del derecho para no volver 

3 3  27 a ser sorprendidos (. . .) . 
Para terminar, me permito repetir la idea conclusiva del 

enunciado de ley del progreso de Hostos: 
"El progreso está en proporción de la correlación de sus 

tres términos, y -subrayo esta idea- procede a manera de 
Enea ondulosa, no de linea recta, e incluye -por tanto- la 
enfermedad y la convalecencia, el eclipse y el recobro de 
fuerzas". 

Es que la historia no es lineal, sino ondulosa, variada 
Y temporal, en las personas y en los pueblos y hasta en las 
formaciones sociales. Las ideas ilustradas no se habían 
confrontado con la política de las cafioneras y con la Gran 
Guerra para "verificarse". Y así entonces entender la 
individualidad de las personas, la particularidad de 10s pueblos 
Y la caducidad de los sistemas. Los aportes y la vigencia de las 
teorias y de las ideologías perviven tanto cuando se confrontan 
con las riquezas y límites del medio que son anteriores y más 
vigentes que ellas. Entonces asi, el progreso -no la teona del 
Progreso- podría crear y recrear nuestras vidas. 

27- Nuevo RQimm, 12 de septiembre d e  1891.p. 1. 



-José Gabriel mGarcia. Fuente:  otot teca de¡ 
Archivo General de la Naciiin. 



El legado de José Gabriel García 
y el aporte historiografico de sus hijos1 

Frank Alejandro Roca Friedheim2 

Desde hace algún tiempo nos ha inquietado el deseo de ver 
integrado en un solo texto, aunque fuere en breve espacio, un 
enfoque relativo a la ingente labor histórica desarrollada por 
José Gabriel García y sus dos hijos Leonidas y Alcides García 
Lluberes , quienes heredaron de su progenitor una apasionada 
vocación al estudio y esclarecimiento de nuestro pasado. 

Mientras José Gabriel Garcia ha recibido un justo 
reconocimiento a su extraordinaria labor, no ha ocurrido igual 
en el caso de sus hijos, ya que en no pocas ocasiones éstos 
han sido omitidos. En otros casos los investigadores sólo se 
refieren a uno de ellos. 

Hay que reconocer que la prensa escrita del país dio 
acogida a los temas divulgados en sus páginas por Leonidas y 
Alcides, y la Academia Dominicana de la Historia se encargó 
tempranamente de recopilar los aportes histoiiográficos 
de ambos intelectuales dedicándoles sendos volúmenes 
publicados pó stumamente, gracias a la diligente participación 

I ' &~ . , , .  - - -  
. , 

I I . I  1 7 1  . . i 8 ,  

1- Conferencia que su autor debió pronunciar la noche del miércoles 20 
de septiembre de 2006 y que por motivos de salud no pudo hacerlo. 

2. Miembro colaborador de la Academia Dominicana de la Historia. 
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de los académicos don Emilio Rodriguez Dernorizi y d 
Vetillo Alfau Duráxi, quienes acuciosamente rescataran t 
valiosa producción. 

En las phginas que siguen y con las lirnitacion 
de espacio, nos permitiremos esbozar la trascendental wi 
llevada a cabo por el Historiador Nacional. y sus 
hijos. 

1.20 



al contraer matrimonio Narciso Sánchez, padre del patricio, 
con Maria Olaya del Rosario, madre del mismo, usó de sus 
buenos oficios para que el niño constara como hijo legítimo 
con el nombre definitivo que le pertenecia. 

Más tarde, en 1855, la buena amistad entre Sánchez y el 
ya j oven oficial de artilleria José Gabriel Garcia causó a este 
mimo su primer exilio político. El joven habia sido invitado 
por un grupo de compañeros de armas a participar en una 
conspiración contra el gobierno, la cual se realizara el 25 de 
mayo del referido aiío. 

Garcia neg6 su colaboración a tal propósito ofreciendo 
guardar absoluta reserva; pero el fraternal respeto que sentía 
hacia el viejo amigo, según él mismo lo relató, señalando 
que Sinchez vivia constantemente amenazado en esa época, 
Lo motivó a hacer una excepción y a alertar al general de 
10 que ocurria, sin entrar en detalles, para que tomara SUS 
precauciones. El prócer agradeció la noticia y Jacinto de la 
Concha, Uivolucrado en la conspiración, le comunicó al general 
que el movimiento tendría lugar esa misma noche y que el 
punto de reunión seria el llamado "Corral del Convento". 

Sánchez se encontró coincidencialmente con García y 
le pidió que antes de ir a ocupar su puesto le averiguara la 
importancia que tenía la reunión señalada y se lo indicara 
enseguida. El joven encaminó sus pasos hacia el sitio indicado, 
donde se congregaba una multitud, y cuando se disponia a 
salir, convencido de la derrota de los conspiradores, segh sus 
propias palabras: 

( I  

Rompió el fuego de la tropa enviada por el Gobierno a 
disolver el tumulto y me tocó la suerte de salir herida en una 
pierna". 



No obstantg, logro - <  _ ,refugiarse en el G w l a d o  .de Ing 
y mte la qltemativ-a de soqe.tt:rsq;a j,gi;io o salir 
pais, optó por<lo ,úl@o. 

~ d e m &  de su herm 
Gabriel tuya .dqs 
Tomás. . 

Apbos .gem~los tuvieron descend.egc.iaJ y .  oas 
cada. . uno al &&ir sug ,p&ne*as ,c5nyumes. 'Jo 
primero con Quad 
Aristides Garcia Gómez, en qu 
escctor. Nacido en 1,863, cultivb la sátira pol 
seudónimo de ktentor.< ~ o n  ~ e t & ~  ~ i f a u  D 

"para Américo Lugo Aris 
l .  

nues&o~ essf-ores, muriendo 
Al I enviudar _ de. Guadalvpe Gbrnez, Jos 

su segundo matrimonio en 1 878.con Juana 
con la que procreó una larga famili@. De,e 
hijos: Otiiia, Genoveva,.Leonidas, ~ 6 r f i r i ~  
~éaoveva Segunda y 0cta;ia. 

Poduio García Lluberes, cuarto hijo 
escritor, alcanzó not.gxiedad al participar 
que encqbezó Luis Tejera, que el 19 
dieron , m  muerte al presidente Ramón 
cercana a la estancia 'de Pedro M 
capital, próximo a Giúbia-. 

A 0chvia Garcia Lluberes,, 
familia le tocó presenciar a sus 
Archivo Docurnent 
cual se realizó mediante el 
el presidente Balaguei en rnay6 
Artículo 10 1 de la Constitución que dice: 
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"Toda ngueza mtistica o histórica del país, sea quien fuere 
su dueño, fomarú parte del patrimonio cultural de la nacibn 
y estará bajo la salvaguarda del Estado". 

La señorita García protestó ante la prensa la disposición 
oficial sosteniendo que esa colección de documentos había sido 
donada a la Universidad Católica Madre y Maestra. 

Las relaciones entre Jos6 Gabriel y su hermano gemelo 
fueron siempre muy estrechas. Al apadrinar el bautizo de la 
hija mayor de Manuel en 1864, nuestro personaje figuraba 
en el acta correspondiente como impresor, ocupación que 
compartiría con su hermano desde 1862, como explicaremos 
más adelante. 

. l .  

Las principales obras 
e -  S , 

Si algo caracteriza el trabajo intelectual de' f&e 'Gdb-del 
.: r.+ -2: 

García es su lziboriosidad. El poetam Gastón Deligbe; qirieii 
captara certeramente el esfuerzo iiivestigativo ' y  la ' fe~IiidiiC1 
de nuestro historiador, 10 revel&len estas fia'grneni&dá~~~aktbras 
extraídas de la semblanza que- dedicara al.'.@r'ócer' es'ckitá en 
1876: , .  k 

LL Qué grimosa tarea la de enlazar, aun& y'ekcadenh~ 
tanto hilo disperso, aguf cm~yt&. . ~ n  informe,' más al28 rhih 
especie; haciendo hablar ora a 20s ancianos, y Liii.lo3.1.e~werd0S 
jadeando en pos de m u t i l d s  y casi perdida-coleccidnes 
de periódicos; o r i l l a d  inesperada Inguna, : des~~handd~~lo  
inciil, selecciopiando 20 importanfe, confron fundo lo .da~d0~0, 
pensando entre narraciones contradicforius de m mismo..héch~ 
la arrimada a la verdad hazaña/, si SU desempeño 
exige no menos que la dedicacibn de una vida ehtera,el sefior 
José Gabriel Gnrcía no le ha regateado la abuidánie 3mia 
de la SUYQ". 



Entre sus libros, destaca como obra ~umbre.el Compendi 

edición de 1.893, que las  do^, p a e m  impresiones s e d  

patria después del triunfo de la Restauración. 

&e ~ing~ula especie, 

militante d m t e  varios perfodm". 

por las siguientes ~ P B C ~ S :  

1. La época de la conquista; 
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4. La era francesa o de Francia; 
5. La segunda era de España; 
6 .  La era haitiana; 
7. La era de la primera repfiblica; 
8. La tercera era de España o de la anexión; y 
9. La era de la segunda república. 

Garcia cerrb el tomo relativo a la interrumpida administración 
de Espaillat, expresando que: 

LC n w  tm pueblo, apasionado e ignorante, ha tenido siempre 
la desgracia de renunciar a los hombres buenos, a los que 
mipirm a lograr su felicidad, para convertirse en escluvo de los 
que no aman la patria, de los que no hacen mds que jugar con 
su destino y presentarlo degrudado a los ojos de lm naciones 
civilizadas. Ndfiez de Cáceres, Dumte y Espillut, no recibieron 
más que deseng-; Santana, Báez y Heureum gozaron de 
todos los privilegios y f w e s  nacionales, y recibieron todas 
las honras pziblicas. j Triste contraste!". 

Y en el epílogo concluyó: 
"Pongofin a este libro d e s e d o  ofrecer útiles ense fianzas 

a las futuras generaciones, dignas por todo concepto de gozar 
de la autonomía política que ganaron los lejanos y nobles 
anfepas cados" . 

Historia Moderna de la Republica Dominicana 

En la breve página prologal "Advertencia" de este texto de 
1 906, llamado Historia Moderna de la República inicanq 
el cual forma parte del Compendio Histórico, Garcia consignó 
que: 
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"apesar del papel importahte que Q del triunfo de 

politico de pais, no p e d o  prescindir de publica esfe fib 
resultado de mudura~ invesiigacion~s,. no poy que 
imperdonable que después. de hgber ,PF~?C 

datos que contiene dejara de z@~,izur~6.$ c?la.pyyiich,o co@ 
sino también por que no me $ieiltd capa; de desairar AA 
nuevas g e n e k i o n é s  qqir e me es"ii&lan c6n ikiiStek 
continuar en la penosa labor de hzst-&iadur9 nacional a:' 
desde 1867 me vengo dedicando: c m  el beneplácito. 
hombres imparciales (...) s i  he consegzkido hacerlo 
mte pobre trabajo que acuso sereí el último .que 
luz obtenga la miima buena gcogida que han re 
anteriores me, considermé oomo ,muy bien recmp 
que no (tengo otro anhelo que el & bajm a la iir 
satisfacczdn de haber sido útil, principa:Im;ente co 
a mi patria y a mi conciuddanu~.". 

La abierta reflexión formulada por García en 
Moderna, en el sentido de que "acaso será 
que daré a( la luz'', encontró una oportuna r 
solidaridad. Don Américo Lugo, a la sazón pr 
Ateneo Dominicano, alefió a sus consorcios <de 
cultural, de que las referidas de Garcia te 
a conmovedora despedida. Y dados los excepcio 
acumulados por García, que .le merecefken el futuro el t. 
del Padre de la Historia Dominicana, pr 
le ad~udicara la condición, mil veceS mere 
Honoraiio del ~teneo'~brnin&ak. veinte' át&& 
la athada propuesta de 'Lugo. 

Esta Historia Moderna se integra de die 
extiende desde el Gobierno Interino de Pime 
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1 865) hasta la, administración de Espaillat (1 876), pasando 
por el Gobiemo del Protectorado (también de 1865), latercera 
administración de Báez (diciembre de 1865); el Gobierno 
Interino y la subsiguiente administracibn de Cabra1 (septiembre 
de 1866); el Gobierno Provisono y la primera administración 
de González (1 874). 

El Compendio se contrae sólo al devenir de los hechos 
politicos; ningiin otro aspecto de la vida nacional (económica, 
social, cultural) fue considerado por García;' sin embargo, 
constituye un legado inapreciable de informaciones bksicas 
para nuestras fbturas generaciones, enfocadas con seriedad y 
acuciosidad notables. 

El estilo de historiar de García 

Al llegar a este punto, es oportuno señalar que en la 
bibliografía de José Gabriel García, principalmente en SU 
Compendio Histdrico, brilla sobre todo su apego a la verdad 
Y su esfuerzo por la objetividad narrativa, sin dejar de señalar 
algunos vicios que deslucen determinadas actuaciones de 
personajes controversiales. 

También va a su favor, la ordenada división de los hechos 
en diferentes épocas y pedodos, y otro elemento de su estilo es 
el apoyo en la documentacibn que avala siempre sus reseñas. 

En cuanto a la forma de historiar, hay rasgos que aunque 
marcados por la buena fe y la espontaneidad del autor, 
desmeritan la calidad estética del texto. En este orden, pueden 
achacarse a la escritura de García característica tales Como: 

Frecuencia de párrafos excesivamente largos; 
Abundancia de detalles de menor importancia; y 
Largas citas insertadas en el texto. 



Si comparamos el estilo de historiar presente en el 
Compendio en su edición de 1893, con el estilo dominante del 
Manual de Historia Dornin icana de Frank Moya Pons escrito 
en 1977 en su primera edición, se apreciará según lo expone 
este último autor en el prefacio, que el libro ha sido escrito 

pensando en los estudiantes, para que lo lean fácilmente 
y sin perderse en detalles que puedan d$cultav la compresión 
global de los acontecimientos ". 

La obra persigue una visión de conjunto del acontecer 
histórico dominicano (no presente en el caso de Garcia); y 
para facilitar su uso el texto va acompaiiado de acotaciones 
marginales que sirven al mismo tiempo de índice analítico, 
completándose coi  varios apéndices novedosos que incluyen 
mapas y gráficos que detallan algunos procesos históricos. 

Tiene, pues, el libro de Moya Pons un indiscutible valor 
didáctico acorde en tiempo y contenido con su época de 
aparición, 84 años después del Compendio de García. 

Otras obras importantes son: 

Rasgos Biográficos de Dominicanos Célebres 

Garcia escribió unas 30 semblanzas biográficas con una 
vertiente narrativa diferente a la del Compendio Histórico. 
Esta labor la inició en 1875, sin haber concluido aún todos los 
tomos del Compendio. 

La primera serie comprendió las semblanzas de: Pedro 
Valera y Jiménez; Vicente Antonio Faura; Bernardo Correa 
y Cidrón; Juan Sánchez Rarnírez; Lucas de Ariza y Pedro 
Alejandnno Pina. 

La segunda serie restante fue publicada a partir de 1879, 
en diferentes periódicos. 
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. La Academia Dominicana de la Historia, que habfa 
reproducido en la revista Clío, en el año 1947, número 80, 
la semblanza del Padre de la Patria Juan Pablo Duarte, en 
1971 publicó en edición especial las 30 biograflas escritas , - .  

por García, encabezada con un ensayo biografico dedicado 
al Historiador Nacional de la autoda de Vicente Galvh. Tm 
extenso y bien logrado retrato de la vida y obra de Garcia, 
publicado en la Revista de Educacidn, puede considerarse 
como la semblanza numero 3 1 de la obra, escrita en un lenguaje 
elegante y florido. 

Se estima que una de las biograflas mejor elaboradas es la 
dedicada a Juan Shchez Ramlí-ez. Puede observarse también 
que la más extensa de estas semblanzas es la perteneciente a 
José Niuiez de Cáceres. 

En evidente gesto de respeto hacia la honorable Familia 
, harte Diez, José Gabriel Garcia incluye las semblanzas de 

cuatro de sus miembros: Juan Pablo, Rosa, Francisca y Manuel.' 
Es notoria la falta aquí del mayor de los hemanos Vicente 
Celestino, quien siempre estuviera muy cerca del apóstol, 
en las ideas y ejecutorias del patricio relativas a la libertad e 
bdependencia del pueblo dominicano 

De la triada de 10s Padres de la Patria falta la figw;i de 
Matias Ramón Mella, a quien García dedica con términos 
elogiosos una de sus llamadas Coincidencias Históricas, la 
btihilada "Dos cunas en una misma fecha", en la cual puede 
notafse la aquiescencia implícita que otorga García al gesto 
del general Mella de influir para que el pueblo y el ejército del 
Gbao aclamaran en julio de 1844 a Duarte como Presidente 
de la Repiblica. Garcia dice al efecto: 

L C  (...) La feliz inspiración que bastardas pasiones no 
[e dejaron realizar en el sentido de que el primer periodo 
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gibemativo de la naciente Repriblicii fue~a 
hbnra g gloria -de ella, a. las manos puras e 
su iZ~stre~ndud;0ryJJ ' N  ( I  I . . 

Leonidas Garcia fue m&s explfclt6 ;al kesfie 
"Despuis del memorable tliunyo déli3 0 de 

M ~ I Z ¿ ~  fie, el árbitro de la situación po~~tii:a7-ei . 
v 

el: ~ i b  
sus generosos esfierm se debio' que &ta? ~ t c a  -rizgi0n 
el bello hsgo de lapro~~arnación de Juan Páblo D 
la Presidencia deh la Repi~blicica, y el cívfcd -@res 
intentado ahogar en su cuna la fBmea dictaddPju 

'. .?q; 
Pedro Santund"; I . .  

. ,  e' 
- ,,: 

. "S 
% ;,.-A&k 

También la sensible ausencia del pibcer M81la -efiitos:$j( 
> ;Jd*-\$ 3 " Y  \- 

Rásgos BiográJicos dde Domihicdros Célebres fue- m i 5  ~ d e , :  ,',i 

compensada con Ibs aportes respectivos 'de los li$jos~&l; , r .  A$ F I  

~istonador ~acional, Leonidas y Alcides Gmda Lluberes ~eii - :8 - h ,  

esctit& consagrados al valeroso general. i:j :.t,, , :y+T 2 y- 
,, 1 . * , , - i j d j j : )  '$%?: - > 

i ' - . 1, Guerra de la Separación Daminicana. Documentos para su1 i r l  -.-,- 

! ;di -.; 
~ditada por 1; 'imprenta de ~ k c i a  Hkim6n0~ en 1 890 e i:LI y i.1 5i  

con una extensión de 123 Páginas, en bq gota piolbgal- de. 
- I* t advertencia escrita en la notóna fecha del '27 'de ~ibrer- L 1 2 A 

l i  

nuestro historiador tevela que la inten6ibn'que llevaba &fe? iL 
A - % - A-> 

documento ' era la de que no cayera &n ~ o m p l e $ ~  olvido t 1- :;* 
I i .  I t  

. A 

3 l : \ i i"  . 2 hu&noS~ s6rvicios prestatados p o  {i kj&cfto dai@ni~&i, al 'quk G 
.J> ,'U ,% 

tenia-ei , h&or , de haber peifenebido a ~ a n t e  lapenosa ~u'e&& ' . 13 .;.%. 

la Sepaación sostenida h&roi$r&hte . . .  conira los haitibóbl:- f b - < z  -@ 
q ! ; \ j j .  "e. * -- 

' Señala Garcia ' que dos &os . r , .  antes había publicado una#::$ 
; : l *j\ ,:3 

relación, lo mL completa pbsible de los Partes Oficiale \ I d  :;$id 2$ 

relativos a las diferentes operaciones: de la buena acogida quee- a 
- . . , > t  i - . . , . a  #*;í N'%$. 

-.:S 
-á 
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mereció este trabajo y la gloria que despertara en la juventud que 
es la esperanza de la patria, la estimularon a seguir recogiendo 
mas documerrtos con el deseo de aclarar hechos oscuros, 
sobre todo los que Garcia denominaba Raros incidentes de la 
Campaña de 1844. Esta colecci6n documental se inicia con 
el pronunciamiento de la Puerta del Conde y la capitulación 
haitiana, y concluye con el Parte XXVI relativo a: 

"la p~oclama que el 27 de febrero de 1856 dirigiera a 
los dominicanos el gobierno de Santana, celebrdnduse al 
efecto el aniversario de nuestra separación e independencia 
consolidado con los triunfos en los campos de Su~fomé,  
C Q ~  brunal y Sabana Larga, en que siempre victoriosas las 
armas de la República han dado a Souluque una funes,fa y 
horrible prueba en lo que somos seremos (...) "- 

El libro escrito con este titulo se contrae, como hemos dicho 
a1 conflicto bélico dominico-haitiano de 1844-1856, Tomando 
en cuenta la indudable admiración de Garcia por DuaTte y 
sus ideas, hay que considerar que el Historiador Nacional 
partió del criterio de que desde 1821 se había proclamado 
la Independencia, rompiéndose los lazos con la metrópoli, 
hecho que generó a su vez la larga dominación haitiana de 
1822 / 1844, quebrando los dominicanos en este Último año 
10s lazos con Haití, separándose de ese pais y construyendo 
una república diferente y soberana, preservándose el termino 
"I~dependencin7' a Ia rotura del lazo colonial, conforme 10 
ha explicado el historiador y académico Dr. Wenceslao Vega 
Boyne, en su obra ,508 Documentos . . Bdsicos de la Histouia 
Dominicana. Aunque García usó también indistintamente el 
término "Sepmaci~n" para referirse a los propósitos liberatorios 
*e Núñez de Cacerec. 



-g$u:r$ar. . 

Pero en la concepción de Duarte y los Trinitarios, su 
desde 1838, el propósito era la superación del degradant 
dominio haitiano y el logro de la libertad y la indep 
absoluta, con la creación de un nuevo Estado soberano, llamad4 
República Dominicana. r: 4 

P 
Coincidencias Histbricas y Nuevas Coincidencias Históricas 5 

- > T . *  -. c- ,<--* 

' .?$$ 

En realidad se trata-aquí de dos trabajosdistintos de Garairu,l$ 
unidos con-el mismo propósito, como refiere el historiador@+ 
acadPJmico Lik. Jose Chez Checo en el prólogo a la tercerh. ,<V.< '3 
edición del mismo auspioiáda por la "Librería La ~rinit&@:'?:i .Y+< 

en 1999. La pnmeia edicih, a cargo de la Imprenta de G&&*,$ - 
Hermanos, data de 189 1. El objetivo de esta obra era, ~e*j@@~ '4 

" L; 

señaló el propio Garcia, .'.. >.: .. . ,.- . . .-S:, 
i., 

"Divulga? dlgunos coincidencias históricas que I q r  . ?;i .>.- 

tradiiiiiónes popular& me h h ,  Zndicado en la esperanza $i 
contra'Eiuir por este medio solemnizar 20s d ~ f m  ~ ~ b l j c o s  CO$--..?~ ., , 

,;::*,-, -.- 
que la pohtenoridad agradecida va a celebrar la ~pote&@ * : i 
de2 prócer Ramón Mella, actor rmportante en las dos grahda = 

epopeya# que conforman el escogido ramillete de nueshu? y.., 
glorias memorables". - ,  - A  

m .  

Garcia se refería así a las gestas de la Independencia y de , . ., 
i .: 

La Restauración. 8 - 
. m  - 

a 8 , L ?  

Como dij6rmas antes, esta obra consta de dos trabajq,: ', 
el p&e?o aparece en 1891 y el. segundo sale a 1& luz kn.1 s92; - :! 

, . 
conforme lo destaca el historiador Chez Checo; . ! i  .;o 

.:< .. , , 2  
.= - . .. :r. - v Es notorio que García, como 10 señala el prologuista, - L .  :3 

.t.>: 

r- 

"pon fa atencidn a Zm casuali&& del destino, a hech<@$ ::$ , <,F =- 
, .?Z providenciales y a otras circ wns tancias inexp licn bles , g ~ e $ ~ ~  

J/: -::.;; 
otorgan coincidencia a ciertos hechos histdricos. Este memcij@ ' :b$ 

7 
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que el Historiador Nacional lleva al lector le permite a la vez 
destacar las actuaciones de determ hados personajes y evocar 
costumbres de nuestros pueblos, quizds y a descontinuadas, las 
cuales narró en fuma anecdótica". 

La sonada controversia histórica de 1889 

El periódico El Eco de la Opinión inició la publicacibn 
en 1889 de una serie de artículos sobre el tema de nuestra 
Independencia y sus prohombres, empezando cbn la fausta 
fecha del 19 de Marzo, consignando que el héroe de esta gesta 
fue el general Santana. 

"Habíase dado el grito de independencia y cundido 
con rapidez elkctrica por todos los ámbitos del territorio 
avasallado por la exútica dom inaczón haitiana (. . .) faltaba, 
empero, afianzar la nacio nalidady sólo un hombre de espíri fu 
levantado, de valor imperturbable, de serenidad suma, y de 
fé que hasta cierto punto rayaba en fanatismo, se aprestó 
espontáneo, decidido, en el momento critico, a dirigir aquella 
lucha desigual en todo: lucha de la que surgió már tarde 
firerte y gallarda la república, y libre y orgullosa su valiente 
ciudadnia". 

Aunque estos escritos aparecidos en E2 Eco de la Opinidn 
no identificaban al autor, se sabía que los mismos se debian 
a la pluma del notable escritor y novelista Manuel de Jesiis 
Galván. La posición particularmente adoptada por El Eco de 
la Opinión motivó a la redacción de otro periódico de la época, 
El Teléfono, a contestar tales entregas, replicando su contenido, 
10 que genero una sonada polémica histórica. Igualmente se 
sabía que el protagonista de esta polémica por el lado de E/ 
Telqono, era el histoiador José Gabriel García. 



Fue una controversia de altura, que aunque de "subido 
color poldmico" nunca descendió a la denostación personal; 
además de sus destacados méritos personales, Galván y Garcia 
sumaban la misma edad, pues sus fechas cronológicas eran 
1 834- 19 10. La sociedad Hijos del Pueblo recogió su contenido 
en un folleto, publicando en 1890 por la Imprenta de García 
Hermanos, el texto que fuera a su vez reeditado por 1aAcademia 
Dominicana de la Historia. 

Uno de los primeros puntos de discusión, versó sobre la 
táctica usada por Pedro Santana después de la exitosa Batalla 
del 19 de Marzo en Azua, al replegarse hacia Sabanabuey 
y luego hasta Baní. Galván defendió la habilidad de esta 
estrategia al considerar que la victoria de h a  fue sorprendente 
por la numerosa fuerza haitiana, y que los lugares fisicos 
de Sabanabuey y Bani eran más estrechos y convenientes 
estratégicamente para esperar allí a los invasores. 

García estimaba, por el contrario, que Santana tenía a su 
favor todas las circunstancias para enfrentar con más prontitud 
a los haitianos desde Ama; y que la victoria del 19 de Marzo 
fue de mérito e importancia relativos; 

"no ajnnzó la naciente nacionalidad como pretende El 
Eco porque no dettivo la marcha del ejército ii?vasor: ya que 
a los tres días ocupd la plaza que no había podido tomar por 
la fuerza". 

Esto causó un general abatimiento, que requirió la 
participación del general Irnbert en Santiago para levantar los 
ánimos. 

En el curso de la polémica, Garcia sostuvo que: 
"lapreponderanciapoZitica que alcanzó Sanlana en elpaís 

no se la dieron las victorias de Azua y Las Carreras, sino la 
imposición al congreso constituyente de San Cristó bu2 del Art. 
210 de Ea Constitución de 1844; el movimiento reaccionario 
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de m Julio de 1 84-4; su. desconocimien tu. de la. Constitugihn :de 
Moca de 1 858; la expulsion arbitraria: y cruel,, -tdmhikli, ; en 
1844, de los duartistas y su- 2íder;~)r la funesta Anexión de la 
República a ~&nf in  (. . .) ': . > .  

Éstas son, sostiene <. . Gardp: , . , , , . 
1'' las dignas. .ejecuforMs y ;m ewoi_cs!aas pré$eus : co>? \q@e 

Smtana aparece ante la . : m ,  . 
. - 

Asimismo, García atacó .a: El- Eco, ssignfit~ando que 
sufió una grave equivocación al. suponer, que el px~~ecto-  de 
Protectomdo fiancbs fue una previsibn-patriótica, d procurw 
al apoyo de Francia para la República en.ciern'es;; 

En la página inicial de advertencia contenida en la edición 
de este Controversia auspiciada poda Academia Daminicaia 
de. la Historia, Don Vetilio Alfau 4Durán afirma que fue la 
primera y la m8s interesante pbl6micasostenida. en torno a tan 
importante acontecimiento de nuestrahistoria patria. En cuanto 
a los protagonistas, Alfau Durh~eñala~que: - - - . - 

CL Gurciu era e2 m& so bmaI'ientede nu&tr~s historiiido~es 
y Galván, el m-ás dqfacado'de nuesmos escritores". 

Más adelante agrega que: 
CL aunque Beron S iemb~e dos b Mnos a m i g u ~ ~  nd ' l i ewe  

eshtvieron en 'las mismas filas pdíticas. ~ ~ a l v 7 n  fue: todbl& 
vida amigo y adm ii-ador de Snntana; Gurcja fue ~ i e & ~ r e  su 
ahermrio. Después de la ~esfauraclón; los do:' Pr~cere~  
escritores militaron en el mismo gariidq político: El A d .  
En 18 76 2o.y dos f m a r o n  par& del,? Gahiiiete ~ dd  prkSidk7áfe 
Espaillat. Gaxia se refjrb & 2s bbli&ca desde' ia'cdida &l - 4. 

ilustre presidente. Galdn continuó, militando +ZE 

hasta 1903". 
! '  ' 

Al concluir su prefacio, Alfau Durán expresa.. que la 
edición contribuye al estudio del-más controverticb capitulo de 



nuestra historia, así como también fue un modelo de polémica 
constructiva, sostenida con la hidalguía 

"que debe campear en las contiendas de la inteligencia en 
que preside el amor de patria". 

Al destacar los rasgos de la personalidad de José Gabriel 
García, Joaquín Balaguer en su libro Los Próceres Escritores 
señala que: 

"García fue un polemista aguerrido". Hombre de 
convicciones poderosamente arraigadas (...) se emperid 
en imponer sus juicios, no siempre ecuánimes, tanto en la 
contienda política como en la controversia académica (.. .) 
cuando el autor de EnnquiZlo murni6 desde las columnas de 
El Eco de la Opinión la defensa de Santana, tropezó con otra 
pluma hecha con mejor acero que la suya pava las lides de la 
polémica histdrica: la de José Gabriel García. quien desde el 
peribdico El Teléfono mantuvo frente al apologista de Suntana 
su papel de acusador inexorable (...) más vehemente que 
Galván y mejor preparado que él, para asentar fmemente 
el pie en la arena de km contradicciones, Garcia resultó sin 
duda triunfante en aquel debate(...). Elpais, seducido por el 
coraje dialéctico de García, se inclinó a su favor y ha seguido 
acompañáildolo con irreflexiva pero entu s e d d ,  en el 
juicio dictado en fonces por el historiador en tono irreplicable 
y con ademán sentencioso (.. .) ". 

Aportes específlcos de García al esclarecimiento de ¡m- 
portantes aspectos históricos 

En su incansable labor de investigación histórica conviene 
resaltar los siguientes aportes de García al esclarecimiento de 
la historia dominicana: 
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Iro. El ml del padre Gaspar Hernández 

En carta de José Gabriel Garcfa a Don Federico Henríquez y 
Carvajal, fechada en septiembre de 1897, el remitente decía: 

"no contentas las pasiones politicas en su a f ~ n  de,regatear 
glorias a unos para ahibuirlg a otros, apelaron, como usted 
sabe, a la inveMón de que la idea separatiqta nofie  obra de 
Daarte sino del Padre Gaspar HemÚn.dez (...) ". , 

A tal efecto, Garcia menciona a Hedquez las declaraciones 
que en tal propósito emitieran don Domingo Morcelo y el 
prócer Félix María Ruh. Este último asegura que desde su 
regreso de Europa, Juan Pablo Duarte 

L<  traía en la mente el gran pensamiento de libe~ar m a su 
patria de la dorninacion haitiana; ton pronto concibió la 
revolución de independencia, D u d e  resolvió p o n e  en obra 

- 

y comenzó a trabajar por su realizmidn (...)". 
Por otra parte, hay que consignar ia carta que el padre 

Gaspar le dirigiera desde Curqzao al sefior Baltazar Morcelo 
(padre de Domingo) días , , después del 27 de Febxero de 1844 
en contestación a una misiva anterior de aquel, de la cual . 

extraemos el. siguiente, párrafo: 
C L Te felicito a ti y a todos los dominicanos, por haber 

sacudido el yugo de la dominaciún y abrigo la esperanza. de 
que como ustedes no han sido nunca ingratos con su madre 
patria, pronto aclamarán a ella". 

El padre Gaspar, que habia venido al pais en julio de 
1839, un año después de fundada La Trinitaria, pone aquí 
en evidencia su antihaitianismo, pero aboga por la vuelta a 
Espaiia de la nueva república. El sacerdote fue un ilustrado 
profesor de Filosofia que tuvo como discípulo a h a r t e  y sus 
jóvenes compañeros, en la época en que el apóstol prepaaba 



la revolución de Independencia. García se despide en su carta 
a don Federico, diciéndole: 

"Con la honradora declaración de Domingo Morcelo (hijo 
de BaZtazar, y la que usted conoce delprúcer Rrríz, supongo que 
habrá quedado establecida la verdad incontrastable de que la 
gloria de haber iniciado la cruzada redentora de la cual surgiú 
la patria de Febrero, pertenece exclusivamente a Juan Pablo 
Duavte, mentor y maestro y a sus ilustres compañeros". 

106 años después de la referida carta de García, en un 
ensayo biográfico de investigacibn publicado en la revista 
Clío, año 7 1, No. 1 65, de enero-junio de 2003, el académico e 
investigador José Luis Sáez arrojó más luz sobre el verdadero 
aporte del Padre Gaspar al movimiento Independentista. Sáez 
señaló que este sacerdote limeño perteneciente a la orden de 
San Camilo, había sido catedrático de Filosofía del Seminario 
Conciliar de Lima; quien después de un lapso de permanencia 
en Puerto Rico arribó a Santo Domingo, a mediados de julio 
de 1839, confirmándose aquí que para esta fecha ya Duarte 
había fundado la Sociedad La Trinitaria. 

El aporte del Padre Gaspar consistió en sus clases de 
Filosofia iniciadas en la Iglesia de Regina Angelorum en 1 842, 
clases a las que asistían Juan Pablo Duarte y varios de sus 
compañeros trinitarios, quienes se acercaron a él para pedirle 
que dirigiera un grupo de reflexión filosbfica, siendo luego 
obligado a salir de la isla nimbo a Curazao en 1 843, expulsado 
por órdenes expresas de Charles Herard- Riviere, 

C6 acusado de agitar al pueblo con su predi 
subversiva''. 

Señaló también el padre Sáez que: 
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1 "a pesar de estar en Curazao cuando la goleta Leonor 
) llegó e1 8 de Marzo de 1844 a recoger a Duarte, como es obvio 

el Padre Gaspar no regresó con él a Santo Domingo". 
Y citando aquí al autor Emilio Rodnguez Demorizi cuando 

I 

I "en su soledad y con la Separación como un hecho 
consumado, quizár acabó por convencerse de que la República 
Dominicana subsis t i r i~~or si misma, sin necesidad de que la 
bandera Española ondease sobre las aguas del Ozamd'. 

El padre Sáez concluyó su interesante ensayo, expresando 
que : 

"Por mucho que querramos resaltar lafigura histbrica de 

Camiliana, parque lo que él 
propició fie la Sepavacibn. Está fiera de lugar decir que era 
un preclaro sacerdote 'republicano : como le llamaban Ramdn 
Alonzo Ravelo y Thomas Mudiou, ni siquiera decir que era de 
'corazdn dominicano 'como decia el Arzobispo Meririo en su 
apoteosis de Juan Pablo Duarte en 1884". 

Es muy posible -agregó Sáez- que la labor de ensalzar a 
Gaspar Hemkdez, fuese m recurso mas para restar méritos a 
Pedro Santana, que se pretendía fuese "El padre de la f'ahiu'', 
Y emparejar a Duarte y a los trinitarios con el 

C 

"mejor de los fundadores de la República, como le llamara 
1 el Padre Rafael CarteZZanos7'. 

No erraba pues, José Gabriel Garcia cuando en 1897 
descubrió las ideas españolizadas del Padre Gaspar y SU 
aporte limitado a la formación filosófica de Duarte y 10s 
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Pdo. Composición de La Trinitaria 

Se había especulado sobre quienes fueron los miembros 
fundadores de La Trinitaria, contandose c o n  varias 
versiones. 

Para José María Serra heron nueve los fundadores: Duarte, 
Ravelo, Ruíz, Benito González, Jacinto de la Concha, Pina, 
Alfau, Pérez y por supuesto, Serra. 

Para el prócer trinitaria Juan Nepomuceno Ravelo, quien 
como señaló el Lic. José Manuel Machado prepar6 una lista 
especialmente para el historiador García, que éste tuvo a la 
vista fueron los siete siguientes: Duarte, iniciador y fundador; 
Vicente Celestino Duarte, hermano mayor del fundador; S erra, 
Benito Gonz&lez, Alfau, Pérez y, por supuesto, Ravelo. 

Para el trinitaria Felix María Ruíz, a cuya memoria se 
debe el conocimiento del juramento usado por la Sociedad, 
los miembros fundadores fueron nueve: Duarte, Francisco 
del Rosario Sánchez, Pedro Antonio Bobea, Ramón Matias 
Mella, Pina, Serra, Pérez, Jacinto de la Concha y, por supuesto, 
Ruíz. 

Además, debe mencionarse la versión de la hermana del 
Apóstol Rosa Duarte, según la cual hubo dos reuniones para 
la fundación de La Trinitaria: la primera a la 11 : 00 A.M., y la 
segunda en la tarde. Rosa Duarte atribuye además la condición 
de miembros fundadores a los presbíteros José Antonio Bonilla 
y Pedro Carrasca 

José Gabriel García procedió a depurar las diferentes 
versiones, llegando a la conclusiOn de que la lista más verosímil 
era la de Serra, y la aceptó como tal. 
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I 
3ro. fecha de fundación de La Trinitaria 

Quedaba aUn por aclarar la fecha de fundación de la 
Sociedad. En su leido escrito Apuntes para la historia de Los 
Triniturios (1 88 7), José María Sena a h o  que: 

"tras confidencias revolucionarias (...) los nueve que 
habiamos constituido La Trinitaria nos encontramos reun idos 
el día 16 de Julio de 1840, en la casa de Juan Isidro Pérez ". 
(Pag. 36 de los Apuntes, edicibn de 1998 de la Editora Libreria 
La Trinitaria). 

Al referirse Serra al año de 1 840 se produjo un sorpresivo 
impacto, pues en diferentes documentos figuraba como 
fecha de creación de La Trinitaria el 16 de Julio de 1838. 
Afortunadamente, José Gabriel Garcia se había dirigido por carta 
alAppóst01 Duarte a Caracas, en 1 869, aprovechando su exilio en 
Curazao, remitiéndole dos libros y pidiéndole que revisara sus 
papeles a fin de ordenarlos para su útil publicación en provecho 
de la historia nacional. Los libros fueron: El Compendio de 
la Historia de Santo Domingo, de su autoría y Elementos 
de Geoguafla Física, Política e Histórica de la República 
Dominicana, del presbitero Fernando Artmo de Meriño. 

En una trascendental misiva de respuesta que pudiera 
considerarse por su contenido como la despedida anticipada 
de Duarte a sus compatriotas, siete años antes de su muerte 
fisica, el apóstol señalaba la fecha de 16 de julio del 1838 
como el punto de partida de La Trinitaria. Quedaba pues en 
evidencia que la fecha mencionada por Serra se trataba de un 
lapsus entendible por el tiempo transcurrido entre 10s hechos 
Y su escrito. 



&O. La bandera dominicana 

Nuestra bandera tuvo su origen en el Juramento Trhitario 
ideado por Duarte en 1838, documento en el cual se señala que 
la República tendrá un pabellón tricolor con cuartos encamados 
y azules, atravesados por una cruz blanca. 

En unas notas sobre la vida del prócer Juan Nepomuceno 
Ravelo aparecidas en ElldeuZMisionero, de Santiago de Cuba, 
niunero 98, de octubre de 1902, se afirmó que: 

"Juan Nepomuceno Ravelo, en el seno de la Trinitaria, 
fue quien ideó la bandera actual dominicana, que sus 
compañeros aceptaron todos a una, como emblema de la 
nueva república". 

Pero ya en 1883, Jose Gabriel Garcia sustentaba en su 
escrito La Idea Separatista, según estimo Alfau Durán: 

' )pana findamental acerca del origen de la Bandera 
Nacional", que: "Duarte era el inventor del Pabellón 
Nacional, como enseiia del nuevo Estado". 

Y agregaba García, que: 
"quedaron separados los colores de la bandera haitiana 

con una cruz blanca,para signiJcar que elpueblo dominicano 
al ingresar a la vida de la libertad, proclamaba la unión 
de todas las razas por los vínculos de la civilización y el 
crls tianismo". 

Jose Gabriel Garcia y Fernando Arturo de Meriño 

Meriño y García mantuvieron una fraternal amistad, de 
la cual quedan en evidencia las cartas que se cruzaran ambcís 
desde el exilio; dichas cartas constituyen todo un epistolar& 
en tomo a nuestra accidentada vida política. A través de sus 
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paginas, ambos plantearon los temas más palpitantes de nuestra 
historia política, a la vez que lamentaban el grado de deterioro 
de la sociedad dominicana en esa época. Garcia confiaba en 
Menño y extendía esta codanza al mutuo amigo don Emiliano 
Tejera y Penson. 

En sus cartas, García ponía al dia a Meriño sobre las obras 
que escribía. Por ejemplo, a la altura de febrero de 1872, desde 
Curazao, informaba a su amigo sacerdote acerca de los libros 
que había comenzado. Se refería a los Apuntes Xistbricos so bve 
la RepUblicaDominicana, obra que por la abundancia de datos 
que Garcia poseía, le anticipaba a su receptor que. requeda 
la extensión de dos tomos; también le signiñcaba que a la par 
de los Apuntes estaba adelantando el volumen que tituiaria 
Efemérides Dominicanas, el cual abarcaría todas las dpocas, 
desde el descubrimiento hasta la fecha presente. Con visible 
entusiasmo, Garcia se referia a esta obra en estos términos: 

CL Será un libro curioso que no podrá soltarse de la mano, 
pues recordad los acontecimientos ocurridos en igual 
fecha, siguiendo en su lectura la ilación de los hechos por su 
orden cronológico y servirá para el estudio completo de la 
historia ". 

Garcia le significaba a Meriño que para ambos volúmenes 
necesitaba el patrocinio de él, así como de Emiliano Tejera, 

CC r unicos amigos a quienes sin temor me atrmo a someter mis 
producciones, primero porque son los que me hacen el favor 
de estimularme y segundo porque abrigo la convicción de que 
en ustedes no hay egoísmo, sino sinceridad y buena fe". 

Por estas razones, García solicitaba para el enriquecimiento 
de sus obras, una página preelimuiar de Meriño y un juicio 
critico de don Emiliano. 



Asimismo, García exponía a su referido amigo la necesidad 
de que para despertar el buen gusto literario de la juventud que 
se levantaba en el país, sería oportuna la publicacibn de una 
Biblioteca de Escritores Dominicanos, en la cual figurarían los 
escritos escogidos de una pléyade de autores criollos cuya lista 
incluida a Juan Pablo Duarte; proyecto para el cual solicitaba 
también la colaboracibn de Meriño, y de Tej era. 

García, prócer de la Separación 

En un artículo titulado "Mención de Próceres de la 
Separacióny' publicado por el historiador Luis E. Alemar en 
el Boletín del Archivo General de la Nación, en 1 944, con 
motivo del Centenario de la Fundación de la Repiiblica, dicho 
autor dio a conocer una extensa lista de más 600 personajes 
que estimaba como próceres de la Separación. 

Este escrito, contenido en los números 32 al 35 del volumen 
7 del referido Boletfn, no tuvo la divulgación merecida, por lo 
que la Editora Librería La Trinitaria decidió reeditarlo en 1998, 
ya que por su valor histórico se trataba del primer diccionario 
biográfico de la Independencia Dominicana, como bien lo 
señala el historiador y académico Dr. Frank Moya Pons en el 
prblogo de esa edici6n. 

El historiador Alernar, al incluir a José Gabriel Garcia 
en tan honrosa lista, se refiere aquí a éste, en los siguientes 
términos : 

''Patriota y soldado meritisimo. Prestó servicios en la 
j9o 621a nacional y tomó parte en varios combates navales. FM 
un ciudadano ejemplarpor la acrisolada honradez de su vida, 
consagrada por entero al servicio de la Paln'a. Es el mdxiino 
ía istoriador nacional"'. 
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Leonidas García Lluberes 

La extraordinaria misión de Josd Gabriel García fue 
continuada y acrecentada por sus dos hijos: Lebnidas y Alcides 
Garcías Lluberes, quienes se nutrieran principalmente del 
amplísimo archivo documental del Historiador Nacional, 
acervo que a su vez fueron enriqueciendo con sus propias 
investigaciones. 

Leonidas Garcla biografiado por Veülia Alfau Durán 

En su noticia biográfica acerca de Leonidas Garcia 
Lluberes, contenida en la obra Crítica Hisfárica, don Vetilio 
Alfau Duran significa que el historiador y jurista pertenecfa a 
antiguas familias capitalefias, consagfando su vida al estudio 
de la historia dominicana, desde la época colonial hasta 10s 
tiempos de la independencia. 

Refiere Alfau D u r h  que Leonidas era hij o del matrimonio 
de su padre con doña Juana Lluberes, habiendo nacido en la 
casa solariega de la calle 19 de Marzo, residiendo en ella hasta 
la fecha de su muerte; casa que sirvió de asiento a la patriótica 
sociedad duartista La Filun&bpica, desde el 15 de mano de 
1882. 

~ o i I f o m e  a los datos del biógrafo, Garcia se graduó de 
Bachiller en Filosofia y Letras en el aAo 190 1, en el Seminario 
Conciliar de Santo Tomas de Aquino, ingresando luego al 
antiguo Instituto Profesional, recibiéndose de Licenciadoeen 
Derecho en el año 1906. 

Al reorganizarse el Poder Judicial en 1908, fue nombrado 
Por el Senado para el cargo de Juez de Instnicción en la 
Provincia de Santiago, pero no aceptó. Y en 1924 fue también 



elegido por el Senado, Juez de la Corte de Apelación de 1% 
Vega, nombramiento que tambikn declinó. 

Anota Alfau Dmán que sin estar en la política militantei ' 

Leonidas desempefió el cargo de Oficial Mayor del Ministerib - 
. . 

de Relaciones Exteriores, cuando éste estuvo a cargo de! m 

historiador don Emiliano Tejera, siendo también Secretario de 
la Procuraduría General de la Republica cuando era Prbcuradok 
General el Dr. Apolinar Tejera. 

Señala asimismo don Vetilio, que siguiendo las huellas de 
su padre, se dedicó al estudio de nuestro pasado, cultivando, 

- 

con éxito la crítica histórica. En ese orden, protagoniz6 una 
controversia sobre nuestra historia colonial frente a fray 
Cipriano de Utrera, p'or las columnas del Listin Diario. 1nici6 
también la revisión de la figura de Núñez de Cáceres y la de. 
los próceres de la Independencia. 

Sus escritos figuran dispersas en periódicos y revistas, 
sólo editándose en forma de libro su tesis para la Licenciat~r~ 
en Derecho, la cual tituló Las Derechos del Extranjero se& 
el Articulo I I  del Cbdigo Civil, Santo Domingo, 1906, y SUS. 
laureados ensayos sobre La i n i c i a  de la Iglesia Catdlica, de 
1933 y la Historia de San Pedro de Macoris, del año 1932. 

Cuando fue creada la Academia Dominicana de la Historia 
en 1 93 1, anota Alfau Durh, creación sustentada en un Decreto 
del Poder Ejecutivo, su nombre fue incluido junto al de s u  
hermano Alcides como miembros fundadores, pero ambos . 

declinaron esta designación; sin embargo fueron colaboradores 
asiduos de la Academia. 

Es notorio, según cuenta el biógrafo, que desde los inicios 
de la tiranía trujillista se recluyera en su hogar, apartandose 
de toda actividad, y manteniendo un elocuente silencio; ests 
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actitud motivó que se le . suprimiera la- pensión .del Estado 
a su anciana madre, sin que formulara. nh&n reclamo. al 
respecto. , .  

Sólo en la revista Clio mantenia sección que :,iitu16 
"Miscelánea HisMric.', , r i ~ a  en notas. :y &pnpntos :que 
fumaba solamente con sp,s ucialeg. Agrega dpn. Vetioc- qvq 
al ocurrir su m e  en 1962, la ~ e & d ~ &  Dominicana de la 
Historia.coloco su ree&ato al bleo en el ~Salón.d~~Se.siisines, como 
tributo a su memoria. 

Trabajos galardonados 

Para el fastuoso cincuentenaib ae +la provincia de Sap 
Pedro de Macorís, en septiembre de 1.932, se conv~có 'th 
LC gran certamen nacional", que comprendió ,trarios temas 
propuestos entre ellos el de historia, el  oual' se. "ritu1.Q ;Hi$fori& 
de la Provincia y en especial de la eju;¿Jad de ~edfblid< 

. . 
Macorí.. , 7 -  

Tres trabajos identificados con sus respectivos~lemas fuerOn. 
avalados por un jurado designado al efectto, en0áBiljezado por !'don 
Federico HedqueZ y Carvaj al. El ie~ultado : ~l:&iinerpr&is 
fue acordado a la monografia Euyo lema ' 'H@T~~Q~o~' . ;  
Se otorgaron además accésit y m'eficióii bonb&ca, 
dotándose con 150 pesos el primer galardón. - 

Al rendir su veredicto el 8 de septiembre del  932; jurado 
señalaba: 

<& Este trabajo (lema: Hmdoto) merece elprinierpPeliYai0' a 
la luz de un juicio impmcial e iluf@aBoo. R Reúne, e f i ~ f o * d ; .  

c~ndicione~ de más La preci~iófi y l~~-&Ia~a'd¿ad~ deJ 
estilo, y la selección de loa pünfos salientes, bien elal>a+bdos 
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y mejor documentados, hacen de esta monografía una útil y 
bella contribución al acervo histórico dominicano". 

El escrito galardonado correspondia al intelectual Lic. 
Leónidas Garcia Lluberes. 

Los otros dos escritos participantes reconocidos con 
accésit y mención honorífica, fueron de la autoria del poeta 
Manuel Leopoldo Richiez y del historiador Luis E. Alemar. 
El trabajo de Garcia Lluberes y los restantes mencionados, 
fueron publicados en el Albzim del Cincaentenario, editado en 
el aflo 1933; posteriormente, en 1964, al rescatar la Academia, 
Dominicana de la Historia, los escritos de García Lluberes en 
el volumen Crítica Histbrica, quedó incluida en el mismo su 
Historia de San Pedro de Macorl~. 

En uno de sus párrafos, refiriéndose pormenorizadamente 
a los varios ingenios azucareros que circundaban la ciudad 
reseñados por el autor, Leonidas Garcia Lluberes decía: 

"Nos hemos detenido ea esta enumeración (de lo ingenios), 
porque es evidente p i e  a la industria uzucawra, establecida en 
sus fértiles campos deb ib Macoris el súbito desenvolvimient~ 
de las actividades que lo hansfornimon en casi dos lustros, de 
humilde aldea de pescadores en una de las primeras ciudade~ 
de la República". 

Y en otra parte de su trabajo, García sefíaló: 
"El movimiento intelectual de Macorís, que ha tenido 

providencialmente como mentores y guias, en ambas cenhrim, 
a esas dos glorias de la literatura nacional Gas ton F: y ~a fae l  
A. Deligne, se ha iintensiJcado mucho en este siglo. y ser fa 
empresa harto dzflcil querer reducir a los estrechos limites 
de este trabajo sus múltiples manifestaciones. Tanto por el 
número de los escritores y poetas que ha florecido en su suelo 
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dtimamente, como por el valor de muchos de las obras de 

I 
ellos, Macopis ocupa un brillante lugp  en la historia de la 
Literatura y en la Bibliograpa Nacionales". 

: Con el tema de la Iglesia Católica,, (Influencia de- la Iglesia 
Católica en la formación de nuestra NucionaZidad y .en la 
creación de la ,República Domin icnm) Leonidas obtuvo el 
primer premio en el concurso del centenario de Me& 1933. 
Garcia inició su trabajo afirmando que: 

"El espirlfu de la religibn católica cow tituye una de lar más 
1 fuertes herencias ehansmitidas por la madre patria a la nación 

dominicana, de aquíque lo encontremossiempre me1 fondo de 
l 

atraordznanai vicisitudes que nana nueshíi h i s t w ,  ,tanto 
en los fastos de la colonia, como en las páginas relativas a 10s 
gloriosos hechos con que a l c ~ m o s  la inajenable condición 
del pueblo independiente y so bermo". 

En sus paginas destaca el episodio relativo al triunfo de 
las armas criollas fkente al ej &cito de Francia w la batalla 
de La Limonade, donde los criollos, el 21 de enero de 169 1, 
obtuvieron el triunfo, "hecho culminante de este ~ i s t e p e r i h  
de la historia Con una prosa ingenua, Garcia Lluberes 
hace la siguiente descripción: 

LG Los soldados dominicanos ipavoc~ron h intercesión de 
la veneranda Virgen de Higüey, la cual, m i l a p a  como 
siempre, ccomnicd a las lanzas y machetes de los criollos el 
impeht necesario para coronar su esforzado valor con una 
cabal vic feria, nrya conmemoracidn anual. en .el C U ~ : S ~  de los 
siglos ha hecho sagrado el 21 de E A ~ ,  legando ~ 8 f  alpueblo 
dominicano una de sus m& gandesjestar, religiosas: la más 
Popular hoy dia por su cardcter verdaderamente nacional". 
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Y en otra parte de este documentado ensayo, Garcia evma 
al joven Juan Pablo Duarte, 

"quien por la fundacidn de la sociedad patriótica La 
Trinitaria, una de nuestra Independencia, el su blinze martirio 
de toda su vida y la unción religiosa y pureza moral de sus 
ideas y palabras, es digno, una y mil veces de las alabanza 
de ZQ iglesia católica. El pensamiento de libertar su patrid; 
(...) fue el resorte prodigioso que conmovió también las 
grandes sentimientos cnstianos de su alma nobtlisima (. ..) 
emprendiendo sur irabajos bajo loprotección de la Santa Cruz, 
signo de nuestra redención. E2 16 de Julio de 1988 -día del 
triunfo de la Sanla Cruz- se pronunció con varios patriotas 
dominicano independiente, a la vez que erigin el sacmsan to 
lema propagado por &lDim, Pahia y Libertad, como principiar 
jCundmentales de la República Dominicana". 

Leonidas Garcia concluyó su extenso trabajo con los 
siguientes conceptos: 

"De dos modos principales e inequivocos ha inmdo la 
Iglesia Católica en la formación de la nacionnlidad y en la 
creación de la República: por el imponderable ascendiente de 
sus divinas ensefianzas en el espíritcr de nuestros  conciudadano^; 
y por la activa participación de eminentes sacerdotes, honra 
y prez del clero de la diócesis más antigua de América, en 20 
gloriosa e inmortal cruzada de nuestra Independencia ". 

Un aislado caso de opini6n conjunta -el nombre de nuesm 
tra Isla 

Pocas veces los hermanos Leonidas y Alcides suscribieron 
opiniones conjuntas sobre temas de interés histórico. Una 

150 
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de esas raras ocasiones tuvo lugar cuando en fecha 20 de 
mayo del 193 1 ambos contestaran una comunicación que les 
había remitido el Superintendente General de Enseñanza, 
con relación al nombre de Hispaniola, usado para designar 
a nuestra isla; recomendada por la Junta Geográfica de los 
Estados Unidos. Los hermanos García Lluberes expusieron 
estas consideraciones : 

"Nuestra ida, llamada Haití ó Quisqueyapor sus primitivos 
moradores, y a In que CoMn puso el nombre de La Española, 
el cual prevaleció algún tiempo, es hoy al uso general de 
varios siglos, la gloriosa isla de Santo Domingo. Muchos son 
20s escritos y mapas publicados desde el siglo XYI, de que 
podrlamos hacer mención para justificar lo que ajrmarnos. 

Por otmparte, el término f f i ~ p ~ n i o h  es una caprichosa 
lafinizacibn del legítimo nombre La Española, éste $e el que 
realmente os fentó la isla a raíz de su colonización por los 
europeos. Ypov último, para todos los que nos enorgdecemos 
con el gentilicio de dominicanos, tiene que ser de grande 
interés el que conserve esta isla su actual denominación 
conmemorativa del auge y esplendor que alcanzd la ciudad 
de Santo Domingo en aquellos inmortales tiempos". 

Los remitentes tuvieron a bien anexar a esta carta una lista 
de los documentos más antiguos que conocían a este respecto, 
con sus títulos y fechas correspondientes. En escritos que 
versan sobre el mismo asunto, recogidos en el libro Critica 
Histórica, Leonidas García ratificó los conceptos expresados 
en la carta ya citada, así como comenta las opiniones de otros 
historiadores sobre el tema. 

También merece significarse que el Superintendente 
General de Enseñanza en la época de estas consultas era el 



doctor Pedro Hedquez Ureña, quien desempeñaba a la vez la 
investidura de Presidente del Consejo Nacional de Educación. 
La respuesta de los hermanos García se produjo en mayo de 
1931; dos años más tarde, en mayo de 1933, el Dr. Henriquez 
Ureña rendia un informe a la Secretaria de Estado de la 
Presidencia, con los resultados arrojados por la encuesta, en 
el sentido siguiente: 

"La mayoria de los dominicanos consultados opinó en 
conhu del uso del término Hispaniola; por el contrario, la 
mayoría estuvo a fmor de que el nombre a ser empleadofie~e 
el de Santo Domingo". 

Esta era la opción sustentada por los hermanos García 
Lluberes, aunque como significaba el Dr. Henríquez Ureña 

"tenia la desventaja de ser inaceptada por los haitianos, 
como sucederia con el nombre ccHaiii'J, indigena, que no seria 
aceptable a la gran mayoria de los dominicanos". 

El superintendente proponía que se llegara a un acuerdo 
entre las dos naciones que comparten la isla, como via de 
solución. 

Para mayor ilustración sobre este tema, es oportuno 
recomendar la lectura del libro Acerca del nombre de nuestro 
país, de la autoria del historiador y académico Lic. Juan Daniel 
Balcácer, en cuyas páginas figura inserta la referida opinión 
de los hermanos García Lluberes. 

¿Independencia o Separación? 

Leonidas Garcia tocó de frente un polémico tema que ha 
provocado siempre disimiles comentarios en nuestra clase 
pensante: El proceso de la libertad y de la autonoda soberana, 
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asumido por el pueblo dominicano a partir de 1 844, jconstituye 
su gesta de Independencia o su gesta de Separación? 

Escribía nuestro intelectual a la altura del año 1 93 0, que 
"Independencia y Separación " conforman dos altos valores 
del nacionalimno dominicano t o M a  no bien discernidos por 
nuestPos historiógraf S, ya que los igualan en conceptos y son 
comidemdos como anca sola entidad ideoldgica ". 

Anotó Gascia: 
"Nosotros también habiamos comulgado con ese 

ingenuo modo de pensar hasta ahora (1930) en que ciertas 
presunciones pseudo-históricas nos han obligado a leer con 
mas atencibn todos Ios documentos relativos a 20s origenes 
de nuestra Independencia De este examen o revisión hemos 
sacado en limpio que el Man$iesto del 16 de Enero de 1844, 
primer documento de la colección de actos constitucionales y 
2egM.lativos del pueblo dominicano, en lugar de ser la expresión 

' panca y sincera de los ideales de Independencia propagc~d~s 
por La Trinitaria, no fue nujs que la mhcara de que se valió 
la reacczdn conservadora 6 antiduartisia para introducirse en 
la revolución y apoderarse del fruto de una labor patridtica 
a la que había obs fmlizado por todos los medios que tenía 
a su aEcance". 

Y continua Garcia Lluberes: 
C C  En este documento es en donde se encuentra uso& 

Por primera vez la palabra 'Separacidn antepuesta 
infencionalmente al lema sacrosan io y trivlitario Dios, Patria 
Y Libertad (. . .), Za palabrcl 'Separación ', con el carácter de 
Voz de divisa que tuvo en el Zanzamiento del 2 7 de Febrero, no 
Se h~ en ningún testirnon io escrito anterior al Manijesto del 
1 6 de Enero, ni en los escritos que se conservan de la Familia 



Duarte, ni en la correspondencia cruzada entre el Caudillo y 
sus principales adeptos en el curso de la revolucidn redentora, 
se encuentra ese término que envuelve grave ofensa a la 
verdad histórica y reconoce culpa6les vhculos con el bárbaro 
go biemo que nos oprimió cruelmente, no obstante estar servido 
por muchos dominicanos notables (...) ". 

Leonidas Garcia citó al efecto el Juramento de 1938, 
que fuera reconstruido en su memoria después de más de 40 
años por el ya anciano trinitaria Félix María Ruiz, donde se 
menciona la palabra Separación; pero Garcia sostiene que: 

"Aqut Zapalabra Separación no tiene sino un significado 
puramente genérico que no expresa nada sacramental, 
tratándose además' de un desliz de la memona del prócer 
Ruli, inficionada por la tenninologia del tan divulgado 
'Mara @esto ' ". 

Agrega que el mismo Ruiz no garantizaba la exactitud 
absoluta del texto; son sus palabras: 

"poco mds a menos reczawdu estuba  concebid^ en esto3 
f h i n o s  ". 

La obra Crítica Histórica 

Leonidas García Lluberes cultivó el ensayo histórico, 
acrecentando el respetable legado de su padre, en entregas que 
bajo el titulo de Miscelúnea Histdrica, eran publicadas en la 
revista Clío, órgano de la Academia Dominicana de la Histmiri; 
labor extensa que quedó interrumpida con su muerte en 1962. 

L. 

Había nacido en el año 1 882, alcanzando la edad 80 años. 
Gracias a la tesonera diligencia de los directivos,de 

la Academia, Emilio ~ o d r i ~ u e z  Demorizi y Vetilio ~lfsi.$ 
Duran y con el concurso de su hermano menor Alcides, 



t 
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quedaron recopilados sus trabajos, incluyendo los dos escritos 
galardonados de los cuales hemos hecho referencia, en el 
volumen XVI de las "PUblicaciones de la Academia", editado 
en el año 1964, con motivo del Centenario de la Restauración 
de la República- La edición incluyó la ya citada Noticia 
BiogrdBca, a cargo de don Vetilio en el contenido de esta 
publicación y resaltó el ensayo biográfico que el autor dedicara 
al Ilustre Fundador de la República, Juan Pablo Duarte. 

Evocaba en el prólogo don Emilio Rodríguez Demorizi, 
que Leonidas García decia en la intimidad de su vieja casa 
solariegap en la cual se cobijara de las garras peligrosas de la 
dictadura Tmj illista, 

CC que para ser historiador era menester vivir qnna vida 
límpida y austera, concepto que él honró cabalmente durante 
sufiuctfirra existencia". 

Alcides García LIU beres 
l , ,  , 

Nos ocuparemos ahora del hermano menor de ~eónidas, 
Alcides. Médico, lingüista, profesor de la Escuela Nomal de 
Santo Domingo, y duartista de convicción, Alcides también 
hizo valiosos aportes al esclarecimiento de la historia 
dominicana. 

Dice Rodriguez Demorizi en el prólogo al libro D ~ r t e  y 
otros Temas, que: 

"Además de sus méritos de historiadory de lingüista, ten fa 
el alto timbre d.1 nacionalismo. Fue nacionalista decidido en 
~ U J  letras, en vibrantes e implacables páginas, y a ~ h i ~ m o  
en la vida civil como opositor de la Ocupación Militar 
Norteamericana de 191 6, y de la Intemenciún de 1965'. 

'8 ' 



Agrega Ro&ipez Demorizi: ':Quizás en ocpstb 
cometi6 exceso en algunos de sus juicios; psra s i e w e  
POF demh hoiwado y veraz. No se le p 
infundió h istijrico, n ingunn mendac 

José Gabtiel Ga~cfa y también d?gno, 
García e c i b e  aqut de la Acaáenia Dotniaicana de<: 
Historia el homenaje que se 1 te &be .como histori 
ci~dadano".,~ 

La Imprenta de García Hermanos 

Alcides se ocuw. de escribir en torno a los 
familia. Resefió al efecto el surgimiento de la 
la' cual' qwd6 fundada en 1862; 'piira .insta1 
gemelos Manuel de Jesús y José Gabki 
antigua tipograaa del Gobierno Dominicgn 
Imprenta y Libreria de García Hermanos, e 

,'; "h 

la publicación de la Gaceta Oficial. 2> lg 

" - 
? .I Ambos~negocios funcionaron hasta el.a$ío 1907 en loca le^ 

separados. La imprenta operaba, coho comenta Gara3a8 ; 
Lliiberes, en la Calle Anobispo Me*, enlas anexidades &el>.el.; 
antiguo Palacio del Ayuntamiento, . , - 

"(...)delante de su esi~qc@ra física; había una alta & 
peligrosa escalinata en cuyas gradas padeció don ~ a n z &  
ma caída fatal el 13 de mano &l.referido ano del 1907, q@g!: 
fUe la cmsa de su muerte (. . .) y o partir de. este lamentqbk:l 

. , + * o ,  

acontecimiento, los das negocios se fisionurm en m solo @& 
en la calle El Conde, freate a la Plaza Colón, pasando a . ->a 

manejados por la Señora Josefa Reyna Vda Garcia, ~&it~$ 
fuera esposa de don Manuel". 

, d i  
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Alcides García y los orlgenes de nuestra efectiva idea 
nacional de Independencia 

Al corregir un escrito de Pedro Henríquez Ureña, Alcides 
García Lluberes destacó dos fechas inmortales de nuestra 
historia y dos grandes sembradores de la independencia 
absoluta en nuestro suelo: el 16 de julio de 1838 y el 16 
de agosto de 1 8 63, y los sembradores Juan Pablo Duarte y 
Gregorio Luperón. 

Sostuvo al efecto Alcides García que el lro. de diciembre 
de 1 82 1 fue algo visiblemente improvisado. No hubo previa e 
insistente propaganda doctrinaria y se prescindió totalmente 
del indispensable proselitismo. García dejó escapar aqui SU 
duro sentimiento hacia Nuñez de Cáceres: 

"asi fue que el pueblo que como español combatid a 208 

haitianos en 1801, cayó anonadado en 182 1. Ante Im audaces 
acometidas del numeroso ejército que por j n  consumó el 
exclusivista e irracional sueño nfroantillano de Louverture: la 
indivisib ilidadpoI~iica de la antigua Espanola (. . .) después de 

doloroso fracaso, Núñez de Cúceres desestimb to talmente 
a su pueblo, renunció &$nitivamente -actitud que no se 
justifica por que el nuevo yugo era más ignominiosos. levantb 
opa vez su tienda y fue afijar nuevamente en el lejano valle 
del Anahuac. Alli murieron en el alma del precu~~or su idea 
nacional de independencia, que no nos dejó rnh que recuerdos 
amargos y desalentadores, y hasta su gran dominicmidadpua 
ni 20s trascendentales acontecimientos de Febrero de 1844 10 
hicieron volver al pais". 

Y c o n t h ó  García Lluberes: 
< c  
Quizcis tan avisado compatriota echd de ver que el 

redentor y puro grito trinitaria de ~ i o s ,  Patria y Libertad, 

I 

L 



vivan la RegUblica Dominicana y Juan Pablo Duarte, que 
era el de los más, en la famosa Puerta del Conde habia sidú 
bastardeado por la intromisión mar alladora y hasta violenta 
de los consemadures de la ¿poca, y de su incondicional ji 
truculento hombre de accibn Pedro Santana, hatero falto 
de fe en los destinos nacionales, extranjerizado, #sobre todo 
hispanóflo, y por tanto campeón de la reacción colonialista 
que por ley natural no se detendría hasta que no hubiese 
logrado la reincorporación del pais a EspaEa, y no se hubiera 
admitido como dogma infalible que la Independencia de 1821 
habia sido una de las mayores calamidades porque hubimos 
pasado, cosa que declaró porfin solemnemen fe en su proditoria 
proclama del 18 de marzo de 1861". 

Lo reafirmó Alcides Garcia: 
"La efectiva idea nacional de independencia nació en 

nuesfro pais el 16 de Julio de 1838. Este es indzdbifadarnente 
el din de su natalicio (...) Duarte hizo de esta idea una planta 
fecunda: lo necesario para que se desarrollava, fifructificme y 
se extendiese del modo más esplendido". 

Y agregii: 
"El 27 de Febrero, en cambio, tuvo por consecuencia 

la adulteración de esta idea. Tomás Bobadilla logrb atraer 
para aquella convocacibn de guerra a todos los elementos 
utilizables y dispersos: A los trinitarios o duartistus, 2aJlor y 
nata de la conspiración y los que estaban en mayor nllmero, 
como hemos dicho; a los conservadores, entre 20s cuales 
predominaban los af uncesados, (. . .) escribe la preteccionista 
Manifestación del 16 de Enen, (que Ecente Celeslino Duarte 
y su hijo Enrique no fman); y mume, por$n, la dirección 
real y o$cial del movimiento separatista como presidente de 10 
Jun tu Central Gubernativa. Y hace votar y firmar por esta la 
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resalución del 8 de marzo (1 844) e,n ,que &+uota hc@ce :sga ;e2 
plan levasseur; con sus desconcerfan fes y temerario& a~ti:mlqg 
sobre protectorado Francés (. . .) 7. . >. * 

El prócer Mella y la guerra de.gueuerflllas 

La devoción de Alcides GarEía por la figiim1.&l 3gebebtl' 
Mella se manifiesta en el escrit6. del primer~~acer~a'~de la 
estrategia de la guerra de guerrillas; ggneio *de lucha zii%~;i.d& 
que Mella recomendó a los jefes de operactonei militdre~del 
Gobierno de la Restáwación, mediatite ciro~lu de oO&be de 
1863. - .  

El Ejercito Espafiol era muy superior en -núm'ero, más 
disciplinado y disponía de mayores rec~sos;razó;n por la cual 
enfrentarlo en batalla a campo raso signiñcaria yn rev& casi 
seguro. - 1 8  - 

La situación aconsej &a, pues, ' ' k m  b tos dé ~ ¿ . ¿ % í f i i i  por 
10 que el Gobierno en Armas de Santiago 'rbclm'Oi ál genérd 
Matfas Ramón Mella, al hacerse cargo Néste;7del.'~irii~ten;dicfe 
Guerra, y dados sus con~chlentos en el. g&ner~ en .cueSt%n, 
instruir por escrito a 10s cantones patriot&s.pam h o s  a las 
tropas españolas, como 10 resdía+su padre efi el Cbmpendio 
de Historia citado por su hij o AlciBes, ' 

C C  desplégando en peril la lo$ c a m w  $i>p l$sfi&cos.jrgqr 
a-.r>,  .> , A 

la reiagumdiia (. . .) a iio d . a r  dohhjr ?6rnaf pad&szqn 'de fa$ 
fflturacr de los ríos para c o n h l m  el bguq ih?o$&&i~Jndo PiCC 

Ocupándoles los convoyea y no compMometer#e 'Ehfi&l&''. . 

Garcia aprovechó al midmo tiempo 'fiara rendir 
7 ;- r ,  . . 

reconocimiento a la "q'eh"ipl~r fmi~ici'"' del yrócer 'de la  
* , N  ,! ; ,:'- 

Independencia, al destacar N prime;~ )a partic~pqcion . , , .  valiosa 



en la Guerra de Restauración de su hijo Ramón Mella Brea, 
quien 

"conquistara intrépidamente en campaiia el fajín de seda 
del grado de general de brigada; así como las ncfuaciones 
notables de su nieto Julio Antonio Mella, hijo de ~icanor .~e l la  
Brea, en las lides estudiantiles y políticas de Cubd'. 

La circular sobre a guerra de guerrillas que el Gobierno 
remitiera al general Benito Monción, a Montecristi, el 26 de 
enero de 1 864, es similar en sus cláusulas a la original escrita 
por Mella. Contenía los siguientes ordinales: 

"lro. En la lucha actual y en las operaciones militares 
emprendidas, se necesita usar de la mayor prudencia, 
observando siempre con la mayor precaución y astmiapara no 
dejarse sorprendei: igtdalando así la sug erio ridad del enemigo 
en ntímero, disciplina y recursos. 

2do. Nuestras operaciones deberán limitarse a no 
arriesgavjamÚ8 un encuenho general, ni exponer tampoco a 
la fortuna caprichosa de un combate la suerte de la República; ' 

tirar pronto, mucho y bien, hostilizar el enemigo día y noche; 
interceptarle sus bagajes, sus comunicaciones, y cortarles el 
agua cada vez que se pueda, son puntos cardinales, que deben 
tenerse presentes como el Credo. 

3ro. Ago biarlo con guerrillas um buzante& racionadas por 
dos. tres o m& dias, que tengan unidad de acción con su frente, 
por su flanco y a retaguardia, no dejdndoles descansar ni de 
dín ni de noche, para que no sean dueños más que del terreno 
que pisan, no dejúndolm jamh sorprender ni envolver por 
mangas, y sorprendiéndolos siempre que se pueda, son reglas 
de las que jamás deberá Ud. apartarse. 

4to. Nuestra tropa deberá. siempre que pueda, pelear 
abrigada por los montes y por el terreno y hacer uso del arma 
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blanca, toda vez que vea la seguridad de abrirle el enemigo un 
boquete para meterse denho y acabar con él; no deberemos 
por ningún concepto presentarle un frente por pequeño que 
sea, en razón de que, siendo lar iropm españolu~ disciplinadm 
y generalmente superiores en nzimero, cada vez que la victoria 
dependa de evoluciones militares, nos llevaría la ventaja y 
seriamos derrotados. 

5to. No debemos nunca, nunca dejarnos sorprender y 
sorprenderlos siempre que se pueda y aunque sea a un solo 
hombre. 

6to. No dejarlo dormir ni de día ni de noche, para que 
las enfermedades hagan en ellos mds estragos que nuesfraf 
armas; este servicio lo deben hacer sOlo pequeños grupos de 
10s nuestros, y que el resto descanse y duerna. 

7mo. Si el enemigo repliega, averigiiese bien, si es una 
retirada falsa, que es una estratagema muy c o m h  en laguema; 
si no lo es, sigasele en la retirada y destaquen guerrilla 
ambulantes que le hostilicen por todos lados; si avanzan 
hdguseles caer en emboscadas y acribillese a todo tvnnce y 
en toda la ex fensidn de la palabra, la guerra de maniagua y 
de un enemigo invisible. 

8vo. Cumplidas estas reglas con escnrpulos idad, mientras 
se separe el enemigo de su base de operaciones, peor 

será para él; y si intentase internarse en el pais, más perdido 
estard. 

9no. Qvganice Ud. dondequiera que esté situado, un 
Servicio lo mús y actn>o posible de espionaje, para saber 
a todas horas del día y de la noche el estado, la situación, la 
fuerza, los movimientos e htenciones del enemigo. 

(...) Dios guarde a Ud. muchos años. El be-Presidente, 
Benigno F. de Rojas. Rependado. La Comisaria de la &erraj 



Máuimo Grullbn". (Fuente: Academia Dominicana de la 
Historia, Homenaje n Mella, Santo Domingo 1964). 

EL tributo de Alcides G d a  al general Mella, fruto de su 
devoción al personaje, lo expresó de manera inusual en sendos 
sonetos en su homenaje, los cuales escapan arrebatadoramente 
de su pluma de rancio prosista, a sus avanzados 76 afios. El 
primero lo intitula Un trabucaire inmortal, y lo encabezaba 
con la siguiente estrofa interrogativa. 

"2 Quién le Ilevb al Cibao ario y opulento 
Zr prédica Duartis ta o Trinitaria? 

¿Quién se fue a Haiti, en jornada temeraria, 
audaz, en pos del reformista evento?" 

El segundo soneto lleva por epígrafe Mella restaurador y 
se inicia con estos versos: 

"Antes del diez y seis (1 6) de Agosto, Mella 
ya se hallaba en su lar presto al combate: 

de Capotillo se ofrecía al embate 
confiando en su valor y buena est~ella" . 

Una apología del general Gaspar Polanco 

Resulta sorprendente la apología que Alcides García 
dedicara con lujo de detalles a la figura del general restaurador 
Gaspar Polanco. Y decimos que es sorprendente porque se 
comentaba que Polanco estaba involucrado en el asesinato de 
José Antonio Salcedo (Pepillo), acaecido durante la Guerra 
Restauradora. Asevera García Lluberes que: 

"Ninguna participación tuvo (el General Polanco) en aquel 
crimen, y que lo que más perjudicó a Pepillo Salcedo durante 
la referida epopeya fue su notoria adicción a Buenaventur# 
Bhez, a quien Salcedo se pi-oponiu traer desde Europa para que 
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Gregorio Luperón en sus Notas Auto b iográficas y Apuntes 
Histbricos coincidían en que: 

"el mando de la revolución, dividido al principio entre 
los jefes principales, se unificd con el general Gaspar 
Polanco, quien lo ejerció hasta la formación del Gobierno 
Provisorio". 

Éste creó un consejo integrado por los principales hombres 
del movimiento, compuesto de los generales Polanco, Gregorio 
Lora, Ignacio Reyes, Gregario Luperón, y de los coroneles 
Benito Monción, José Antonio Salcedo y Pedro Antonio 
Pimentel, conviniéndose entre todos dar el mando de jefe de las 
operaciones al general Polanco, porque era el único general de 
la anterior República, grado éste, segiin anota García Lluberes, 
que "el bravo Iiniero se ganó peleando heroicamente contra 
los haitianos ". 

Señaló a propósito que en adición a estos testimonios 
personales figura el documento oficial que publicara el general 
La Gandara en su obra Anexidn y Guerra de Smto Domingo, 
en el cual los sitiadores de Santiago les dictaban a los asediados 
españoles las condiciones en que debían entregar sus armas al 
salir de entre las cenizas y escombros de la caballeresca ciudad 
sacrificada. El documento era encabezado por el general en 
jefe, Gaspar Polanco. 

Otros rasgos del perfil de Polanco que García consignara 
en mérito al personaje fueron: 

Su reconocida inteligencia natural. García destaca al efecto 
las cualidades inteligentes de Gaspar Polanco, apoyándose en 
la Historia de In Dominación y Ú~timn Guerra de Espaga en 
Santo Domingo, de Ramón González Tablas, quien le atribuía 
a Polanco ser el más inteligente de sus rivales; 
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l 
l Maestro de Gregorio Luperón y, sobre todo, de Ulises 
' Heureaux, en el arte de la guerra. Lilis fue valiente guerrillero 

y destacado subalterno de Polanco en la epopeya restauradora, 
durante más de un año. El machete que lucia al cinto era un 
obsequio del "gigante del norte" como llamó Rodríguez Obj io 
a Polanco. 

Según Garcia, el bravo general fue vfctima de la ambición 
de mando de José Antonio S alcedo (Pepillo) . Anotó al efecto, 
que cuando Polanco 

CC se batia contra los españolis, proponiéndose establecer 
una base de operaciones en Puerta Plata, el ambicioso 
y taimado baecissta, Salcedo permaneció en la ciudad de 
Santiago y se hizo elegir presidente de un go biemo provisiona[ 
el 14 de Septiembre de 1863". 

Agregando que: 
"si el presidente de la Repziblica en la Restauración había 

de elegirse entre la clase militar; nadie debió preceder en el 
alto puesto al generalisirno Gaspar Polanco ". 

Salcedo no habia comunicado a Polanco la formacion 
del Gobierno. Cuenta Luperón en sus Notas Autobi~gdf ica~ 
que Salcedo se puso a contrariar las órdenes de Polanco, 
enr~strándole a este que é1 era presidente del Gobiemo que se 
había formado en Santiago. Esta forma extraña de Salcedo, 
audaz usurpación al general Polanco y a los demás generales, 
es destacada por Luperbn. 

No podía Polanco suponer que la disposición de llevar a 
Salcedo a la presidencia se hubiera hecho sin su consentimiento 
como General en Jefe de la Revolución y sin la injerencia de 
10s generales Mención y Pimentel, lo cual incomodó a Polanco 

' de tal manera que re sultb dificil a estos generales impedir que 



. !! 
fusilara a Salcedo, pues era hombre ingenuo pero irritable y 
de fuerte carácter. 

García destacó asimismo las principales acciones de guerra 
conducidas por Polanco durante la contienda restauradora, 
res al tando 

"los golpes que descargó sobre aquel numeroso y fMerte 
enemigo en retirada7'. 

También señaló 
"la importancia único que otorgaba algeneral Polanco el 

Consejo de Ministros de Santiago, (. . .) siendo el gobierno del 
General Polanco fue el mejol; el más fecundo y provechoso de 
la era de la RestuuraciQn". 

Sin embargo, su gobierno fue derrocado (. . .) el Manifiesto 
que lo despojó del poder lo acusaba ante todo de la muerte 
del Ex-Presidente Salcedo. "vana, inadmisible y cinica 
acusación", la define Alcides García 

Hasta este punto inconcluso, nos hemos permitido reseñar. 
la extensa semblanza que Garcia dedicó a Polanco. 

Para quienes puedan creer exagerados o de una admiración 
apasionada los conceptos externados por García en tomo a 
Gaspar Polanco, es oportuno recordar la siguiente opinión 
de Juan Bosch, contenida en su libro La Guerra de la 
Restauración: 

"El pueblo dominicano cree a pie juntillas que el gran 
héroe y jefe militar de la guewa Restauradora fue Greg~io 
Luperón, y sin dudafie un hkroe y un jefe militar y adembs 
el prestigio que conquistó en esa guerra iba a llevarlo al 
liderazgo del Partido Azul; pero el gran jefe guerrero fue 
Gaspar Polanco, a quien se menciona de tarde en tarde 
corno si tuviera menos categoria que Benito Munción, cuyo 
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nombre le ha sido dedicado a plazar, calles y hasta a al&n 
municipio ". 

Bosch agrego que: 
"Gaspar Polmco era general de caballeriu de las fuerzas 

espafiokas, pero dominicano, soldado de las guerras contra 
Haití, en las cuales alcanzó elgrado de coronel, yfie ascendido 
por Santana al de General de Brigada. De origen campesino, 
nacido en un paraje de Gtsqubín llamado Corral Viejo, nunca 
habla aprendido a escribir ni siquiera su nombre, pero tenia 
las más exfraordinarim condiciones de jefe de armas que hasta 
el año 1863 se habia reunido en un dominicano". 

-r.=L 

Alcides Garcia visto por Rufino Martínez . 

Aunque no menciona en absoluto a Leonidas García 
Lluberes, el historiador Rufmo Martínez, en su obra Diccionario 
Biop@co-~istórico Dominicm, 1 82 1-1 93 0 y dentro de SU 
extensa biografia dedicada a Jose Gabriel Garda, f~mula un 
interesante comentario sobre Alcides Garcia. Lo distingue por 
su apasionamiento por lo nativo, a lo cual une su culto al valor, 
que Martínez estimó como "la primera virtud entre los hijos 
de nuestra tierra ". A h o  asimismo que no hay persona, e, 
desde esta óptica, que Alcides Garcia "no conozca en todo el 
Panorama de la Historia Naciona?' . 

Le reconoció por igual como 
C C  hombre de cultura que gusta de escribir para elpúblico y 

producirpáginas de historia dominicana, de las que t~ntofalf~ 
hacen h ara que elpueblo se vea en el espejo de su pasado (...) 

le f a l t a  a García Llu beres liberarse de lar tenaces ataduras 
que todavia le tienen comprometido en la ciega defensa de 



determinados prúceres que valen por s l: sin necesidad de- 
guardián tan celoso". 

R u h o  Martinez agregó, por otra parte, que: 
'%su obstinación le ha creado un exclusivismo renegado+ 

de personajes no registrados en sus preferencias, Q quien# i 

no les concede nada, aunque anteriormente les reconociei.a; 
sus mkritos (.. .) en historia, como en las letras y el arte, lac 
posesión del material elaborable es un solo factoc al que debe 
acompafiar ohos elementos indispensables para la cveac-i& 
(. . .) independientemente del pulimento proporcionado por 24 ' 1 
instrucciún (. . .)". 

La obra Duarte y otros temas 
i 

Alcides García Lluberes nació en el año 1 8 8 8. y murió 
en 197 1, y como ocurriera antes en el caso de su hermano 
Leonidas, la Academia Dominicana de la Historia recogió en 
un valioso volumen, el número XXVIII de sus publicaciones, 
sus escritos históricos dispersos. 

En la página liminar del libro Dlrarte y otros temas, 1 
i don Emilio Rodriguez Demorizi seAalaba que en esta obra 

predominan los estudios de García relativos al Padre de la 
Patria. En efecto, Alcides García fue un fervoroso duartista. En 
su discurso prenunciado en el acto de colocación de la primera 

1 
piedra del Monumento a Duarte, en la plaza de este nombre, 
el 25 de febrero de 19 16, recogido e11 esta publicación, García 
Lluberes afirmaba: i "El verdadero fundador de la República fue Duarte (. ..) , 

es echar cimientos, y nuestva nacionalidad no tiene 
otros que los que él señaló. Los adalides de la espada no son 

i 
otra cosa que consolidadores de la obra apostblica. Tales, i 
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Santana, Im bert, Düvergé, José Joaquín Puello Salcedo, José 
María Cabral, Juan Luis Franco Bid6 (. . .). Es propio de 20s 
fuy~ckadores de nacionalidades, ademcís de infundir en sus 
contemporbneos la vocación al sacrificio, prolongar su influjo 
salvador a &aves de las generaciones y lo logvan si expiran sin 
haberle hecho una sola concesidri al pecado. Por eso Duarte 
reina en los ámbitos de nuestra vida colectiva y será siempre el 
dechado que la inspira. Nuestra gvaiiiud aleja de su memoria 
elfrio del olvido". 

Además de los temas duartianos que encabezan la primera 
parte del contenido de esta obra, se alternan diferentes asuntos 
que reflejan el interés y las preferencias de Alcides García, 
correspondientes a distintos periodos de nuestra historia. Como 
estudioso lingilista que fue, no escapan en la obra materias 
relacionadas a la lengua, la gramática y la lexicografia, asi 
como algunas pinceladas literarias y reminiscencias de su vida 
educativa, que la Academia Dominicana de Historia, rescatara 
para provecho general. 

Final 

Estamos en presencia de un caso singular en la historiogda 
dominicana. El de un padre historiador, que sin ser un principe 
de la prosa y haberse limitado en su extenso Compendio 
Histórico a reseñar 10s hechos politicos, desde la colonia hasta 
el régimen de Espaillat, su entrega y honestidad profesional, 
le merecieron ser llamado Historiador Nacional. Y también de 
dos de sus hijos, que heredaron genéticamente esta vocación 
Y cuyos notables aportes han enriquecido el ámbito de este 
quehacer profesional, poniendo en su honrado empeño una 
mezcla de sus virtudes y sus defectos. 



, El @e, desprovisto 'de ambiciones materiales, ademhs: 
haber sido en su juventud un hombre de:amas, particip 
p01ític.a m i l i a t e  c m  el, Partido hui, desempefiado hppo 
posiciones m3stqiqles, < ,  incluyen& en el "Gran 
Espaillat, sin. que con ello, 
naríaoiones; (a~niue en el 
histéricos se evi8enciaran -sus apasiop+mi 
controlable eqoti@Iad, -puestas al servic,iq 

Sus hijos, a diferencia -1 padre, no c 
prole, y para cobijarse de .los tenthcuJo S, d 
tmjillista que les.tocara . a vivir y con la cual 
se .aislaron en el retraimiento social. 

. ¿os tres hombres tuvieron, además 
sangre y la qha vocación que les unía, 
d d s m o  que brotya naturalmente de 
nacionalismo sin concesiones, y su re 
de libertad, situación ésta última tan 
e l  Pueblo dominicano, en diitinfas 

Dificil es y será encontsar otro 
como el aqui expuesto. 
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Nuevos retos a la Historia 
Social del Caribei 

Fernando Picó2 

Siempre habrá quien haga remontar la Historia Social 
caribeña hasta las épocas rn8s remotas, probando, con 
mucha elocuencia y no poco alarde de erudición, que en el 
areíto indígena y las crbnicas de fray Ramón Pané, Gonzalo 
Fernández de Oviedo y fray Bartolomé de las Casas hay 
elementos de Historia Social. No es mi afhn enredarme en 
fatigosas e irrelevantes discusiones sobre los precursores de 
nuestra Historia Social caribeña, ni en adjudicar méritos ni 
penalizar póstumamente a quienes desde tempranas siglos 
hayan incursionado en la Etnografía insular. Pero no es 10 
mismo recoger retazos anecdóticos o ejemplares de practicas 
sociales observadas o testimoniadas, que dedicarse al empeño 
profesional de sistemhticarnente analizar el desarrollo de las 
sociedades, indagando sobre la estructura de las economias, las 
jerarquías sociales impuestas o practicadas rutinariamente, 10s 
conflictos, las solidaridades, las rupturas y las continuidades, 
10s valores, los mitos y las renuencias comunes de personas 
que comparten los espacios insulares. 

Conferencia pronunciada en el salón de actos de la Academia Domi- 
~cicana de la Historia, la noche del 14 de agosto de 2006. 

2. Historiador y profesor de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
NO Piedras. 
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Como en todos los casos en que se aborda el de~mfo'l@f$z :..::e2 

profesional de la disciplina histórica, hay que llegar a tiempi3$ m?m?+! 

relativamente recientes para poder distinguir entre el cunos6@ 
aficionado, el polemista anticuario, el filósofo o mor.alf&i 
&teresado y el ,histo&idor profesional. En todo el ~aribemu&& 
gente escribio R i s t ~ r i a -  S,ocial en el siglo XIX y la p h e @ @  
mitad del XX, pero-hybo muy pocos historiadores de forma$$&- ,.Afl-.- 

- V , ) ? Z  

académica y desempefio aj eno a los intereses partidistas' .;o&! 
sedamos el momepto. Se hacia historia para p r o m ~ ~ m  agehd&g .,?A:: 

políticas o moralizadoras, para obtener o detener reformas,.p$@$ < A*.,r.>,: 

acendrar el sentido de identidad común, y en cada ciaso;.!@/$ 

entrar en considera,ciones d.el mérito literario y las cualida@,@ 
morales de los escritores, las costuras y remiendos. de ras&$ 
historias de ocasión han reventado. Hay que esperar a ~ r l @ d l $  , , ,  

Patterson, Douglas Hall y Elsa Gouveia en Jamaica, Fern@&@ - 

Ortíz y Manuel Moreno Fraginals :en Cuba, Carlos ~eiveie$-'-' 
Santo Domingo, Luis Manuel Díaz Soler en Puerto &~6>$;  - 

C.R.L. James y Eric Williams. en Trinidad para poder ,enttá8 . 
. i  : 

en consideración de una Historia Social -académica. No .est'~p > ': ,. 

diciendo que estos eminentes historiadores hayan estado ,lib$& 
de ideologias -el que ,esté libre de ideologia que tire la prime;@i:i Iri . 

piedra- sino que su afin principal era entender g explioart<b; 
desarrollo de estructuras y mentalidades sociales a la .lw:d&; 

. + 

su instrumental teórico. 7,.,3f!, .... .: 
, (,.,,, -1:, ,! 

En las iiltimas décadas del siglo XX el ejemplo de esWg 
historiadores sociales ha dado abundanteefruto en todo el ~arib@; 
como podemos observar por las numerosas publicacionesm~e$% ,,,d.$ 

el Caribe anglófono de: Woodville Marshall; Hilary Beckl~$$ 
Verene S hepherd; Patricia Mohaminad; Barry ~iggrn@!: 
Franklin Knight; y muchos otros. En Cuba: Oscar' i&e&=:-: 
Alejandro Garcia; Fe Iglesias; y tantos otros. En la ~e~úb l i 4 '8Z  

. . m  





I .  ,. 
End of Histoiy pronto se encontró a la defensiva por no teiiei, .- .. . , 

modelos explicativos para lidiar con el neo-nacionalisiddr-:: + > - t L  , 

europeo y los fundamentalismos asiáticos. ' t =c! 

,,-A:, 
,::.L 'PJ Pero más que la crisis de una u otra escuela fue la Hist~n'q~c 

1 

Social misma la que entró bajo cuestionamiento en ? o h ;  eT* 

debates ~po  smodemcjs sobre la identidad de las disciplind~. -:' 
. T I  

académicas, sus metodologías supuestamente ,objetivas 9j ).,L- 

sobre todo, el problema de los recursos literarios narraiiv$& . ., 

que inconscientemente los historiadores, al igual que &I~O$ . ,. 'TJ , 

acadéinic~s,~ constantemente usan. ¿Cuál era la verdtideka7* 
? n  frontera, si alguna, entbe Histbna y ficción literaria? > < -  

. -.:$ : 
8. . 

El uso de los recursos literarios 
1 

; t" 

Antes los historiadores jóvenes rebuscaban en las librería6 
los manuales de Economía Politica, de ~stad$sticas;;@ 
Demografia Histófica. Ahora los encontramos en los anaqueki > ,  -' 
de Crítica Literaria, atentos al último giro de la discusión'en~~~ 
los seguidores de Barthes, Foucault, Derrida, Lacan, Kki&tedi: l 
Genette, y Todorov. ¿Quién narra, desde dónde narra, cuq 
es su lenguaje figurativo, qué elementos de su discursi+id'a$ 

. ? I  L proyectan arquetipos de su inconsciente? , E : !  
'i 

I '  

Como a los historfadores de mi generación no se l&- . : r I  advirtió de nada de eso en su fomación profesional, los c*oos\ 
! , 1 2  :. 

posmodernos hicieron festin con sus escritos. Si la HistcQ : 
quedó por un momento descalificada para participar en 'I@'? - U .. 

grandes debates de principios del siglo XXI, mucho se debid? ,.& ;$. 

a la debilidad denunciada en ;3iis textos', El Renacimnie~1t&,:. T .  

- ;- ,b;, la Revolución Industrial, el Barroco eran personajes' q.ri&? 
entraban y salían de las páginas de los historiadores, hacle'na. 

4.' " 

o deshaciendo entuertos, consagrando, elevando, ~td t id@~$.  
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moviendo agendas, corno ent-es indep'endientes . de @me 
y.,hueso. Metáforas como la Caída del:,,Inqjerio L R R d ~ ~ o  
c@eaban a sus anchas, sin admttir-!más que :mo1vh&tas 
lineales y unidire,ccionales - en su. entorno*: , N  . m '  I 

Mas .aún, fe,ihas- del calendario gregoriam o julimo) se 
volvian hbims del t&sito, 61 12 :de octtibre: ae ,1492,: elJ.4 da 
juiio de 1 776, e1 2 de mayo de 1 808, sacralka~iones delpa'sado, 
dictando cuales estilos, instituciones 6 .aentali.da&es$;eranerm 
propias de su época, subordinando a+sí mismis fechas menbres, 
personaj es de reparto, la utileria de a~tas:y-pronün~ihentos. 
Pero no fueron los historiadores pomposog y grandilocuentes 
10s que cayeron en mayor desprestigio, (sin.o pre~ismei-te 
aquellos cayo tono sobrio y mesur& p~et~ndía; oculta :el 
dirigismo de ?su atenci6n al pasado. . l a  decbnstrrloei'6~ ide 
sus textos permitió observar las s h u ~ s a s  mmeras ,comoI ; S@ 
armaban secuencias narrativas bajo. hapare~ite, -impag~-idid& 
del ordenamiento: de los datos:. , , , > e  

El a s w  de la r eda~ ián  historiográfi~a no se -reduce a 
tener conciencia de las implicaciones que codleva el usa de 
recursos 1iterari.o s. EI reto es mayor. Siempre :se .ha. a a d o  

' 

que La Historia, entre:; .otras cosas, es un g6:ro litefirio ,, El 
planteamiento po smodemo, s i n  ernbafg,~, d ~ a m  :a : h a  
que DO hay distinción alguna sustanciall ienke, la-HisCC%ia. y 
Otros géneros literarios, incluyendo l a  pesía, el: i e ~ y  la 
novela. Aunque eventos reales p fi~ticios 3% muy- dishtos, 
la narracióq de ellos no lo ,es: La Historia, y-.a,&r:tip?i la 
Historia Social, sólo se diferenciaría, de las : &rag ,& fiq~ibn 
en la intencionalidad del autor, en el juego m e ~ i m .  el -cual el 
historiador pretende que 61 no ha int&venido ,en la selección, 
Ordenamiento y exposición de los datos; . . 



, 

El historiador, al igual que el autor de novelas realistas 
crea un narrador que pretende estar enterado de los que su! 
personas piensan, deciden y hacen, cuando en realidad nc 
hace otra cosa que proyectar en la vida de sus protagonise 
un orden, una racionalidad y una direccionalidad parecida a Ir 
de los dramaturgos clásicos. Para el observador posmodemg 
cuando un historiador habla de conciencia de clase, de interege! 
de clases, de lucha de clases, ¿qué ha hecho sino proyect- 
en el pasado, bajo un manto de cientscidad, un orden y ~r 
racionalidad preprogramado S? 

La pretensión de objetividad y el empaque científico sería 
en todo caso parte de las convenciones del género litera& 
Historia, análogos al alarde de verosimilitud de mucho! 
narradores de ficción. Pero el historiador igualmente pudien 
echar mano de otros recursos literarios, como la multiplicidai 
de voces narrativas, la narración no lineal, y el desedact 
ambiguo. Lo que mediría la efectividad de su uso sería lr 
recepción de los lectores, no necesariamente la aprobación di 
la academia. 

La insistencia en la afinidad entre la Historia y 
ficción no es pues meramente remachar las limitaciones dt 
los instrumentos criticos para evaluar la veracidad de lo! 
testimonios, sino más bien sospechar de las prácticas de 
historiador como redactor. 

Algunas personas piensan que la Historia como tal 
incluyendo la Historia Social, ha llegado a un punto dond 
no hay regreso posible a las prácticas del pasado. Mas qut 
deteneme en las críticas a la disciplina, sin embargo, quisieri 
abordar las posibilidades para el desaxroiio de nuestra disciplinr 
después de la censura ocasionada por los planteamientos di 
sus recientes crr'ticos. 
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Especialmente &es e arís detenermee e.n -+el.- &sMt~. "de la, 
formaci6n de los  hist~r iado~es, de? laj ,pfB$iPnai gideí:ticf&ii. 
Las generaciones académicas precsed~irtes :rfu&~'n:~f@fia~dti_~ 
rigurosamente en la heuidi.ti~a~ la~aüt&tE~.hci~ade ;ias fiunt'e$+ 
el cotejo riguroso de.1a veracidad de los testimonios ob;teddos 
de las fuentes, yel.análisis c ~ t a ~ v p - y v c , ~ - ~ ~ ~ y ~ B , e ~ 3 : ~ $ : i d a ~ $  , . 

obtenidos. Esa fomia~i611 implicaba un conociin~rito~d@@~~di: 
10s principal~s modelos teóricos y una cie&,fWliari'&ztd OOB 
la historiograña vinculada a los probtems es&diikdis's? .: - - T'' : ' 

Sin embargo, esta fomación,prof~sioaal tenb-a des~uidg' ' 

la redaccibn histori~gráfica. , .  El estqd_iIGte -b&í& e<&@ 
, L. 

es fuenos en la bve"~ti~ación. y el an$Jisis, y Meid ;se t~d-ah-a 
con la página en -o, la tesjs k c p w a ,  y - I -  4 oo-e~.niejor.$~ 

. L .>. I 

10s casos, el implacable lapiz. correet~r de $(u &G~SBJ.~B~~!$Q~ 
cuestionaba la fiabilidad de los da;& ? - l& rre&&t$0s idgI&~~ 

'' ' - - . -  f . , . :  

análisis, la viabilidad de la sintesis . >  pefo : ,  s?.enté~;df aaqp&-b $@ . . 

concerrúa a problemas de red&oi&, . . J L  se iedP& at,ej3$r$s :8e 
1 '  - 

sintaxis o de grafia que un -ga' qg literatura bqc$fa;aSId~ 
a subsam. 

I L  . 
Nadie le decía al histoxiador &ato que ct~anda &ifiema . , > .  .. + 

a escribir tida que instituir vqzon&a~Gi. &I , $túim k 
I ,  . > .  , 

decian que no escribiera en prime& <péis,opal . > p@?- s@P$@Ó' 

ese solecismo, se entendia que iba a escribir 'eb:-"m . :'tbgT0 , =  
- 

apropiadamente cientifio, rebosmte. de ,obj j , - , ~ ?  etiYidad:Eso< r--, a - l L 3 :  - - d ~ ~ v ~ z -  
mativa, omnisciente, i n g e w  o p ~ c i d l p e n t ~  e~k@i! 
materia, era para autores de noirelas. Mucho IIJ&OS le de& _ I -  

al nuevo hist,oriador que estab1ecidi"a:su ~ u d $ ~ ~ ~ , o ( , g ~ ~ ~ ~ ~ h ~  
Su estrategias narrativas, que controlata,sua me$6f4-. Y -s!P . . .  
"écdoques, que estuviera consciente de las .$er~&iificaCbnes~ 
Y que fuera cuidadoso con los recursos &e 6nfasis; 



<&& - 1  . 

Yo creo que todo esto debe entrar en la fonnac 
los nuevos historiadores. Entablar el diálogo con la., cii;tiii& 
literaria, y con lo que han venido a ser las disciplinas- @e$: 
del Psicoanálisis, la Antropología y la semiótica-&&e! 
comenzar desde la formaci6n universitbria profesionali*H$!@ 
no implica descartar el viejo instnimefital metodológicu;.~ 
fortalecerlo. 

Bendita hibridez 

En la insistencia en conocer las nuevas disciplinas afin@ 
se plantea ya otro reto de la Historia Social conternpor&nef$ 
la hibridez. Realmente no se trata de descubrir qqe-l!@!. 
historiadores, para poder exponer seriamente, debemos  con^& 

;. . ,y- 
algo de las disciplinas que iluminan la Economía, las relaciones: . , 

sociales o las mentalidades del pasado; eso lo sabíamos 
Un historiador tradicional, en el curso de sus investigací1Aii'&$ 

' ,<<;>.. 
acababa siempre empapándose de las complejidades del, . >., 3& 

estrategia militar, los protocolos de la diplomacia, IGS códip? . , 

de leyes o la asimetría de las discusiones teológicas. Pd 
hibridez se entiende más bien hoy día la noción de que nin@ 
de estas u otras disciplinas es autónoma, quhicamente p*,, 
impermeable a discusiones, pasiones o preconcepcion~ri3~ 
SU entorno. I 8 -  

i.q.:q ' 

La distinción entre disciplinas, se arguye, fue un ejerci010. 
racional de la Ilustración para liberar ciertas prácti&; 
intelectuales de los afanes de ~upervisi6n y maniPulaci6ri'f% 
parte de profesionales de las leyes, la Filosofia o la ~eología*?f@ 

r .;;, &.>: 

la práctica, las convenciones que &en en la delimitación d6$%2, 
disciplinas acadkrnicas son ya anacr6nicas. No le ,Ta .; , 3, . 
qufmico que le deje a los fisicos la discusión de los elemb'~ms' 
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del átomo, ni a un biólogo que se detenga en la raya entre la 
vida y las multiples combinaciones carbónicas. El estudioso 
hoy sabe que el Concilio de Trento no proveyó textos sólo para 
la Teología, sino también para la Historia Cultural. 

La conciencia de la hibridez de los saberes profesionales 
tiene Unplicaciones para la Historia Social. Las categorias 
con que se ha procurado encajonar los distintos sectores de la 
sociedad estaban derivadas de modelos tebicos apodícticos 
que tenian poca afinidad para las discusiones de genero y las 
vigencias de imaginarios colectivos. Pero si esas clasificaciones 
tradicionales se descartan, ¿cómo podemos hablar de gente 
en conjunto? Si entendemos que los movimientos sociales 
obedecen a coyunturas históricas particulares, jcómo 
podremos historiar los Comuneros de Castilb en el siglo 
XVI, los revolucionarios franceses del XVIII o los gavilleros 
dominicanos de principios del siglo XX? Al admitir la hibridez 
de nuestros instmentales teóricos, la ambigüedad de nuestras 
clasificaciones y la provisionalidad de nuestros juicios, ¿no 
estaremos renunciando a la empresa historiográfica? 

La hibridez también se manifiesta en la elaboraci6n de 
los textos' que redactamos, apoyándose uno; en hallazgos 
lingüisticos, otcos en discusiones se-dóticas o en analogias 
anhpolbgicas. Pero sobre todo la'hibridez se halla .en 10s 
lectores que constituimos al escribir, con una pluralidad de 
trasfondos y habilidades, con resonancias muy distintas y 
agendas disimilares. Ya ningún crítico literario de vanguardia 
pretende que un público lector homogéneo existe, y si 
insistirnos en fabricar uno al redactar, estaremos condenados a 
ser recibidos en al@ ghetto cultural o a ser leídos de maneras 
conhadictorias o alucinante s. 



a reiterar su importancia en la formación de los nuevas:* 
historiadores, quienes deberh asumir las dimensiones del refo 
de la hibridez e ingenia modos de escribir Historia que le haga . 

justicia a sus complejidades. 

Los sujetos de la nueva Historia Social: los márgenes al- 
centro " . 

La Historia Social siempre ha subvertido los relatos 
establecidos- primero con la Historia Social descriptivp,. . ,  - 

del pasado, que hacía contingente el presente, luego can la.: 
Historia Social de corte marxista, que desestabiliiaba lq;;! 
relatos recibidos de como se había llegado a las jerarguias:l 
sociales presentes, y ahora con los relatos que privilegian 10s.: 
márgenes. 

Creo que todos somos demasiado jóvenes para recordar 
aquella Historia Social que se preocupaba de como vestí* ' 

nuestro S antepasados. Era una Historia Social ej ernplarizade,: 
que las m á s  de las veces procuraba expresar insatisfaccibn cda. 
el presente alabando las costumbres y los valores del pasado: m 

Hornogenizaba a sus sujetos, pero más que todo, pretendf?. 
que su audiencia compartiese la misma estima por un pasa$? 
idealizado. 

Luego vino la Historia Social de corte militante. ~ s a  ~ i s t *  
Social que heredamos de las generaciones inmediatamenfel- 
anteriores privilegi6 a los sectores dominantes y a 1 ~ 8 , ; ~  
trabajadores. El engranaje productivo de una sociedad era 
importante para el historiador social que no podia deten*ers'?ii- 
a considerar elementos que no fueran parte de las relacione'& 
productivas. Como el trabajo no asalariado de las mujeres 
era valorado en ese esquema conceptual, un enorme sector - ,  
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de la sociedad escapaba a la indagación. Lo mismo ocUTLía 
con los niños y los ancianos que eran sólo supernumerarios 

, en el ejército laboral. Huelga decir que los minusválidos, los 
desempleado S, los transgresores, los que no eran considerados 
como productores de riqueza eran consignados a la masa, al 
famoso lumpen, que sólo adquiría importancia cuando era 
movilizado como reserva laboral. 

La centralidad de los márgenes en la nueva Historia 
Social no es, como algunos creen, una manera perversa de 
echar abajo la labor de los grandes gigantes desde Jean Jaurés 
hasta Albert Soboul; desde Beatrice Webb a E.P. Thompson; 
desde Eric Williams hasta Manuel Moreno Fraginals. Esas 
moles no se erosionan tan fácilmente. Más bien, hacer historia 
desde los mhgenes es en primer lugar afirmar la pluralidad de 
posibilidades de una Historia que no necesariamente necesita 
ser contada desde los ejes protagónicos para dar cuenta de 
las complejidades, contradicciones y reflujos de 10s procesos 
sociales. Muchas veces pasamos por alto el costo social del 
cambio institucional cuando desdeñamos analizar lo que 
Pasa en el vecindario desplazado, los operarios declarados 
redundantes, los guardianes de saberes rebasados. Más a h ,  
no calculamos el peso de las resistencias en la Historia cuando 
hacemos caso omiso de los márgenes. 

Pero escribir desde 10s &genes no es solamente reconocer 
el peso que estos sectores sociales han tenido en el pasado, 

también desestabilizar la pretensibn de que sólo cuentan 
10s poderosos y bien pensantes. Al negarles el protagonismo 
habitual, le estamos diciendo a los que se piensan grandes que 

quimeras, ambiciones y suspicacias siempre serh relativas, 
nunca absolutas. Prolongar en nuestros escritos la hegemonía 
de 10s caciques de la Econoda y de la cultura es extender su 



->iGf 
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poder en los imaginarios de los estudiantes y los. estudi~so& 
En el Caribe los histori~dqres no podemos .ser cón~plicg~&$i - 
los cronistas sociales que reseñan bodas y agasaj os, pi 4% l<~iF ñprd~ . , .  

publicistas que bgeaign campañas electorales para . . ,polí"io&$ ,+,?$.ir 

mañosas. > ,3 ,;;>:* 
2 3 

- -% 
.-.y> 

% -L ,L - ;: ,~j>l.s: 
Conclusión: Necesidad de ,nuevas síntesis interprifat~g@lg 
de la Historia Social cqribeña $,&L: .=< 7 v ~  . ,x 

.Un 
. ;;> ;.:.; 

Al presente carecemos de una Historia'sbcial que abar~u$u 
a todo el Caribe insular de una manera comparativa, y @e: 
en vez de enfocar las turbias negociaciones de las pot&~@ 
metropolitanas haga -de las poblacioties caribeñas el c e ~ @  - 

mismo de su exposición. Creo que en distintas épocas'-i@-, 
economías caribeñas han jugado papeles complementajY6~~. 
que no siempre se han resaltado. Tampoco se ha considerad0 . 
comparativamente el trasiego constante de las poblacfon@ 

I 

insulares, las analogías en sus coyunturas históricas, :la. 
variedad, la riqueza y la hibridez de sus expresiones cultxale$ 
y el papel importante que han jugado en ellas los movimiento! 
religiosos y los imaginarios colectivos. , . 

Este es un buen momento de emprender tal esfuerzo, pukb 
están a la mano los muchos eitudios'en profun(1ida.d que fi@, 
hecho los historiadores de las distintas islas. En un mornedb 
que nuevas formas de hegemonía se ejercen sobre niresbas' ' 

islas, es oporhmo resaltar que para lo que otro es el mafg& : 
, < 

de sus imperios, para noSotros es el centro de nuestros afati@- 
Que el instnimental teórico y metodológico que la ~ i s t d d 4 "  
Social ha desarrollado en nuestra época sirva en mmosI.&- 
los historiadores del Caribe para acentuar nuestra histofik 
común. 



Máximo GOmez y las mujeres1 

Benigno Souza Rodriguez2 

"Señoras y señores: 
'Aunque achacoso, no impunemente se tienen cumplidos 

ya los 70 años, no he podido eludir este compromiso; el de 
hablar a ustedes unos minutos de Máximo Gómez, obligación 
contraída con el coronel. Cosme de la Torriente al cual tantas 
cosas debo que no puedo negarme a ésta su amable petición, y a 
quien así como a Uds. pido de antemano mil perdones, porque 
esta desconocida charla,' cinecdótica, que no, conferencia, 
divagación sin orden ni concierto, ha brotado de m i s  recuerdos, 
cálamo currente, plena de incoherencias. . . pero, después de 
todo, señoras y señores, en nuestro país, la nomia ¿no viene a 
ser la incoherencia? 

Gómez, j que gnin figura americana! Desempeñó por más 
de treinta años papel de relieve, de protagonista en el modesto 
escenario de nuestro país; trascendió fuera su nombre, por sus 
tenaces empeños, por sus prolongadas hazañas; ante su Mo, 
su desdeñoso valor, las balas, por milagro, 10 respetaron, lo 
consagraron caudillo providencial y su nombre, pues, como 

, . ; A > - - - < :,,L. L >',fC.i t ,hY '2.. - . - , .  < *?vr;(-\..+ , !.7,> . 8 '  , .  ;qi ,,, - . , . ... i 9 . ' 1 ' ( ", 

Conferencia pronunciada en la Sociedad Lkeum en el año 1944, pu- 
blicada en un folleto de 29 piiginas en La Habana por la ~ditorial Alfa 
en dicho año 1 944. 

2- Médico que conoció al Generalisirno y fue y~ más notable biógrafo. 



en cierta ocasión, traspaso los mares y al hablar, al ocuparse 
de Cuba, eternamente, a la fuerza mentarán quienes nos 
mencionen al hombre que, a la taumaturgia de su fulgurante 
machete, surgiera, cual Afrodita de entre las azules ondas, 
esta ex-virgen del Caribe, que tan poco tiempo jay! guardara, 
casquivana y licenciosa, el recato y cándida pureza de su 
nacimiento. 

Este capitán genial ha sido estudiado, escrutado, curioseado, 
auscultado, medido como hombre de guerra, como estadista, 
como un místico de la libertad.. . Ha sido tan popular, las líneas 
de su figura fueron tan destacadas, causaron tal impresión en 
la sociedad cubana del pasado, que a pesar de los reticentes 
apartes, susurrados al oido por las viboras que pisoteara a su 
paso, tanto en la guerra como en la paz, y que de cuando en 
cuando (algunas viven todavía), sotto vocce, aún tratan de 
mordisquear en el pedestal de su gloria, inutilmente, porque 
a pesar de la iconoclasia del tiempo, y de esas víboras, a cada 
año que pasa, la efigie del adusto viejecito se agiganta más y 
más, y su nombre, cual profetizara en su arenga a Bolívar el 
cura indio de Titicaca, crecerá al través del tiempo, como crece 
la sombra cuando el sal declina. 

Nada describe mejor al General, cual lo hace en este soneto 
José M. Carbonell: 

"Treinta años f i e  emblema y gallardete 
De Cuba heroica en fiera rebeldta 
Un capitán de Flandes parecía 
Con gorguera y jubdn, lanza y almete. 
En el Pino de Baire, del machete 
Prdlogb la temible, sinfonía 
Que epilogd en Las Gudsimas, Mejía, 
Palo Seco, Mal Tiempo y Calimete. 
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Desde el Ddil al Zanjón, bregando fiero, 
Se proclamó nuestro primer guerrero. 
Y al reanudar Mirrtl' la lucha amada 
Acaudilló la guerra y desde Owente 
Dirigid la Invasión hmta Occidente 
Bajo el sol sin eclipse de su espada". 

M á x h  GOmez, y de todos los que lo trataron es muy 
conocido este aspecto espiritual suyo, aparte de la piedad, del 
solicito cuidado que siempre tuvo por los caballos, 10s niños 
y las mujeres fueron su mayor encanto, los que más poderoso 
influjo tuvieron con aquel hombre, que yo he comparado, por 
lo rectilíneo de su contorno, a una figura de la Geometn'a. 

Insistiendo en este detalle de su carácter, en esto de 10s 
caballos, en esa su zoofilia, tendencia considerada como 
síntoma de misantropía, referiré a ustedes, a propósito, entre 
muchos, dos episodios, que aun cuando al parecer triviales, 
no lo son. 

Durante cierta marcha por uno de aquellos inmensos 
potreros de Smcti Spíritus, cuyo nombre inmortalizara el 
Caudillo con su estupenda campaña de La Reforma, observó 
que el caballo de uno de sus soldados caminaba muy molesto 
Porque la barbada lo lastimaba. Incontinenti el General ordenó 
al soldado apearse, arreglar el freno, y que por cinco dias, 
durante aquellas marchas forzadas, anduviera a pie, como 
castigo, por su abandono, al jinete. 

En otra ocasión, en una esquela que yo he tenido en mis 
manos, decía textualmente al doctor Lucas Álvarez Cerice . 
c L 
Ahí re mando tu asistente, para que le cures la oreja del lado 

de monta>; que se la arañé al darle un planmo". &Causa del 



planazo? Que en su inquisitiva inspección al campamento vió, 
el General, que el caballo del doctor, amarrado muy corto a 
su estaca, hacia tan desesperados como inútiles esfuerzos por 
llegar hasta la hierba, fuera de su alcance. Iracundo el General, 
ante la indiferencia de aquel asistente, allí mismo le descargó 
tres o cuatro planazos por la cabeza, que es por donde más 
éstos duelen. 

Y es que una de las facetas de aquel férreo carácter lo era 
su amor extremo por la justicia y aqui, aun cuando continúe 
divagando, no resisto a la tentación de referirles, por lo 
pintoresca que es, otra anécdota del General, a este respecto. 

En aquel viaje triunfal a la conclusión de la guerra, en su 
viaje hacia La ~abana,  las ovaciones fueron delirantes porque 
nuestro pueblo, en contra de lo que digan, sí sabe, sí agradece, 
si conoce a sus hombres, sí aprecia a unos, si desprecia a otros; 
un ejemplo entre mil, el respeto casi religioso a su paso que 
nos merece un Miguel Coyula. 

Y mucho más cuando nosotros, como dijo Merimée de. 
los franceses, nos enamoramos, más que de las ideas, de los 
hombres que las sustentan, y eso sucedía con Máximo Gómez, 
encarnación de nuestro glorioso Ejército Libertador. Pues bien, 
en un pequeño pueblo de Las Villas, en la estacibn, al paso 
del tren, lo esperaba con el Alcalde a su cabeza, el pueblecito 
entero, y hubo que hacer alto a los sones de una banda de 
música local. 

Entre esos músicos el hombre del trombón era un mi séncimo, 
un escuálido, un irrisorio ejemplar humano; el del flauth en 
cambio, un monumental coloso de manteca y carne. El  ene eral 
con imperativo gesto acalló a los músicos, y terminante 
ordenó al Alcalde dispusiera el cambio de instrumentos enbe 
aquellos dos hombres; al del flautin que cogiera el trombón, Y 
al tuberculoide el flautfn, y no hubo más remedio que hacerlo, 
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a pes& de las protestas, precisamente del que tañía el tflauW, 
que no sabia andar con el trombón. El General comentaba, 

 ES una vergiiema que este infeliz 8oijue:uh dparnfb fkh 
grande, y que este grandulón tan gordo y tan ~colok~;rdio, ,sople 
en un pito tan chiquito!" 3 I  

En noviembre del 98 escribiii a Mada Escobar, asediado 
ya por los tiros de la min envidia, pasión que nos predomina, 
porque así como el buey es manso, el halcón v . e l  y el 
guanajo estúpido, el horno ~ b e n s i s  es epvidioso y sobre 
eso de nuestra envidia otro cuentecito, y de nuevo perdbq, 
señores, aunque despuks de todo, ¿de qué viven los ~ e j o s ?  

Una vez' el notable escritor y figurín donjuaqs~co, . S&I: 

Suhez S olís, me pidió mi opinión en una encues$a que abfikrw 
en SU periódico, no s6 sobre cual de. las muchas diabluras 
del Liborio de aquellos dias. YO se di con comentarios, 

En una ocasión andaba por la tierna &a ~ a r t i ~ , ~  el Seto, 
. , ?  * 

~ ~ ~ o c t o i ;  porque éste muhhns veces no cqTin@pprla flema 
Durante su excursión se encontró con d&'tp:~ysezin@#, dos 
amigos que por nlli discurrían. 'Uno dy $@ 4 ) d : 4  <k&F!@o, - @ )la 
avaricia, el otro, de la envidia. El San. deh<yo. $u ca$~@, 
bondadoso les habló y, al despedirse, les dijo: '. -. 

Señores, yo soy San Marfin y para que kqiuerden ~ s t s d ~  
eternaniente este encuentro les voy a dar al iA3 4 q~$pri$er~ 
me hable, todo lo que me pida, y sepidiJ' el &@ de lo 

> - 

que le doy al primero. 
Terrible y mudo combate entre los dos sujetos; ! I .  nzi8ie queda 

pedirpfimero, el m m t o ,  porque de aguardar li tocaria el 
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doble, y el envidioso porque no podía consentir que su ami& 
tuviera mbs que él. Como ninguno se decidiera a romper e! 
silencio, El Santo picó su caballo, pero mies de volver riendas, 
sin poderse con tener el envidioso, le gritb: 

jSaPrto! /Santo! Lo único que te pido es que me saque$ 
UN ojow. 

Y nuestro Liborio, señores, capaz es de sacarse un ojo, con 
tal de que le saquen los dos a su amigo, a su compañero.. . 

En esa carta de noviembre, a que aludí, vertió el Viejo 
General en el amable seno de María Escobar sus amargas 
coddencias, y de paso subrayemos que lo que más suscitara 
enemigos al prbcer lo fue esa pasión, esa envidia, que con tanta 
elocuencia pintaban los griegos como una muj er flaca, de senos 
colgantes, bizqueando y con la cabellera erizada de serpientes, 
una de las cuales le roe el corazún. He aquí uno solo de 10s 
párrafos de esa carta para no cansar a ustedes: 

CI Necesito estar epatre mujeres y nifios, siguiera por 
hora al dla. Los hombres me cansan y temo, si el bloqueo sigue, 
que no voy a querer mEs sino a mis caballos". 

Después de tanto paréntesis, disculpable en los ancianos, 
que errabundos discurren sobre el pasado al azar, con tan poco 
mktodo, vamos a lo de ustedes, a lo de las mujeres, que ya s .  

estarh impacientes por saber como van a bailar con el ~eneral, 
ya que Máximo Gómez, aun cuando misántropo, nada tuvo de 
misógino, siempre las adoró a ustedes. Después de todo, es la 
mejor ocupación que puede uno tener aquí abajo. ¿Estamos o 
no de acuerdo, señoras? 

CicerOn, creo, dijo ante cierto aspecto tumultuos~ de 
la sociedad romana Fir indominatu servus et in servifude 
indominatus, lo que viene a decir, los sefiores se han convertido 
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. . 
en esclavos y los esclavos en sefiores; y yo,-pmafkaseando al 
gran orador latino, digo que los pAqeles: se h~troeado, porque 
en el mundo actual nosotros, si. no enm todoi.en.?lgo-hemos 
feminizado nuestro rudo contorno varonil de antatío, y ustedes 
queridas señoras; ustedes nuestro etern~ encanto, a su ves se 
van m a s c u l ~ a n d o  poco a poco. 

Y según corre, presuroso el tiemp>o, piense que alghn dia 
llegará en que, cual otras dueñas. ~ol.orid& portarhustedes 
patillas y bigotes, atributo masculino quehoy hem~s sup.h@$~: 

. . 
de nuestra cara, (no yo, que lo uso g usar6 hasta.k hora de mi 
muerte), porque un hombre sin bigote es corno un g d o  sin 

Y esto prueba una vez más hasta donde llega el atrwhieatip 
humano, en un a f h  por enmendarle la- plana a, su creador. 
Dios puso, y por algo lo puso, en la parte:más evidente dklos 
animales ~ásculos, en la cabeza, los signos que declaran desile- 
lejos su sexo, y todos los animales machos se distinguen, unos 
Por SUS colores, por su tamaño, por los moños que portan, 

Y al hombre, por designio divino, como su deblaratoria. 
de varón, como su cédula personal, le puso en la ara  pelos, 
~aala, bigotes, y esos hombres, desoy endo la voz del Creador 
Se suprimen esa insignia de su S-exo, y se tap@:a diitrio. 'Yo soy 
más cristiano que ellos porque me presento;tal.como Diosm,me 
hizo, y como le plazca a moda tan censurable. 

En vista de todo esto, y yo.así lo espero, prom se.verá la 
Completa conversión de ustedes en hombres, y,&de nosotros en 
mujeres (a mi no me co'stmA trabajo, yo ya lo estoy P O  la edad) 
Y esa tr~~mutaci6n la imagino, la: aguardo muy satisfecho, muy 

porque siempre he sostenido que, por lo menos aqd, 
en esta Isla Ex- Juana, son ustedes mej'ores que sus novios, sus 
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hemanos, o sus maridos; son las que mejor merecen 
viriles pantalones, emblema del mando, j ay!, que a nosotrcis&;'- 
que mej or nos viene en ocasiones, son esas primorosas en@&-, - 
que cada día van ustedes acortando más y más. . N .+- i 

Este introito, que a primera vista nada tiene que ver-d'w 
Máximo Gornez, si tiene que ver, porque yo pudiera hablarleya 
ustedes con mejor o peor acierto del Máximo Gómez sold$d9;, ' 

escritor, orador, estadista, sin disonar, porque las seño~aside 
hoy entienden de todo, pero prefiero enfocar una faceta:&.' 
Máximo Gómez, mhs familiar para las damas y sobre tdbj 
m8s amable, mas galante. 

Y esa es hablarles hoy de la preferencia, la amistad,->ti 
extrema simpatia que por ustedes siempre tuvo el gran Vieja, 
en todos los momentos de su azarosa vida, sentimiento, p@- 
otra parte pagado con creces, porque cuando ese paseo t r i d  
al término de la guerra, por nuestros pueblos y ciudades  id^ 
Occidente, cuando la cálida apoteosis de su entrada en 
Habana, ustedes con patri6tico frenesí se lo arrebataban, n4- 
ustedes desde luego, que muchas aún no habían nacido, y 
entonces s61o g ateaban; no, fueron sus queridas mamacitas, 
sus tías, sus parientas quienes se lo .comieron a besos y 
estrechaban entre sus brazos hasta el grado que en una ooasi@ 
el Viejo, en la Quinta de los Molinos, cansado ya, al ver 
en el salón que fuera de los Capitanes Generales, bullicio's0 
gnipo de señoras y damiselas, animadas de ese deseo, con.16- 
cara compungida, que se me pareció a la de una estampasm@@ 
veía en mi niñez colgada a la cabecera de mi cama, a le.;dd 
Santo Cristo de la Resignación y la Humanidad, el  ene era^, @J$ - 

idéntica expresibn a la de aquel Cristo, presentaba su mis^:@: 
curtidas mejillas a los purpurinos labios de aquellas sefiom%, 
las antepasadas de ustedes. m . : j  
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En carta a María Escobar le confiesa: 

"Me duele el cuerpo de los a b r m s  y los besos. Mi vieja 
chaqueta está perdida del polvo blanco de las doncellas y Zm 
viejas " , , 

Y en otra: 
"Erbs por la prensa como me traen y me llevan, sin 

meteme en nada. Creo que esta situacibn mia m& la debo a los A 

besos de las mujeres, que a los tiros que le tirk a W d e r " .  
Recuerdo cuando ese viaje, en Cárdenas, durante la fiesta 

dada en su loor, a una señora que fue por cierto muy bonita, Y 
hoy es templo lamentable en ruinas que llegada, algo tarde, al 
término de aquel reparto de efusivos abrazos, le dij O: 

-"/General! /Dejeme darle un beso!" 
Máximo Gómez, a la verdad, ya algo aburrido de tanto 

besuqueo, (el mucho dulce empalaga a veces y como dijo 
Quevedo, da dentera) brusco y malicioso, le pregunth: 

- "2 Es usted cm& o soltera?" 
- " Casada, Geneval". 
- "¿Y le ha pedido ustedpermiso a su marido?" 
- " Si General". 
- '' Pues démelo entonces". 
Las delicadas y finas fibras, tan sentimentales, que atesoraba 

aquel terrible hombre de guerra, aquel tremendo justiciero que 
implacable presidía y ordenaba la ejecución de Generales Y 
Coroneles, eran tiernas cual las de una paloma, y esa ternura 
la guardaba, corno he dicho, para los niños y las mujeres. En 

ocasión, escribió: "Sólo creo en la pureza de los niño5 
Y en la de las mujeres ". Añadiendo, festivo: "mientras éstffs 
Sean mocitas "- 



Las mujeres desgraciadas lo enternecieron hasta nub 
el llanto sus oblicuos e imperiosos ojos. Cuando la camp&, 
de la Invasión, en La Habana, describe en dos palabras, Bqza 
el trágico episodio de aquella muchacha de una colonia:& 
Ingenio Nueva Paz que a h  nos escaloHa y a quien - 

momentos antes una guerrilla española acababa de asesiñat 
su anciano padre. 

Al cruzar el General con sus huestes por allí corrió hastaP . , 
. , 

aquella nióbide campesina, toda desolada, con la cabellera d- 
viento, bañada en llanto y que en su extravío, prorrumpiendp 
en gritos desgarradores, abrazada a los estnbos del ~energ, .  
le pedía venganza. E1 Viejo, conmovido, hizo alto, le prodig8 < .  

palabras de consuelo, suspendió su marcha, le dio algún dinef$ 
recogido entre aquellos cubanos de su columna, llam6 a u6 
pariente de la joven guajinta para que la llevara a La Habaiia 
con una carta a casa de una familia a quien la recomendabq 
y se alejó de alli enternecido, agobiado por intenso dolor 4 
cual se añadia no haber podido ejercer su tremenda justicia 
con aquellos canibales. 

Entre las pintorescas imágenes con que su rica fantasía 
exornara sus sentidas locuciones, de un modo o de otrb, 
elemento de sus originales alegorías, como un pertinaz 
ritomelo, reaparece en ellas siempre la mujer. Cuando la 
epopeya de los Diez Años decía que era la revolución "su 
madre ", cuando esta Última campaña, la Belona mambisa.er% 
"su novia "; en ocasiones, cuando, inconmovible como T'he@b 
castigaba a alguien, a los que imploraban piedad para el reo; 
contestaba: 

- 'rNO, ~i 20 consiento, eso deshonra a mi novia". 
Después, ya liberada Cuba, ésta se convirtió en ''La 

muchacha", a quien había que cuidar de los novios que' 
la asediaban. Cuando los primeros vagidos anexionistsj 





hijo y de Maceo. Eso me absorbe por completo. No quiero oír 
hablar de política, y de la sucia de aquí, mucho menos". 

Por la simple lectura de esta voluminosa correspondencia, 
sostenida entre Vencedor, que este era el pseudónimo de Maria 
Escobar, durante la guerra, y el General, se ve con cuánta 
confianza Máximo Gómez hacía sus coddencias, sociales y 
políticas, a aquella ilustre hija de Remedios, hoy desconocida. 
Cuando para el Público se escribe sobre nuestros grandes 
hombres ignoramos, pasamos por alto, en la historia de esos 
hombres, tan interesante punto, el de las mujeres, punto que 
después de todo, a veces da la clave de su psicología, porque, si 
dice el proverbio: "dime con quien andas y te diré quién eres", 
más exacto sería decir: "dime la mujer con quien andas y te  
diré quien eres", tan hondo, tan poderoso es ese avasallador 
sentimiento, sobre cuya devota práctica descansa y perdura 
la vida sobre el planeta, porque, señoras, sin amor no hay 
matrimonio, sin matrimonio no hay hijos, y sin hijos se acaba 
e1 mundo. 

Hace días cite yo en un artículo, los inmortales versos del 
Arcipreste de Hita, de aquel santo prelado, que refundió, en 
sola y filosófica cuarteta, la vida humana entera, expresando: 

"Como dice- A ris tó teles, cosa es verdadera 
El mundo por dos cosas trabaja; la primera 
Por haber mantenencia; la otra cosa era 
Por haber juntamiento con hembra placentera". 

Esta especie de tabii, de enemigo público, que viene a ser 
la mujer para nuestros escritores, no es más sino el sello de 
ese Tartufo, que indeleble nos carimba las espaldas.  di, 
tan enamorado, es desconocido en ese aspecto en casi todas 
las biografias, algunas notables, que del gran liombre se han 
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escrito; con excepción de la de Gonzalo de Quezada; se le ha 
estudiado de todos modos, se le ha examinado por todos los 
lados, menos por ese, que lo coge de cuerpo entero; apenas 
si se menciona, y eso de paso, a la mujer que fuera su iiltima 
compañera, que fue su úItimo amor, su serena y reposada 

al, se ha llegado hasta a ignorar a los otros hijos 
que tuvo, a los naturales; con hipócrita eufemismo se dice de 
SU nieto, hoy actor de cine: "El ahijado de Martí ", sin parar 
mientes los pudibundos cronistas que cuando César Romero 
nació, ya hacía muchos afios que cayera Martí en Dos Rios. 

Pero en fin, basta ya de justificarme ante ustedes por mi 
predilección de ese aspecto de la vida de Górnez, de aquel duro 
hombre de guerra, que tan enamorado fuera, desde sus más 
juveniles años, y eso lo digo en su honor. Ya un gran cirujano, 
Carrel, estatuyó en recente famoso libro que todos 10s grandes 
hombres, aún los ascetas, los místicos (el misticismo es una 
variante del amor) estuvieron muy bien dotados para este 
amor terrenal, y Máximo Gómez, un grande hombre poseyó, 
corno dije, muy rica, muy abundante, ubérrima y robusta SU 
Vena amorosa. 

En el transcurso de sus afios mozos, en el rincbn natal, 
el venerable dominicano Federico He-ez y Carvajal lo 

Joven de apuesta figura, erecto, delgado, dgil y elegante, 
teda trigueña la faz,,finos los labios, los ojos negros, xdoso el 
c~bello y era ya el galán mimado de Zm damas. En breve dio 
la norma en bailes, veladas, paseos, amores y amorfos". 

Fray Cipriano de Ut-j--ra en su libro sobre La Genealogia 
deMhirno Górnez al dai a conocer los hijos naturales que tuvo 

en Santo Domitzgo dice a este propósito: 



"Mmtimo Gómez en su juventud daba con mucha facili 
promesas de matrimonio a las doncellas en quienas poníasui 
ojos, y con la misma facilidad olvidaba sus promesas .alla$,- 
mismas, ya no doncellas ". 

Naturalmente, como por desgracia el amor es a veces, avg/ 
de. paso, y según Stendha1.e~ como la fiebre, que viene ylse va 
sin cóntar con nuestra voluntad, Máximo Gómez variaba de. 
cuando en cuando los platos de su mesa, ya que mientras &s. 
honda es la pasibn menos resiste a los embates del tiempFo: 
Alguien dijo, poco más o menos, que si Julieta se casa con 
Romeo, si tiene tres o cuatro hijos, si se pasa el dia dándoles 
de mamar, limpiándoles la baba, lavándoles los pañales, much9 
se hubiera arnhor'ado la exaltada pasión del joven Montes,cai 

Copio del fraile Utrera: 
'la Srta. Marh del Socorro tuvo con Máximo Gúrnezlufi 

hijo natural que se llamd Francisco González, que ~ienqn-e~~efl 
los dfm de sujuventud tuvo ansia de incorporarse a las tropa 
de su padre, pero por diversas cosas no pudo ver realizu&~. 
sus deseos. 

Con E M L., tuvo Marirno Gómez una hija a quien m w h ~  
quiso y que todos queremos y respetamos porque ha sido, uM 
dignísima sefiora, hoy venerable matrona. 

M d  Magdalena fue prometida de Miíximo Gúmez,,)! 
de 62 tuvo m hijo llamado Wenceslao, Laito, al cual, yd hombre 
embarcó para el extranjero y nunca mcis se supo de él. A @$e 
hijo profesó iincreible carifio su padre. A Moría Magd&e~ 
donó el General la casa y solar que poseia en el pueblo. de 
Baní y en él vivió muchos años". 

- 

Nada podemos decir de otros amores del General GÓmW 
porque fuera de lo que nos informa el fraile, tomado por 61 {e 
las Partidas de Bautismo de la Parroquia de Baní, nada rngs 
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sabemos; sí sólo que durante esos años, el entonces joven y 
fu'curo Generalisirno de las fuerzas cubanas, -no anduvo ocioso 
por entre los floridos jardines de Citerea, como se ve, y eso 
que no todos los idilios dominicanos son conocidos, sino sólo 
aquellos que dejaran rastro, prole, únicos descifrados. por el 
fraile Utrera. De suponer es que muchos más ocurrieran. 

Había que ver al General cuando se encontraba entre las 
damas, sobre todo, si estas eran bonitas; materialmente se 
transfiguraba. En una ocasión oí yo, en aquella Universidad 
de O'Reilly, este coloquio entre doña Lola Rodriguez de Ti6 
y el Dr. Caro. La poetisa le recomendaba un paisano suyo, el 
Dr. Tizol, que graduado en París, revalidaba en La Habana. 
Caro, solemne, le dijo: 
'3 se puede, se har4, si no, también, porque yo soy como 

la margarita, que me yergo cuando me pisan las dam~s''~ 

Y eso, literalmente le pasaba al General, que setentón y todo, 
no necesitaba, como Caro que lo pisaran las damas: le bastaba 
estaroenhe ellas para erguirse más erecto que cuando sobre 
caballo cargara a los españoles en Las Guásimas o Naranjo. 
Habia que verlo, como &o, cuando con ellas bailaba, porque 
el General, como Bolívar, era muy bailador. Sus modales, SU 
cortesía, los saludos a su pareja.. . 

 ando ponia su ruda mano en la cadera de una señora, 
lo hacia hierático, casi sacerdotal, como si cumpliera con un 
rito sagrado. Nada de innobles, de grotescas contorsiones, de 
e~ilepiicas congas, sino reminiscencias de las rnajeshosas 
Pavanas, de los graciosos minués; eso era el General bailando. 
Aún me acuerdo del gran baile dado en su honor hace 45 años 
en el teatro Tacón, presenciado desde la camela y tertulia Por 
10s que pudimos entrar a esas localidades. 



Abajo, en la platea, lo más selecto y brillante de La Habana 
de entonces, generales americanos, cubanos y las muy linda$: 
mujeres de nuestra sociedad del pasado. Hoy tmbién.las hay 
que están muy requetebuenas. 

Todos los ojos, fijos en el General, vieron como saluilaba: 
ceremonioso, al ponerle su mano en la cintura de avispa 
(entonces la tenia de avispa) de Donzy Solberg, con .quien 
bailó la primera pieza, y cómo el General, gallardo, a pesar de 
sus años, airoso, pasaba y repasaba, llevando entre sus brazusj 
como una pluma a Donzy, subía y bajaba por el contorno de. 
la platea, ante la suprema curiosidad de aquellos habaneros; 
la mayor parte de los cuales, aunque durante más de treinta 
años oyeran mentar al General, esa era la primera vez que .lo 

Cuando el General vino a Cuba, puso sus ojos en-una 
primera Manana, en Manana Figueredo, hermana del ilustre 
patriota Fernando Figueredo; en muchas ocasiones, y el 
Diario de Valdés Dominguez da fe de ello, pues transcribe . 
esas cotidianas conversaciones del Caudillo, durante las 
monótonas veladas de su vivac reaparece la gentil figura de 
aquella bayamesa, evocada con cálida complacencia por el 
ilustre y máximo capitán.de los cubanos. 

Mmana vivió hasta hace algunos años, y ése su primer 
amor en Cuba, conocido, fue sólo platónico,. al modo ck aquel 
de Alonso de Quijano el Bueno, porque, según parece, nunca 
fueron novios, y cuando vino la terrible guerra, cuando. se 
expatrió la familia Figueredo, Gómez le dio cartas para sus 
amigos en Santo Domingo, devoto llevaba en su recuerdo a 
Mannna, hasta que supo, al cabo de años, en el seno de aquella 
sangrienta tragedia que fuera la Guem Grande, que M a n m  
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se había casada. Ansioso averiguó con quikn, y a me,di@s se 
consolaba con esta, reflexión: 

"No se cm6 con ningún e&paAoZJ. 
Lastima es que Máxinio Gómez, tan pÚ&& ebm6,'el 

elefante, ese prototipo del pudor, tendiera wsto velb .sobreym su 
pasado erbtico, y celoso ocultara éste.a los 4 as, de& pcrsieiidatl, 
la cual, con lamexcepci6n de alguna. que utra.esporádieamefi~s6ii1, 
nada sabe de sus deliquios . amorosas; h&einos 'naturaimeate 
punto y aparte con 1os~episodiosocuLridos en ese campo, aqui, 
en La Habana, después de su entrada y residenoia, :dó'xl.de tuvo 
sus cositas, las cuales conozco, y por deli~ada,atención a la 
memoria de aquellas damas, unas cuatro o cinco que aftlafon 
su pabellón ante el, algunas de postín, -y una de ellas, muy 
guapa por cierto, aunque todas han muerto, respetuosmerito, 
ipmto en boca! 

En esta última guerra, -al. llegar a 1a;comar~a bayiimesa, :al 
pisar los linderos de Altagracia: de.Venero,:es tan honda, tan 
intensa su emoción, que se vuelve hacia M&& que a su lado . 

iba, y evoca la adorable figura de Panchiw Venero, de a@e& 
florecilla campesina, radiante visión, qu~;aúii exbalabhasta: 61 
ese penetrante perfume de las flores silvesees-, horiibkmente 
salpicadas por 'su s v e ,  en el atr0.z episodio, cuando baj-ata 
a la tumba, tasajeada a machetbos, en m. ;de: SU sa~tidad 
Y por amar a Gómez. El escritor-#cubano Jer& Villareal da 
Pormenores sobre este horrendo suceso. m, : - .  

Y nada miis elocuente. que este, pedazo. delDWia de M&, 
refiriendo, por la boca del viejo, aquel tmible martirio: 

IC 

Adn está en Altagracia, Manuel Ye.neroI' \ t r o n i ~  de 
Patriotas, cuya hemos# 'hija Panchita murid, d s  no querer 
ceder al machete del astupiano Federiciin. Con íoS Meio  era 



-.:.- 
t . . .  
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muy intimo Gómez, que de Manuel osado hizo un temido Jefe 
de Guerrilla, ypor Panchita sentia viva amistad, que la opinión 
llamaba amores. El asturiano se la llevó de la cara un día y 
en la marcha iba dejando a Panchita atrrs, y solicitándola, y 
resisf iéndose ella. 

Tú no quieres, porque eres la querida de Gómez. Se irguE8 
ella y él la acabó, con su propia mano. Su casa hoy nos recibe 
con alegría, en la lluvia obscura, y con buen café". 

A poco aquel salvaje asturiano, cayó bajo el machete 
cubano del Coronel Femández Ruz, después de someterlo 
a ignominioso martirio, lo cual fuera poco para castigar su 
crimen repugnante. 

En el seno de aquel idiemo, que durara diez largos anos, 
donde los hombres entraron jóvenes y salieron con la cabeza 
blanca, nace su idilio, permanente y eterno, con Bemarda 
Toro. Esta ilustre heroína, esta venerable matrona, más que 
romana, perteneció a la familia de los Toro, compuesta de, 
catorce hermanos, ocho varones y seis hembras, que todos, 
absolutamente todos, hembras y varones, los catorce, se 
fueron al campo de la revolución, muriendo en ella por Cuba, 
Joaquín, Antonio, Marcos, Francisco, José. Ramón fue s610 
el que escapó con vida, y de las hembras, Elena, Ed~viges, 
Teodora, Tomasa; de ellas sólo Juana y Bemarda supervivieron 
y llegaron a ver el Zanjdn, Juana, casada, con el venerable 
Comandante Manuel Calás, cayó prisionera al final, en el 78. 

Y esta Bemarda, Manana, la compañera de Gómez, tan 
afortunada como el General, atravesó aquellos Diez Años 
terribles, siempre al lado de su marido, sin morir como otras 
mujeres bajo el machete del guerrillero, escapando del hambre, 
de las epidemias, para ya, ancianos los dos, cerrar los ojos 
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1 héroe, recoger su ultimo suspiro, entre sus brazos, cuando 
era el General, en su tranquila morada del Vedado. 

Y esto del macheteo no es figura retórica. Aparte del 
escuartizamiento de las señoras Mola, en Camagüey, 
erpetrado por la Guemlla del Orden, de la fustigación en el 
agüey de Cabaniguán de las mujeres cubanas desnudas y de 
abominable tortura de Herminia Palma, llevadas a cabo por 
Guerrilla de Weyler, Manana se encontró con su hermana 
anita, en la Masacre del Inñerno, en donde Lolo Benitez 
rgara al fiente de su guemlla sobre aquel grupo de infelices 

mujeres y hombres desarmados, matando a muchas de ellas, 
algunas embarazadas, suceso que confumara Pirala, historiador 
español. 

Octogenaria, Juanita me ha referido el horrible episodio y 
corno escapara ella corriendo, desolada y descalza, al lado de 
Manana, debiendo a Bsta su salvación, pues por ser la mujer de 
Gbmez, la custodiaba la pequeña escolta del Jefe cubano, que 
sólo pudo. salvar algunas pocas mujeres de aquella horrenda 
hecatombe. Yo conoci a Manana, en sus idtimos *os, y como 
sucede con las mujeres que han sido muy bonitas, mnservaba 
esa serena belleza de las ancianas, que fueran dechado de 

I hermosura cuando jóvenes. 
Por cuanto ustedes han visto, que Máximo Gómez fuera 

dado al ejercicio del donjuanismo, nadie lo puede dudar, pero 
en su disculpa debemos decir, como fnos observadores, ajenos 
al asunto, que la monogamia, tan celosamente observada Por 
"erto s animale S, las palomas por ej emplo, es continuamente 
hfiingida por otros, entre ellos algunas veces el hombre, 
conducta que responde a la pródiga, a la excesiva organización 

que para ese amor los dotara omnipotente Naturaa 



¿Qué culpa tiene el pobre gallo, señoras, si 
la poligamia? ¿Por qué ha de ser responsable ese ~ukia@$-. 
animalito, la Mantis que a la inversa, ejerce la poliandna, qb@ ! 
tiene muchos maridos, y a la cual injuria Fabre con el;dictai&': -- 
de "la trágica Mesalina "? j Q ~ 6  culpa tienen ciertos homb&$'. 
excelsos en parecerse al gallo y ciertas bellas muj eres:q'@. '- 

Mantis? Es la naturaleza, que asi lo qiiiso, la responsable c@&*tj;:'.8 
sus. deslices y no ,ellos. Observen mis q M d a s  señoras, sopül\ , l  
no digo yo que esto sea bueno o malo, con el escalpelo &l7;: - 

anatomista, lo explico, y sin meterme en honduras de pekt&: .  
lo refiero todo a sus excesivas hormonas, y por tanto7pi&'' 
alguna indulgencia para nuestro máximo libertador pof -S&@& * ,  - 

devaneos, que fueron, a la verdad, algo .Frecuentes. ,.. . .- ., 

Y después de todo, acá para internos, a muchas herm~sg 
mujeres precisamente las seducen mej or los atrevidos gallos 
que no los castos palomos. Y es que estos hombres de la.c@& ' 
mediterránea, cual lo fuera Máximo Gómez, de pelo atezad~:,. 
y, de oj os negros, que no s. piojos blancos, t r a n ~ ~ l a n t a d . ~ ~  ;d 
ardiente Trópico .no cultivan con preferencia la plantafbl&i 
Decir lo contrario, cuando se sabe que hic es( hocprotec hoCT: 
viene a ser torpe, mentira, pura hipocresía. 

Máximo GOmez merece, pues, perdón por estos pecadillos; 
si pecados son, cuando se tenga en cuenta que él alzara un.altáf 
donde puso a Manana, quien por encima detodo, reinó sol$&$ 
en su corazón, porque en cuanto cualquier episodio, a la vardald4 
casi siempre ehero ,  fugm, era sospechado por aquella excel%! . 
matrona, el General hacia mutis, y entraba siempre en la lipeai. '. 
de la que accidentalmente se descariara con distracciones, C$ 

- 

estremecimientos pasajeros y, muy cabizbajo, ante el s~lo.  ~.&9 
fiuncido de su Manana, volvia el orden. 
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> ,  , 
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d., .- , , . , -,: ,, , , 
- - :- - - . Asi, pues, se puede afirmar, y yo aquí. enfáticamente :. ' :- ,.:., 

.: . . .. . , 
-: lo mantengo, que Máximo Gómez, asi como fue un gran . -.  

, . -  
, - 

:-. - - ciudadano, un hombre irreprochable, un excelente padre, un .,, . > , ,  

- . , . ... ., gran Capitán, fue el mejor de los maridos, un gran esposo, que 
,, .,. , . ,. 
::':S- .... , . .. . . siempre llevb en su coraz6n a esa hija de Jiguaní, asu Manana, 
.. . > 

-j;:<;;-i:tan .. ., .A . . querida, tan venerada, como el glorioso hidalgo llevara 
.,,.. -. . 
,& 

. ~s-+ .*. dentro .: ... de s í  a la mas famosa de las hijas del Toboso. 

. " . - . . . , ;~ ,k .~ . ' -  ..-..,<, 
<, -;.?.,;:,:$!:,:: . , e;.. , ,..'.;. .?- Y para terminar, señoras, un aplauso de sus bellas manos, 
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Máximo G6ma, en diciambie de 1898, en el Central N&@s~% 
Yaguajay, Saata Clara. Fotógrafo desconocido. Fueute: ~rc@rtdzZ 

de Emilio Cordero Michel. 
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Introducción 

Historiadores puertoplateños miembros 
de la Academia Dominicana de la Historia1 

Juan VenturaAlmonte2 - 

Queremos agradecer a la Junta Directiva de la Academia 
Dominicana de la Historia la invitación que se nos hiciera para 
disertar nuevamente en el salbn de Actos de esta instituci6n en 
esta noche. 

La Academia Dominicana de la Historia h e  creada 
mediante el Decreto No. 186, de fecha 23 de julio de 1931, 
dictado por el Poder E J ~ C U ~ ~ V Q ,  ocupado a la sazón por el 
general Rafael Leonidas Tn$illo Molina (1 89 1-1 96 11.3 

De c o n f o d w  con el articulo 2 del Decreto de marras: 
Academia Dominicana de la Historia t d d p o v  ~ b j e ~  

hacer im>esfigaciones y estudio# sobre la historia dominicana; 
busca>; o v d e p ~ y  c J ~ @ L s ~  los daros y d o m m k ~ s  vetativos a 
flueslro pasado; estimular la produccjbn de frabw sobre la 
materia y emifir votos cons~Itivos cada vez que o@i~lmmfe 
Sea solicitado su opinión o su informe". 

. - .  
, - 

~~nfaenciaprmzupcia& m local de la~oademia D o d m h k  
la noche dei mi&mles 9 de mayo de 2007. 

Miembro ~ o ~ ~ p ~ d i e n t e  a a ~ j ~ ~ l &  h h h h  Dowcetna de la 
Historia. 



Dicha institución quedó formalmente instalada el 16 de 
agosto de 1931, siendo sus miembros fundadores trece en 
total: Monsefior Dr. Adolfo Alej andro Nouel (1 862- 1 93 7).; 
Dr. Federico Henríquez y Carvajal (1 849-1 95 1); Lic. Manuel 
Ubaldo G6mez (1 957-1 94 1); Lic. C. Armando Rodriguez 
(1 865-1953); Dr. Manuel de Jesús Troncoso de la Cocha (1878- 
1955); Lic. Amiro Logroño (1 891-1949); Dr. Max Hendquez 
Urefia (1 885-1 968); Lic. Emilio Pmd'Homme (1 856-1 932); 
sefior Emilio Tejera Bonetti (1 880-1 868); señor Ramón Emilio 
Jimenez (1 886-1 970); Lic. Leonidas García Lluberes (1 882- 
1 965); Dr. Alcides Garcia Lluberes (1 8 89-1 967) y Dr. Américo 
Lugo (1 870- 1 95 2). La misma fue presidida por el Dr. Federico 
Henriquez y Car~ajal.~ 

De estos trece (13) miembros fundadores, tres (3) de ellos 
no aceptaron, que fueron: Dr. Américo Lugo; Lic. Leonidas 
Garcia Lluberes; y Dr. Alcides Garcia Ll~beres.~ 

4. El primer presidente que tuvo esa benemérita academia; lo fue: 1) elDr. 
Federico Henriquez y Carvajal, desde el 16 de agosto de 1 93 1 has& 
14 de septiembre de 1944, Los demás han sido: 2) Dr. Manuel de,Jes@ 
Troncoso de la Concha, desde el 14 de septiembre de 1944 hasta él 3q 
de mayo de 1955; 3) Lic. Emilio Rodriguez Demorizi (1904-198@ 
desde e1 23 de junio de 1955 hasta el 27 de junio de 1986; 4.) MonseEGr 
Dr. Hugo Eduardo Polanco Brito (1 9 18-1 995), desde el 16 de agqs@ 
de 1986 hasta el 16 de agosta de 1995; 5) Dr. Julio Genaro c ~ P F ~  
Pérez (1922-2001), desde el 16 de agosto de 1995 hash el 1 &junio 
de 2001; 6)  Dr. Roberto Cassá, desde el 16 de agosto de 2001 basta el 
16 de agosto 2004; y su actual, 7) el Lic. José Chez Checo, d&s& el 
14 de agosto de 2004 hasta el 16 de agosto de 2007. 

5 .  Los cuatro connotados historiadores dominicanos (los dos hemmos 
Garcia Lluberes, Lugo y Martínez) que rechazaron ser miembros 
dicha institucibn académica, prácticamente, se refugiaron en sus ho!P 
res y no le aceptaron cargos al régimen dictatorial de Rafael ~ e o n i u  
TnijilIo Molina, en sus treinta y un años de gobierno dictatorial. 



Historiadores puertophteiios miembros de la Academia Dom. & la Wtoiig 

En lugar de los tres miembros que no aceptaron, fueron 
propuestos: h. Pedro Henríquez Ureiia (1 8 8 4 1  946); Félix 
Evaristo Mej ía (1 8 86-1 945); y profesor Rufino Martinez 
(1893-1975) .6 Este úItimo fue 

"un meritorio hombre pueutoplafeño que dedicó 23 años 
de su vida al magisterio, siendo pmfesor y director de la 
Escuela Nomal de su ciudad natal de Puerto Plata, y que 
fuera autodidac fa, prol@co escritor7, b iógmfo, h historiador; 
filósofo, radical anti Lmjillisia, nunca se imcrib id en e2 -do 
Dorninicrmo y mucho menos ocupó cargos públicos, a tal 

6. Se mantuvo al margen de 1aAcadmia de la Historia en sus actividades y 
nunca publicó articulo alguno en su revista Clio. Ya que en los primeros 
años se le negó el envío del mismo. Así como también el Boleiin del 
Archivo General de la Nación. 

7.  Escribiii una gran cantidad de obras, entre las cuales, cabe mencionar: 
Hombres dominicanas, T o m  1: D~eschamps, Hetirema, Luperón. Santo 
Domingo. Imprenta Montalvo, 1936, y una 2" ed. en Santo Do-o 
por la Editora Corripio en 1985 en la Coleccik de la Sociedad Domi- 
nicana de Bibliófdos; Hombres dominicmo~, Turno II: Santana y Bdez. 
Santiago, Editorid El Diario, 1943 y una 2a ed. en Santo Domingo, por 
la Editora ~ o r r i ~ i o  en 1985 m la Colección de la Sociedad Dominicana 
de Bibliófilos; Del Puerto Plaia de v e r .  Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1953; Di~e~aciones. Santo Domingo, ~ditura ~ducativa Domi- 
nicana, 1983 (Universidad CETEC, Serie m; Glosas y apreciaciones. 
Santo Domingo, Editora Educativa Dominicana, 1983 (Umversjdad 
CETEC); Diccionario biogr4fico-h btórico dominicmo, 1 82 1-1 93 0, 
en 2 ediciones, la primera publicada por la  niv ver si dad Autónoma de 
Santo Domingo en 1 97 1 y la segunda corregida al cuidade de Di~gaes  
Céspedes. Santo Domingo, Editora de Colores, 1997; Phginas de mi 
vida. Santo Domingo, Editora Cultural Dominicana, 1 975; Puerto % 
fa. Santo Domingo, Editora Cultural Dominicana, 1983 (Universtdad 
CETEC, Serie ensayos VI); GregorCO LupmÓr. D d n $ P ,  Editora 
Cultural Dominicana, 1 982 (Universidad CETEC, S d e  Histofia 2); De 
Sosúa U Matanzas. Santo Domingo, Editora Cultural DomW~aiih 1983 
(b iva idad  C E W ,  $&e asayos WI); Hombres Dominicm~s, 
Tomo In: &faetLemi&lr Tnrjillo y Ulises Heuyeuu. Santo D o ~ ~ o ,  
Editora del Caribe, 1965; y DP los [errar dominicunas. Santo Domingo, 
Edtom Taller, 1996 (Biblioteca Taller, No. 308). 



, ?+FJ- 
>,iF ik ex@emo que i<re ngg6 a ser Miembro de Ndmero de la Acad@qq + 

@ 
Dominicana de la Historia" ; .+; ;; & 

.L;F%% 
Los do s .  hermanos García Llub eres -colaboraron.: en?@## 

órgano de la Academia Dominiaana, laArevista Cli& a +%3$@$ 
de q-ticulos y ensayos.10 ' > , , . ., 7 :%4- 

1 4@g. 
,-, ?l*.;> -,: 

En la ciudad de Puerto Plata ha habido djfer&&@ -. C* cC, 

& <,.st .. ' '>-y .- 
cultivadokes de las letrasU.y de la histofia dominicana. Alggn@&; 

, !&* 

historiadores puertoglatefios no hansido  tomado^ en: c~&f6!' r.& 

en calidad de miembro de la Academia Dominicana d$lq< 
Historia, ,des& la fundación de es? institución acadéqiqa Ija~,@:; 
los actuales momentos .12 

A 

-7, L 

I ' 
- 

q ~1%; 
- 

8. Juan Ventura Almonte. "Rufko M-ez, vida y obra de un pu2rt'opl&;, . r- 
t d o  ilustre''. E*sdhdios Sociales, Vol. m, No. 133, pi '69. ?$mt~t:" 

. - E-- 

Domingo, julio-septiembre de 2003, centro Bon.6. , S *  Li' 

A , ,(A&.ll 

9. LaAcademia de la Historia edita su 6rgano Clio, desde enero de~?9.3:3~-: - 
A,. *3,>.$ 

ha publicado 1 72 números. En sus 75 afIos de existencia, La Ac&F$q&ittt 
Domhi~ana de la Historia ha publicado LXXV (75) volWej18sL,dG:~ 
comotados historiadores dominicanos y extranjeros . 

ID. Después de las muertes deambos herrganos, la Academia  DO&&&^ 
na de la Historia recogió y publicó dichos artículos en dbs ,libr,oqi$?" 
Leonidas, Cdica Histd~ica~ Santp Domingo* ~ d i t o r ~ ~ o n t a l ~ ~ , & $ ~ ~ $ - ,  
465 pp., y de Alcides, marte y ofros temas. Santo Domingo, 
del Caribe, 1971,786 pp. , ; c...l, 

1 1. ~ s ~ n  los escritores puertoplate8os: J O S ~  Oastellaoos (primer.&ti61tlgs$.: 
dominicano,, cbn la antología La 'Lira de eu@ueya, publicadaue&&""~: 
y primer libro que publicó un puerto$lat&o); ~ i g ~ s t o  Vega; ,v~@$' ' 

Elena Qrtea; los bermanob, Frmciscp y Jllh Isidrp Ortea; ~ e d r j  Gefda 5 

Omes S. ; Dr. George Lockward S .; j Jogk Ignacio certad ~e&&%+ 
Prof. Amanda Oraes 8.; d& Ana Astil Bussiti de ~illm&eva; $# 
Colson; Félix Francisco Rodrimez Jimének; Lic. Amiando RON@% 
Victoria; Dr. Feniando Albe,rto ~efilid;, J , U ~  Vicente Flores; Lic. jc$% 
R. de Liincer G. ; ~ e r c e d i s  Mota; y otrbs tantos. . . y 

1 2. otros historiadores Puerto~~atefios que no fueron tomados eg b i ~ b ( f " ~ 4  
esa instituci6n acad6rnica como miembros y que dejaron susiagea 
en el campo de la historia fueron: Julio h e n o  Peralta (1 894393)$r 
publicó los libros: Los Quisq~eyanm, Drama e Historia de ZC~J~R@@* - 

. .. 1 ?T 



Cuando quedi, constituida la Academia Dominicana de 
la Historia, fue incorporado un puertoplateño como miembro 
fundador, que por muchos años fue profesor, abogado, juez, 
poeta, masón, escritor y autor de las letras del Himno Nacional, 
el licenciado Emilio Prud'Homme. En los 75 años que tiene de 
fundada, diez historiadores puertoplateños han sido nombrados 
miembros de la misma.13 Dos han sido Miembros de Número, 

Del Folklore Musical Dominicano y Los Gobiernos y Adminis fradom 
de Santo Domingo (1492-1932); Pbro. Lic. Rafael Conrado Castellanos 
y Martínez, entre las obras que publicó, e s t k :  La Armonia entre Ea 
Ciencia Eco~ómica y la Fe Católica; Infome acerca de la Reforma 
Educaciona E Iniciada por Eugenn'o Muría de Hostos; Reglamento 
Interno de la Escuela 6 de Julio; Discurso de Gracia, Libertad de 
Cultos y ZOS Bienes de la Iglesia; Fisonomía del arzobispo Meriño; 
En la Asamblea Constituyente de 191 6; Apu~ates para la Historia de 
la Parroquia de Puerto Plata; Fisonomía del general Luper6rz; Mi 
humilde Óbolo; El Clero en Santo Domingo y Granitos de Pólvora. 
Felipe González López, publicó opúsculos y libros, como fueron El 
Castillo de Puerto Plata. Puerto Plata. Imprenta Castellanos, 1925 ; 
Duarte en Puerto Plata. Puerto Plata. Imprenta Castellmos, 1929; 
Lqendas y Tradiciones en Puerlo P k .  Puerto Plata, Imprenta Caste- 
llanos, 1955 y otros tantos. Rafael Alberto Brugal Paiewonsky, escribió 
Y publicó los ensayos siguientes: Puerto Pkcrtg en el siglo Xtíry otros 
ensayos. Santo Domingo, Editora Alfa & Omega, 1 985; "Puerto Plata 
Y 10s Levantamientos Armados". Eme Eme, Estudio$ Dominicanos, 
N" 8, noviembre-diciembre de 1979, 45, pp. 45-94; "Sociedades 
Puertoplateñas en el siglo XDC'. Eme h e ,  Estudios Dominicanos, 
No. 47 de 1980; ' l a  producción de azúcar en la zona de Puerto Plata 
(1 520-1 9 19)". Eme Eme, No. 3 9 de 1 978; '2uperón. Cronología"; Eme 
&me, No. 3 1 de 1978; '(El maesko Dubeau, Cmologia, Sembhima 
Y Pensamientos Pedagógicos". Eme Eme, No. 43 de 1979; "Escuelas 
establecidas en Puerto Plata entre 1848 1900". Eme Eme, Esiudim 
Dominicanos, Volumen IV, No. 23, marzo-abril de 1976; La F m 2 l ~  
M e r t .  Estudios genealúgicos; La familia Areeno; P~iHrto Plala en d 
~kloXIX(1nédito); Calles y bap~os  de Puerto Plata. Editora Ca~~tem 
Grafica, 1997 y otros; ~ r .  Alfonso Lockward Pérez, public6 los libros: 
Recordando a Espailla Documentos pura Historia de ~ U S  Relaciona 
Dominicu-americanar; y otros. 

13. De acuerdo con el Decreto No. 972-02, da fecha 26 de diciembre 
de 2002, que estableció el Reglamento Orgánico de la Academia 
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seis Comespondientes Nacionales y dos Colaboradores. ~e&s$- -e - 
a cada uno de ellos y, cómo han sido sus trayectorias: 

1. Lic. Emilio Prud3Homme y Maduro 
k*.' 

. ?:/: 

Emilio Prud'Homme y Maduro nació en la ciudad de.$. !; 

Puerto Plata, el 20 de agosto de 1856, hijo del general ~ e & b  , :=' i 

Prud'Homme14 y de doña Ana Maduro .15 -. - 
., . 

En 1860 sus padres e hijos se trasladaron a Santo Domingo. 2. 
Allí hizo sus estudios primarios16 y normales, siendo discípulo if' ' 
de Eugenio Maria de Hostos. Mantuvo estrecho vinculo de; 

> 8 

Dominicana de la Historia, en su artículo 3 dice que la mis@ - 2,~,cdb:r- 6 ! ;  
integrada por: a) Veinticuatro (24) Academícos de NúMero; b) ~re111W L..: kv. .- 

y seis (36) Académicos Correspondientes Niicionales; t) Los élegid~g: 
como &adémicos Correspondientes Extranjeras; d) Los ~cadé&c{f. 
Supernumerarios; e) Los Miembros Protectores; y c) ~ o s - ~ ~ ~ e m b ~ o s  - 

Colaboradores. , , 

14. Vino al país procedente de EspaBa, establecikndose en Puerto ~ k g ~ '  
En aquella ciudad acompañó al gederal Antoriio Lápez w l l a n ~  y 
algunos más a dar el grito.de protesta contra la dominación haitim~rx 
como el general CadetAntoine se posesionara del Fuerte de S& FeEp,& 
tratando de resistll;Pnid'Homme y sus compañeros les pusieron ase&. 
reduciéndolo a capitular. Tambi6n estuvo en la Guerra ~estaurad'@r .# 
como coronel consejero del general Nuesi, j efe de las tropas revd@& 
narias del Disírito de Puerto Plata. Entre los cargos que ocupó, e's€@ - 

Ministro de Gobernación, Justicia e Instrucción; Diputado; y 6's.~$~ - 

del Estado Civil. Ver a Juan VentwaAh~nte, ~ i ~ r c i s ~ e ~ ~ ~ f , ¿ . & ~  
tomo D. Santo Domingo, Editora ~ráfida, 1997, pp. 200-201$@dff 
Rodríguez Demorizi, Próceres de la Restauración. Santo Domingo;: .,, L.+..~.-~ 

Editora del Caribe, 1963, p. 268. 
1 5. Ademh, procrearon otro hijo Lorenzo Fenelón ~nid '~omme,;  q&@! % 

fue el primer abogado graduado de Puerto Plata. Fueron él y su'g?p: 
de los fundadores de la Logia R e s t a k b n  No. 11, de Puetto ~ l d g z ~  
fundada el 25 de septiembre de 1867. 

S A --y" .%- -> 

16. Asistió a las primeras letras con la maestra  olores ~uerrero;   redt t. 
s l e  con el maestro M&s Monsanto a la edad de seis años. A ~e"@_1- 
de diez anos volvió nuevamente a Puerto Plata y asistib a la escuelad~' 



Historiadores puertoplateíius miembros de k Academia Dom. de h ~ i s i o & a  

amistad con los intelectuales vinculados a la Sociedad de 
Amigos del País, entre los cuales estaban: Félix Mada .del 
Monte, José Joaquín Pérez, Francisco Henríquez y Carvajal- y 
otros. Después de graduado de la Escuela Normal fue un gran 
colaborador de la misma junto con -Hostos. Fue profesor de 
dicha Escuela, del Instituto de Sefiontas Salomé Urefia y del 
Instituto Preparatoria, de Santo Domingo. 

De acuerdo con Fraddin Gutiénez, Emilio Pmd'Homme 
figura entre los poetas patrióticos más importantes del pamaso 
nacional.17 Se trasladi, a Ama y ejerció el magisterio en 1887, 
sustituyendo a Enrique Loynaz Arteaga.18 Fundó la Escuela 
Per~everancia.~~Alli casó con Manuela Batista .*O Se graduó de 
licenciado en Derecho en el Instituto Profesional, en 1882. 

De Azua partió a Santo Domingo de nuevo y f h d 6  el Liceo 
Dominicano, permaneciendo al frente del mismo durante cinco 
años (1895-1900). Dirigió interinamente el colegio San Luis 

Rodolfo Gautier. A los once abandonó la escuela. Aprendió el oficio de 
tabaquero. Regresó dos años después a Santo Domingo. 

17- Diccionario de la Literabra Dominicana. Santo Domingo, Editora 
Búho, 2004, p. 400. 

18. Este fue el padre del general puertoplateño ~ n r i q u e  Loynw del Casflo, 
quien a su vez era el padre de la poetisa cubana Dulce María Lopaz. 
Participó muy acti~amentc en la última Guerra de ~ndependencia de 
Cuba. Ver "La raíz dominicana de Dulce María Loyaaz" de hmlda 
h a s ,  en Coloquios 2003. Santo Domingo, Talleres Isenia Grhfica, 
2004, p. 68. 

AUí preparó a un gnipa de profesores, entre Los ouales, estaban: Va- 
1entir-1 Monte Oca Sánohez; ~lberto Coh6n; Olegario y Santiago ybrez; 
Ismael Miranda; ~ i g u e l  Ángel Roca; Luis Felipe Montes de Oca; b g e l  
Rivera; y Eladio Sánchez, 

20. El 19 de agosto de 1880. Tuvieron una hija: Ana EmiIia 
Pnid'Home. 



:: .A'..,, j;'.,. - -  - - ... , . ' , * ': 

: 1 
';l : e.' 

' . ,  ;: ' :>:~,,,+ 

, , 
:, - ,:,:,.,: 

A .  . .!.. . . ,  I - .. . .,. ; ,.,;. -L:>,>!.-,T , ,  ; . A . , . ,  , 
- - >  . . , .  

. . . ,  , . . -  : , , , , . , , , , . .>.. . ,;. . . / .  , . ' .  . ' - . ' ' " , e , -  . ,,, ..., , ,- .:. :, -. .. ,,,'.. ...;.>, , ~ ,  , ,; ,; = ,, , " , . , ,  - - , . . , ,  -.,, $;;.%>= - ,  ~;., :>:',:-,,?. . ,-<,,;!, ,r:-{;; , ,;?::. . . .  . .  - .  , i. . 7 -  , ,> .'. ,,, c ; ,  - -: ' , ' - '  " - ' -  ." . , . .* 

Gonzaga, dé. 1893 al 1 895. En 1902 regresó a Puert~;;@J&@;5- .. J..-8 

fuxidaiido la Escuela Normal y permane& allí pqi esp;aB~$I;(fa?: T.>c-.. - . .. +:-.. = 

dieciseis años.? , 8 . -  . ,~ ;,y.k ;; *<l;7*8'?:,'-,~ 
- .- ... ;e.,.r,: - 

Escribió versos y ensayos en los periddicos: ~a1nfb4a$lfi$&-;' 
&*;$.A. de Santiago; Listúl Diario y La Opinión; en las revts~@i4pi;@;~ 

y Ciencias, La Cuna de América y Benacimiento d&# S&&$-' . Y,:.+z~~ , 

Domingo; El Pomeniq Ecos del Norte y El Ideal de~fi-@@' .. . = 

Plata. " - 
.i 2- 1 1  Después de su muerte, fueron publicados póstumam~n&;. . > - - .  

sus libros por parte de su hija Ana EmiHa P r u d ' ~ d ~ e . , ; ~ $ f ' ~  
anotaciones de Jaime A. Lockward e Introducci6n de M á w a  - 
Coiscou Henríquez. Prólogos de Ramón Emilió ~i.m&@: 

iba+$ ,' 
(versos) y Amkriw, Lugo (prosa): Mi libro azul, Z2 versos~~;d&. . 4 , , 

libro azuP (prosa). . I I  ' - .  
I ,; 

J *,X+< 

Combatió tena~m~enta  la  Primera 1riterve.u~fdq5 
, - Norteamericana del 19 16. > .)(.:;.; - :,:~~,, 

Escribió la composición Canto a la Patria, el 16 de.agos& . - , .  , . 
de 1 883, con música de José Reyes:4 publicado en ~ t ~ c ¿ @ @ i i @ ~  s .  

m 
, ' *  

, . ;  

1 .  Bajo su dirección se graduaron de Institutores: Cesáreo 0laFá6@$@~ 
Bautista Gómez, Nathaniel MiUar, ~ 6 s é  Eugenig K-dt ,~@e$$ 
Despradel, 0ctavio ~archena, ~ i m n o  ~ a r t í n e z ~   osé ~u~e@.ó'~@~%$t 
José Castellanos, Luis Enrique Despradel, León y ~eriber@F¿$e&;-' 
Arturo Santiago, Miguel Schild, Francisco Cmaj al,Amiro ~ & 3 p  T@Jf 
y otrds. Ver Notas autoljiogr&ficas de E d o  Pmd' Homme c o n ~ b a ~ ~ =  , ,  , A  C Y  en el libro: Por Amor al Arte. Notar sobre m$sim, c ~ r n ~ a g f g , t ' @ ~ ~  
int&p-etw dominicmos de Arístides Incháustegui. S& DOWQQ;~ .i  l ,,. >,a-- ,%: 

Editora Centenaria, 1995, p. 166. .. S ,& . --  . - 
,'; -,, ... 3. 

22. Santiago de los Caballeros. ~&toriál El Diario, 1946. l 

8 
- A  - , . l '.I . - J!..'. 

23. Ciudad Truj illo. Impresora Dominicana, 1949. , , .  , ,.,,~.;, , , h .  ., +:.A!:.3: ! !-F~+.!: 
, - 24. Nació-en Santo Domingo, el 15-,,de no~embre de. 1835,,1~ja&., , &,, 

;- fiores Rafael Reyes y MMa Mercedes Siancas. Estudió ,fitís$Git@n!,- .; 
,d.,l m ,  

i>$> L-kc;2 7py;;,z ¿, G,r,.eF;+.<!;L., "yl"" 
;.,;,,. ". -~.-y$.:?A.-y A d. --: ,, 7 ;L - - ,?x,< rv , - , ,,, . - - ' 

,...M, .Avp22 ;;:g>.;d;j :::>;:; .;!;;!;2;; <::,.- .i3 , , .-;$ :,:< !+) --. - b: . .:k? ,b43, !;<; ! i%?:! 
'!w4t7, ?"," -. 1. $ +$,$>p¿zi l.-= :."." B-,:.%. *T =.,, . . , ,-,> , , - . , , . ., .-"A' . , L: , , ;:+!-:,!:<;~!!.:~!..;:;kzs::.:2;- --.%y :::7 
v:?!:,-L>.',, 
, - , L $S&? ? ~ d < ,  -. . 

, - - 1: , . . .. ,,:,x7; , .  c.:$::^ :,? 
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Opinidn .25 El.mismo >fue decl@ado Himo:Na~~,~Í@l'~e;~ iSt8;97; 
El dictador Ulises Heweaux no : p x o m ~ g é . r # ~ ~ - & ~ ~ ~ ~ c i ~ n ~  
Mediante Lny NO. 700, de fgcha %30 :de:1npzo&e.r&9,C!l; 
declararon las letras de Emilio Prud"~om& c&_c@~s~G$ 46 
José Reyes Himno Nacional de la Repúbljca Qominleaq. , 

1 c i  . >... ,J.. ,' : - . . n c 

> ,-, V V  a y*~;AjG * { ? v + j  ir *,;;':A<$ 

Después de ser pensioniado &l-=magstqrf~;: k~mew4~ a' 
ejercer su profesibn deabogado. Adkmii, .o'~p@sl~+~~@g$ de: 
Diputado, -de 1 899 *l 1 1.902; ~ecreta@.de:,!@s&g@~ &,*'4usa@iat@ , 
Instnicci6n Pública, en 19 16; y ~ue~:d&l.& Supr&mál! @6$& $6 
Justicia, en 1931 al 1932. , , m , d., , ! . . .  . :J : ,  

. - 

Ayudó y colaboró con la profes8raq h t e ~ t i l , ~ @ $ 8  *:&e - 

Reyes (1 87 1-1-91 6)26 en la preparadi&& de 'ierehtés! Wpcis 
de estudiantes. Tambi&n hizo lo ,cói&my i ~ i f @ i ~ &  
(18711957). , I . a . . ,  . I ,  ,.: 

s .  . 1 . -  

Cuando quedb constituida P Aoademiiu .Doinhii="&k, 'ae. 
la Historia, el Lic. Emilio p n i d y E f o ~ e ,  -fue:rno~d'e:d~s:fle~G,i= 

. ,. 
miembros , ? * l .  . ,  I 

1 

L . 1 = '  
: r . . ,  

maestro Juan Bautista AIfonseca. Tocaba varios instrumentos, como8 era: 
bombardino, cello, pimo y contrabajo. Murió el 31 de enero de 1905. 

25. No. 216, de Santo D o m o .  Dicho Himno fue estrenado en la Logia 
Esperanza, en fecha 24 de agosto de 1883. De acuerdo con Arístides 
hchiustegui, la orquesta que toc6 el Himno Nacional por primera vez 
estuvo compuesta de la siguiente forma: violines, Jos6 Pantal& Soler 
Y .Manano Arredondo; cello, José Reyes; contrabajo, Mulet; bombar- 
dmo, Manuel Marthez; Clarinetes, Juan Francisco Pereyra ~Alfiedo 
Máximo Soler; Flautas, Julio Acosta y E. Affigne; trompa, L. Polmc~; 
bajo, Marceho Henríquez. 

26. Desde muy joven se dedicó al magisterio en Puerto Plata e impdó 
clases en la Escuela Normal de dicha ciudad. 

27. No un historiador y mucho menos se ocupó de la investigación 
I 

histhica. El connotado historiador y acucioso biógrafo R h o  ~ ~ e z  
acotó 10 siguiente en su obra Hombres Dominicanos, n ~ o  LT-1: Raf!el 
Leonidar TmjiZIo y Ulises Heurec~wx. Santo Domingo, Editora del C d e  

965 P. 23 5 : "Cuando empezó afincionar (1a~cademi.a ~ o d c a n a  de 
la nota L V. A.), apenas si sus miembros cunocian la dh~@lim 

21 7 



El 29 de marzo de 1932, el Awtarniento M ~ c i p B ~ ~  
Puerto Plata, lo declaró como Hijo Preclaro. .El Lic. 
Pmd7Homme murió en la ciudad de Santo Domingo, el 213(il$ 
julio de 1932. ,:< 

( '. 

2. Lic. Emilio Rodríguez Demorizi 
Quien sustituyó como Miembro de NUnero de la Academii3 

Domtai~ana de la Historiacal Lic. Emilio kPrud'.Homme, fiq& . 
Lic. Emilio Rodnguez Demorizi, en {el .año 1 91 5. 

En el año 2004 se cumplió el cehten&io del nacimienti:&i- 
este connotado .historiador y erudito escritor. Dicha fecha fue 
conmemorada con un s e d a r i o  sobre aspectos de la Mda y ohl 
de ese gladiador de las letras dominicanas y las reedicioires-Be 
algunos de sus libros que llevaban años agotados. 

El licenciado Emilio RoMguez Demorizi, fue uno de los 
más prolacos escritores dominicanos, ya que publicó más de 
125 libros.28 

Vivió en Sánchez, Santiago, Puerto Plata, La>Vega y Santo 
Domingo. , .  

Se había iniciado en las letras a través del periOdic0 
puertopl~teño ~ o l e t i n  de N0tiCias.2~ Publicó su primer a$cuIo 

que iban a labora4 p w  los m& versodos en la materia no qufsiem 
ser académicos; epz la Bepública Dominicana lo Jitemn, no los cuItiv@ 
dores de la historia, cuyo número superaba al de los académicos, sino, 
los aficionados y de simpatia por determinados personajes, ~ e s p u &  ,ln 
credencial essdabkcidapuru ingresar en ellufie la amk;rfadpa~'Ci.tI~~" cm 
los miembros y estar reconocido como persona grata al gobierno". 

28. Véase las dos bibliografias publicadas: José Israel GueIlo H. "BibEg- 
grda de Emilio Rcidn'guez Demorizi. CZio. Año LV, No. 143,g. 13'. 
Santo Domingo, enero-diciembre de 1986. (Academia Dominicm 
de la Historia); y Orlando Inoa. BibliograJaa e iconograJZn de Emilio- 
Rodripez Demorizi. Santo Domingo, Editora Letra Graca3 2004. 

29. Que fuera fundado por don Manuel Castellanas, en Puerto Plata, el 15. 
de ocfxbre de 1 892. 
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polític~literario, en dicho periódico en fecha 19 de enero de 
1927, bajo el epígrafe de "Siño Domingo: restaurador que 
muereV,3O siendo el mismo dedicado al licenciado h a n d o  

30. Vamos a reproducir dicho articulo in extenso, que dice así: "en me- 
dio a la W o r  y m& ~byecta indiferencia de nuesbo pueblo y de las 
autoridades, wer #urde se le dio cr&rs'ana sepultura al mciáno Don 
Domingo &zmdn, prbcep de la &erra Resfuqmdora. Murió en e2 ~ i s k  
desamparo ak Iapbreza yJUe sepultado c m  m mendigo. L t rpob~  
comitiva que le acumpañó al Cmenferio, dabu la impresidn & una 
Apoteosis d~ Miseria. .. iAsise van los h&a! Prueba-dolorosa de que 
no reverenciamos 20s blasones de la Pamk, ni cumplimos el sagrado 
deber de venerar sus glorias porque Dan Domingo, gwfUe soldado de 
ku Resfalrracidn, era acreedor a los honores que debemos t n b U t ~  U ZOS 
buenos servidores de la República. Fue esta ocasión que propicia 
pwa que nuestrm aut~Rdades dieran muesira de ed~+mión c%ca 
rindiédoke a2 viejo Zuchudo~" siquiera qn homenaje poskm, ya.qzse 
fie en vida, mPserablemenfe abaa&nwcJo. S2n embargo, en sl díq de las 
recientes Elecciones, Ea Fuerza PUbJica que vzmos ~n'&lmenfe dmflkar 
amoda de todas lar m a s ,  marcial, awogm fe y rrmedrenfahra, k- 
lumbriópor su ausencia era elsepelio del héroe. iInercig chica que m ~ t ~  
Y envilece el sentimiento padrio! Don M i n g o  Gmmh vio la.Pah-ia 
ahemjada y ayud6 a ronapw sus cadenas. Hecbu piiknem por los 
sold~dos de bu R-,fie expatriado a Ceuty  akliprobó e2 anaaqopm 
del ostracismo, Valetudinario yparpéwimo, m c u  se le YIO tvkndiggp. 
p w a  en puerta, sino machete en manoI gamirrr elsusfenh a SU ~ V U K W ~  
edad con el trabaj&r que honra y digniJ1ca. Tiw  en su dkmefii~d la m- 
blime locura de cremssm bizarro generad, y Euciusus r i c í h l o ~  UWWS, 

contento y orgulloso, sobre aquellos hombms que abnand elpeso del 
fisil restazkrador Asi le vemos, a vete! collTrico 2 enlrrdeeido, a~.#gar 
su imuginapia tropa. Fa no veremos m i s  d simparico Siño Domingo, 
colado e2 kepis y d cinto la h e m e r o s a  buyoneta, porque en medio 
a la mayor y m& abyecta indiferencia de miesimp"blo, el héroe m ha 
mido para siempre mpm h visibn del cumbgte.m las pupila^'!... . 
El profesor, periodista, abogado y escritor, licenciado m a n d o  RoM- 
guez Victoria, a quien le fue dedicado dicho artículo juvenil, ~ b f i d  
c m  abierta en el mismo periódico donde salió el artículo de RodAguez 
Demorizi, con fecha 21 & enero de 1927. La misma copiada, di@: 
Sefior Emilio Rudriguez Demorbis 
Ciudad 
Estimado mjgo: 



Rodríguez Vi~toria-~l Se convirtió posteriormente, en uno de 
los escritores con más libros publicados en el país. Fue un 
verdadero erudito. 

No par habémeka dedicado-aunque es jineza que agradezco-sino- 
por la promesa que ella encierra, doy a usted mi cordial enhorcrbueya 
por su in fencionada y bien escrita púgina de2 Boledin de Noticias del 
diecinueve del cursante mes. 
En los comentarios que a usted le sugiere un acaecimien~o qqea los 
ojos de Ea generalidad no revfste trascendencia, se advierte iipleqdvo- 
canaente la tendencia seria de su falento, la orientacjún de su pZuwta 
haciafies docentes, con pmpbsito cEe ser socialmeate Gtil, casa raP.a, 
pera muy sign$cativa, en quien como usted apenas ha transpuesto la 
lindes de la adolescencia. 
De ese género de juventud necesita nuesiro pa ;S pura forjar Ea patria 
meva, 
Reciba mi sincera felicitación por e2 h m o s o  escrito que motiva esfa 
líneas, y que mis palabras le sirvan de estimulo para abrazar resuel- 
tamente el eshadio y cultivo de aquellas nobles ciencias a queparecen ' 

ElamurZe S& vocacibn y aptitudes: la3 Ciencias Sociales, 
De usted afectísimo, Amando Rodrípez Kc1oP.iaN. 

3 l .  Nació en Puerto Plata, el 28 de junio de 1878, (hijo de Nicolás Ro- 
driguez Ponce de León y María de Regla Victoria). Fue uno de l o ~  
alumnos mhs aventajados del Maestro José Dubeau. En sus primeros . 
años se dedicó al magisterio, pero las aulas no eran la arena que 61 
soñaba para sus combates y las abandonó para dedicarse al periodis- 
mo. Se inició en la masoneria en 1900, en la Logia ~estauración No. 
1 l .  Escribió en varios periódicos: El Porvenir; Patria; Pwmeteo; El 
Diario; El Paladin; La Nacidn; Listín Diario; Ecos del Norte; BoEedfl 
de Noticias; y otros. Fundó el periódico La Época. Posteriormente 
estudio Derecho hasta recibirse de licenciado en el Instituto Profe- 
sional de Santiago, el 2 de noviembre de 1917. Ejerci6 su profesión 
de abogado, y en ocasiones desempenti funciones judiciales. ~scribió 
cuatro libros: 1) Ratos perdidos (1 9 1 5); 2) Alma Adentro (1 924); 3) 
Angustia (1949); y 4) Cómo estú elpaís y, un opúsculo, Trujülo y el 
prhcipio de unidad nacional. Dejó un libro inédito sobre la Era de 
Tuujillo, can pr6logo del Lic. Freddy Presto1 Castillo. Cayó presb 
en varias ocasiones en la Era de Trujillo, por su posicih vertical eb 
10s últimos años en contra de la misma. Uno de los fundadores de la 
Sociedad Cultural Renovación de Puerto Plata, el 7 de mayo de 1928- 
Sabía francés e inglds. Fue el primero en pronosticar hacia d6nde iba 
a llegar el licenciado EmiIio Rodríguez Demorizi. 
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El Lic. Américo Moreta Castillo ha dicho sobre él, lo 
siguiente : 

"Su cardcter y personalidad daban la apariencia de una 
persona hosca y cerrada, aunque en el trato de sus htimos 
fue afable y buen contertulio. No obstante, era muy selectivo 
para dar acceso a su intimidad y llegó a decir que 'Su tiempo 

I p i  32 no se Zo ven& a nadie . 
Nació en la comunidad de Sánchez, el 14 de abril de 

1904. 3V~eron  sus padres Fblix Francisco Rodnguez Ji~nenez~~ 
y Genoveva Demorizi Campos.35 El matrimonio Ro-ez 
Demorizi procreó además los hijos: Félix, José, Alonso, 

32. "Ejes vitales para una biografía de Emilio Rodríguez Demorizi". C~Z'O> 
Año 75, No. 171, p. 224. Santo Domingo, enero-junio 2006. (Academia 
Darninicana de la Historia). 

33. Vamos a copiar in extenso su acta de nacimiento, que dice así: "Yo, 
Eicenciada Zahiru 1 de Ea Cruz, OjciaE del Estado del Municipio de 
Sánchez, Republica Dominicana, Cerhícco que en los archivos U mi 
cargoI existe unpacto de nacimiento registrado con el No. 13, libro 3, 
folio 2, del año 190dJ de la cual se exáruepz los datos siguientes N0wbp.e 
del inscrito EMLIO. Que en fecha catorce (1 4), del hes de mayo del 
afio mil novecientos cuatro (1904), el sefior Felicito Bodríguez, decZaró 
e1 nacimiento de E ~ I o ,  ocurrida el diu catorce (14) de abril del 
flño mil novecientos cuako (1 PO$), nacido en Sánckea, kilo del segur 
declarante y de la sefiora Genabeba Demor%. Benito Gamia, Oficial 
del Estado Civil. @ic) " . 

34. Nació en Yásica, Puedo Plata, el 11 de marzo de 1870, hijo de Alon- 
SO Rodríguez (español) y de Quintana Jiménez, Fue notario, poeta Y 
escritor. Murió en Santiago de los Caballeros, el 26 de enero de 1914. 
Ver a Juan Ventura Alonso, Figiapas puertoplatefias. Santo Domingo, 
Editora Chtera Gráíica, 1997, p. 185. 

35. Véase el sustancioso articulo sobre la familia Demorizi escrito por ve- 
tilio Alfau Durh en Arístides hchaiistegui y Blanca Delgado Mhgón 
(Comp.). V e t i I i ~  A'fau Durán en Clío. Anotaciones. Santo Domingo, 
Editora Corripio, 1994, pp. 3 10 a 3 13. 
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Genoveva Leticia, María Amparo y Nieves de Jesús Rodrígukz 
Demorizi, 

Realizó sus estudios en la ciudad de LaVega. Se graduó de 
Licenciado en Derecho en la Universidad de Santo Domingoen 
193 3 y aunque no nació en Puerto Plata, siempre se can si de^^. 
de allá. Para muestra basta un botón, ahi están sus dos libt@,, 
sobre Puerto Plata, intitulados: Noticias de Puerto Plafd'y 
Fundación de Puerto Plata. 

Se inició como funcionario público en la Cámara >&e 
Diputados, de ahi p a d  a ser Ayudante del Procurador General 
de la República, desempeñado para ese entonces por el Licdd 
caYeta& Armando Rodríguez Aybar y trabaj 6 en las posiciones 
siguientes: Director del Archivo General de la Nación, en tres 
ocasiones diferentes (1941-1947, 1955-1957 y 1959-1960); 
Secretario de Estado de Interior y Policia, en 1957; Ministró 
Consej o (Plenipotenciario) en Colombia, en 1 947; M ~ S ~ O  

Consejero (Plenipotenciario) ante el Gobierno de Italia, en 
1949; Embajador en Nicaragua, en 1952; Embajador en Costa 
Rica, en 1953; Rector de la universidad de Santo Domingo, en 
1958; y Embajador enEspaña, en 1965.Además, fue Secretano 
de Estado de Educacih, Bellas Artes y Cultos, en 196 1. 

Fue miembro del Instituto Dominicano de Genealogk, 
Instituto Duartiano, presidente de 1aAcadernia Domini~ana de 
la Historia, desde el 1 955 hasta el día de su muerte, 
como miembro a la Academia de la Historia de EspaiT?? 
Guatemala, Colombia y Venezuela; así como miembro de 
la Academia Dominicana de la L.enngu y Correspondiente 
de la Real Academia Española; Presidente de la ~ociedgd 
Dominicana de Geografia, Presidente de la ~undacidn 
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Rodríguez Demorizi y Presidente del Aptamiento de Santo 
Domingo, en 1986. 

El Licdo. Emilio Rodríguez Demorizi tuvo una participacibn 
destacada en la Revolución de Abril de 1 965 al lado del coronel 
Francisco Alberto Caamaño Deñó; en ella murió su Único hijo 
varón de apenas 18 años de edad, de nombre José Antonio 
Rodnguez Soler. Tuvo otra hija: Sarah Rodriguez Soler. 

Llegó a publicar más de 125 libros, entre los cuales cabe 
mencionar: Documentos para la Historia de la República 
Dominicana (cuatro volíimenes) ; Relaciones ~ i s  ióricas de 
Santo Domingo (tres volúmenes); Antecedentes de la Anexión 
a España; Correspondencia del Cónsul de Francia en Santo 
Domingo 1844-1846 (dos tomos); Cronología de la Era 
de Trujillo (dos tomos); Mmti en Santo Domingo; Miceo 
en Santo Domingo; Papeles de Pedro S a n t a ;  Papeles de 
Buenaventura Eez ;  Fábulas Dominicanas; La Era de Francia 
en Santo Domingo; Del Romancero Dominicano; &erra 
Domin icu-~aitiana. Documentos pava su estudio; Invasiones 
Huitiunas de 1801, 180.5 y 1821; Seudónimos Dominicanos; 
La Marina de Guerra Dominicana 1844-1861; Apuntes y 
Documentos; Enciclopedia Dominicana del Caballo; Luperón 
Y Hmtos; Poesía Popular Dominicana; Juan Isidro PéYa, el 
Ila#tre Loco; En torno a Duarte; Rubén Dario y sus amigos; 
Caminos de Hostos; Escn'tos de Luperdn; Cancioneros de 
Lil í~;  y otras tantas. 

Estrechó vínculo de amistad con diferentes personalidades 
dominicanas .36 Estuvo casado con su inseparable esposa señora 

36. Véase el ensayo de Américo Moreta Castillo "Ejes vitales para una 
biogrda de Emilio Rodríguez Demorizi, Clío, Afio 75, No. 1 71, PP. 
225-230. Santo Domingo, enerwjunio de 2006. (Academia Domini- 
cana de la Historia). 



doña Silveria Rodriguez Castellanos de Rodrígue~~~, quien fue 
su fiel colaboradora en las múltiples investigaciones históricas 
que realizó. Su hija Mercedes Clara Rodríguez se ha ocupado 
de publicar algunas de sus obras? 

El Licenciado Emilio Rodnguez Demorizi falleció en Santo 
Domingo el 26 de junio de 1986. 

3. Don Pedro Spignolio Garrido 
I 

Pedro Maria Spignolio Garrido vino al mundo en& 
ciudad de Santo Domingo, el 25 de julio de 1873, hijo dd0s 
señores: Felix Sp ign~ l io~~  y de Salomé Garrido ~risty.~~-El 
matrimonio Spignolio-Gamdo, además, tuvo otros tres hijqsl 
Carlixto (1 867-18 95);  Rafael (1 874-1 890); y Luis Fiilige 
(1 888-1 894). 

Se educó en Santo Domingo, siendo un destacado discifl? 
del Padre Fernando Arturo de Meriao, de quien por mucb@ 
años fue su secretario. El 13 de septiembre de 1878, el Padte 
Fernando Arturo de Meriño sustituyó al Padre Pedro Tomás % 

3 7. fija del Lic. Cayetano Armando Rodríguez Aybar y de doña Carlota 
Castellanos y Torres. Casó con ésta en Santo Domingo el 28 de di- 
ciembre de 1 93 5 y procrearon una hija Clara. Se graduó de ~ i c e o ~ i a h  
en Filoso Aa en la Universidad de Santo Domingo, el 25 de febrero de 
1945. Escribió un ensayo: Sulona& UreAa de Henriquez. 

38. Gracias a diligencias de Bsta se han publicado algunas obras hédim 
del Lic. Emilio Rodríguez, como son: La Revaluciún del 1965; H O S ~ U ~  
en Santo Domingu; La Imprenta en Santo Domingo; La muerteda 
WjilZo, segzin sus autores y los Papeles de Ramjs Tmjs'Eb y Carf#S2a 
SBEveria Rodriguez. 

39. Era oiundo de Italia y se estableció a vivir en Santo Domingo en d 
siglo XIX.  

40. Nacida en Baní, hija de Juan Garrido y de Trinidad Aristy. 
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Mena haciéndose cargo de la parroquia de Puerto Plata y con 
él también se trasladó su secretario Pedro Spignolio Garrido .41 

Cuando el Padre Menño fue elegido Presidente de la República 
en 1880, Spignolio regresó de nuevo a Santo Domingo, donde 
fue por muchos años secretario del Arzobispado. 

Se inició en las letras a través del periodismo. Dirigió el 
periódico La Opinidn Nacional y fue codirector de El Criterio. 
Nos dice Vetilio Alfau Durán que Spignolio: 

"Escrib fa con mucha pureza y su prosa se distinguid por 
9 ,  42 su mnenidadyJuidez . 

Utilizó los seudónimos: Az, en los periódicos de Santo 
Domingo y Puerto Plata. En El Lápiz en 1892, Edmundo 
Dantes; Juan Vulgar, en la Revista Literaria en 1 90 1. Pedro 
Sanchez y Sansón Carrasco, en el periódico El Pregonero de 
h r t o  Plata, en 1 907. 

Casó en Santo Domingo, el 3 de junio de 1905, con María 
Cornelia Mena (1 874-1906)43 y contrajo segundas nupcias 
con Albertina María Mena (1 876-1 953)." Los esposos 
Spignolio-~ena procrearon varios hijos, entre los cuales 

41. Ver José Luis Sáez -o, Documentos inéditos de Fernando A. de 
Meriño. Santo Domingo, Editora B a o ,  2007, p. 3 6. (Archivo General 
de la Nacih). 

42. Aristides Inchaústegui y Blanca Delgado Malagón (Comp.). Vetilio 
A&u Durán en Clío. Escritos I. Santo Do&go, Editora Compio, 
1994, p. 345. 

43. HiJ a de Miguel Antonio de Mena Portes y de doña Adelaida Steinkopf 
Jannaut Tuvieron una hija: lirta, Doña María Comelia Mena murió 
en Santo Domingo el 14 de septiembre de 1906. Ver José Luis Sáez 
Ramo. El A n o  b i s p  Mena. S auto Domingo, Amigo del Hogar, 2001, 
PP. 17 y siguientes. (Serie Hombres de Iglesia. No. 16). - 

Ver kpida en el Cementerio Municipal de Puerto Plata de la familia 
Sipignolio-~ena. 



estaban: Fernando Alberto (1 9 1 8-1 949)45 y José Antonio 
Spignolio (1 929-1 959) .46 

La muerte acaecida el 20 de agosto de 1906 del Arzobispo 
F emando Amiro de Meriño conmovió muchísimo a Spigndio 
en lo mas profundo de su ser y regresó de nuevo a Puerto Plata, 
donde se quedó viviendo por el resto de su vida.47 

El connotado historiador Vetillo Alfau Durán sostiene que 
Pedro Spignolio Garrido : 

L L  Era poseedor de una vastis ima cultura, s inplarmen fe 
en conocimientos históricos de nuestro país y de América. Se 
distinguid siempre por su carácter bondadoso y la honestidad 

9' 48 de SU conducta . 
Fue Miembro 'Correspondiente Nacional de la Academia 

Dominicana de la Historia, desde el 1937. Su producción 
de ensayos y artículos histúricos se encuentran dispersos é~ 
distintos periódicos y revistas, a la espera de que los mismos 
sean recogidos en libros. 

Pedro Spignolio Garrido murió en su amada ciudad de. 
Puerto Plata, el 16 de enero de 1949. 

45. Se destacó en la lucha antitrujillista, siendo uno de los jefes, jun@:iF 
Fernando A. Suhez (nacii, en Puerto Plata el 25 de marzo de 19141 
del Frente Interno de Puerto Plata ligado a la Expedición de ~uperódi , 
ambos fueron asesinadqs el 20 de junio de 1949. 

46. Combatió la dictadura de Trujiilo y fue uno de los expedicionaij0~ 4- ,- 

vino al pais por Constanza el 14 'de juhlo de 1959. Hecho pds;ogW, 
fue asesinado. 

47. Volvió nuevamente a cas&e con una hemana de su esposa de n o m b  
Albertina María Mena. , b : .  

48. Vetilio Aifau Duran. Ob. cit. p. 345. 
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4. Don Alonso Rodríguez Demorizi 
l 

Don Alonso Rodnguez Demorizi, fue el primer Miembro 
Correspondiente Nacional nombrado por la Academia 
Dominicana de la Historia, el 27 de octubre de 1935,49 y un 
destacado periodista, masón, historiador e impresor de la 
ciudad de Puerto Plata. 

Desde muy pequefio dio notación de poseer una 
inteligencia fuera de lo común y poseía una memona 
prodigiosaaSO Su carácter era afectivo, buen amigo, magnifico 
padre, excelente esposo; en cuanto a sus conocimientos 
era humanista, sabia de todo, especialmente historia 
dominicana. 

A Alonso Rodríguez Demorizi se le consideraba la 
enciclopedia humana de la ciudad de Puerto Plata, iodo el 
que quería un dato iba a buscarlo donde él, quien le servía con 
complacencia. No tenía interés por el dinero. Todo el que iba 
a buscar algo se lo regalaba con plena satisfaccion, así era de 
espléndido. Hasta sus libros los regalaba. Fue un demócrata, 
que sufrió persecuciones politicas y cárceles por sus ideas 
liberales. Era un bohemio en todo el sentido de la palabra. 

Alonso Rodríguez Demorizi nació en Y asica, Puerto Plata, 
el 6 de mayo de 1900, hijo de los señores: Félix Francisco 
Rodríguez JiménezS1 y de Genoveva Demorizi Campos. Era 

49. Alonso Rodríguez Demorizi contenido en Aristides Incháustegui y 
Blanca Delgado Malagón (Comp.). Etilio AIfatk Durh en Clío. Escritos 
1. Santo Domingo, Editora Corripio, 1994, p. 329. 

De acuerdo a conversación con el doctor Carlos Mame1 Finke Gomdez (m, en fecha 10 de enero de 2000, quien fuera su grm miga. 
1 Connotado escritor, de sólida formación intelectual; ejerció la profesión 

de notario y publicó muy estimables estudios en la Revista JudiclaE- 
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hermano del prolífico escritor e historiador licenciado Emilio 
Rodríguez Demorizi. Vivió en Sánchez, La Vega, Puerto Plata 
y Santiago. En esas localidades hizo sus estudios y se graduó 
de bachiller como estudiante libre. Estudio Contabilidad en 
La Vega. 

En sus primeros años trabajo como contable en la lñoreingri 
Banking Corpovation. Se inició como periodista en el año 
1921 en La Palabra y en E2 Progreso, ambos editados en 
Puerto Plata. El lo de julio de 1923 entró a trabajar en Puerto 
Plata donde Divarina, Grisolía & Co., hasta el 1908; luego 
en V. GrisolIa & Co. En 1924, fue designado Depositario 
Procurador, especie de Síndico General de Quiebras de Puerto 
Plata. Fue miembro destacado del Ateneo Dominicano, en 
Santo Domingo; miembro de la Comisión de Conservación 
de Monumentos, miembro y vicepresidente de la Comisión 
de Límites Geográficos de Puerto Plata. 

El 7 de mayo de 1928, fue fundada en Puerto Plata la 
Sociedad Cultural RmovaciOn, siendo él uno de sus fundadores, 
llegando a ser presidente de esa organización cultural.52 Su 
extensa labor cultural en la misma fue edificante. 

52. Sus demás fundadores fueron: José del Camen Ariza, su primer pre- 
sidente; Amiro Pérez Torres; Julio Arzeno; R u h o  Marthez; Rodolfo' 
Bentz; Manuel Calderón H.; Ricardo Capestany; José R. Carrau; Chal& 
Chaig; Pedro E. Carrau; Pedro Cortiñas; Lic. L. Du& de la Concha; 
José E. Gilbert Suero; Rafael  ondear; h s e l  ~ a r t ;  ~nse lmo ~ e d q u %  
Lic. Heriberto Berrera; G. Ernesto Jimenez; Jos6 h s l e y ;  Adolfo Pérez 
Torres hijo; Jaime A. Lockward; Justiniano Martinez; Manuel de Jes& 
Mathieu; Luis O& h e n o ;  José Pierret; Lic. F. Eugenio Polanco; Josi 
Reyes Santiago; Leopoldo Reyes hijo; José Maria ~ o d n ~ u e z  ArresbG 
Arturo Santiago Gbmez; Antonio Torres; Pedro P. Villanueva; y Dr. 
Rafael R. Vásquez Paredes. Al quedar fundada dicha sociedad, W 
fundadores se preocuparon en instalar una biblioteca que con t r i bu~e  
a elevar el acervo cultural del pueblo de Puerto Plata. De la misma es- 
taba encargada José Gilbert. Dicha instituciiin aún continua abierta al 



' 1 fIistariadores puatoplateños mienibtos de la ~cadun ia  DQm. de la ~istofia . I I 

En 1930 fue nombrado corresponsal político del Listh 
Diario, hasta el 1935 que pasó a director de El Porveilir. Se 
inició en la masoneria a travks de la Logia Restauración No. 1 1, 
de Puerto Plata, en el año 1932. En 1936 ocup6 la posición de 
Liquidador de la Industria Nacional Lechera de Puerto Plata. 
Colaboró con otros periódicos y en algunas revistas, pero 
donde más continuamente vertió el. h t o  de estudios fue en El 
Porvenir, siendo director del mismo por muchos años, hasta 
el día de su muerte. 

El material bibliográfico escrito por don Alonso Rodriguez 

I Demorizi permanece inédito a la espera de su publicación. SU 
principal obra es una Enciclopedia Dominicana, la cual entregó 
para fines de publicación al fenecido Arzobispo Hugo Eduardo 
Polanco Brito, pero éste no lleg6 a editarla.53 I - 

Su principal habilidad era saber encontrar el dato preciso, 
tener presente los hechos históricos y los nombres de los 
personajes para relacionarlos. Acostumbraba cuando leía un 1 
libro subrayarlo. 

Analizó todos los mensajes y discursos de Tmjillo, la 
cronologia de sus actos y toda la legislación dominicana hasta 
el 1936. Fuepionero de los índices; realizó una de la Colección 
de Leyes. También hizo otra obra, intitulada: Índice histórico 
de los principales textos de Historia de Santo Domingo. 

I público, dirigida por la señora Lilliam Russo de Cueto y realiza todos 
10s años un Concurso Literario Anual, en la categoría pma adultos en 
ensayo, cuyo premio tiene el nombre de R u h o  M d e z .  

53. Dicho libro se encuentra depositado en la Pontscia Universidad Católica 
Madre y Maestra, de s&ago de los Caballeros, en los documentos 
Y libros donados a esa institucibn académica por el prelado PoIanco 
Brito. L 
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Casó con Concepción Dolores Tolentino de Rodngue@, ' 

S á n c h e ~ . ~ ~  En su casa celebraba una tertulia diaria a mp&ii 
de la cuatro de la tarde, concurriendo una gran cantidaa , ,  '&:' . . 

puertoplateños. 55 Llegó a poseer una de las mejores bibIiote~$ - 
más ricas y amplias en libros raros y escasos en herto.~l'a@@<- 

..::3, - cabe a él el honor de haber sido primer periodista en estcfdiaf 
seriamente los problemas económicos del pais, pues-füe".ife .." 

experto en estos asmtos. 
Tenia un programa diasio de radio en La Voz d .  ~ a l i b e ~ i & ~  

llamado Wandarria Contra la Miseria''> en el que exponka e& 
toda libertad los problemas que aquejaban al pais y las f6rid@ 
para resolverlos. En pocas ocasiones ocupó 'cargos púb~iii&$. m 

. 1 8  

Fue Síndico Municipal en enero de1 959? , 

Fue un personaje fuera de serie y de una amplia c-ult~?$~ . . - 
Por muchos años mantwo una imprenta, en donde se 
el periódico El Porvenir. El periodista Rafael Díaz ~ómez;:~e 
formó a su lado y colaborb en el mismo. 

, I  ' 

54. Se unieron en pareja en el año 1 925. DoIms Toletino ~ánch~~:~@$. .  
en Guayubín, Monte Cristy, el 12 de enero de 1894, hija de ~icofk: -<yD~.  
Tolentina y Ana Cuncepci6n Shchez. Procrearon tres hijós: O W =  
(nació en Puerto Plata d 24 de abril de 1929); Félix (nació én.l$&- 
Plata el 1 de julio de 1932); y César Rodnguez Tolentino @ad6-i~~' 
Puerto Plata el 22 de junio de 193 6). 1 

55. Entre los cuales, cabe destacar: Dr. Otto Boumigal Núñez; Dr. d#@=. 
ManuelFinke González (Ney); DonAndrés Bmgal Pkez; Hugo 8@@:1- 
Gon@ez Lbpez; Cesar Bordas; Rafael Isa; Jod Ram8n hhmeIyj,@ 
Josk Joubert; Cruz PBrez Linares; Mael Sarits; Radhamés ~ e n i o r ? ~ ? ;  
m a l  A.; Charles Nouel; y otsos. En dicha tertulia se comeiiqb,, , ,  -- 

t6picos del acont~cm naciod-e inter&cional. Las disertacio~$~~% - 

Rodrfguez Demgrki eran muy instructivas. - .. 
. - 

56. hmmte novenfa dias, siendo destituido. 
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Motivo de alta preocupacibn era para él la deforestación 
y la escasez de agua, en momentos en que nadie se ocupaba 
de esos temas. 

Dejo varios libros inéditos, que serán publicados por 
la Fundación Alonso Rodríguez Demorizi, que preside su 
hijo Félix Rodríguez Tolentino. Como ciudadano y como 
periodista don Alonso Rodriguez Demorizi fue un abanderado 
del progreso, propulsor de ideas civilistas y se supo mantener 
siempre a honesta distancia del régimen dictatorial de Tmjillo. 
El anecdotario de Puerto Plata, está colmado de chistes, 
cuentos, anécdotas, etc., relacionados con la vida de éste gran 
ciudadano. 

La historia de Puerto Plata del siglo XX no se puede escribir 
sin mencionar el nombre de Alonso Rodríguez Demorizi. 
Era un modelo de desorganiza~ión y dentro de este sistema 
increíblemente encontraba lo que buscaba. A tal extremo, que 
un dia el famoso humorista dominicano Paquita Escribano pas6 
frente a la casa de Alonso y al ver la forma sui gene& como 
estaban colocados los libros y las cosas, exclamó: iDios mio, 
si este desorden lo ordenan, se desordena! 

Don Alonso Rodriguez Demorizi murió en la ciudad de 
Puerto Plata, el 26 de marzo de 1 976. Con su fallecimiento 
desapareci~ una de las figuras prestantes de la intelectualidad 
Puertoplateña. 

5. Lic: Henry Enmanuel Ashton Hodge 

Connotado profesor, historiador, masón y abogado. Nació 
en Saint-~homas el 4 de febrero .. . de 1 8 8 1, hijo de 10s señores: 
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Charles Enmanuel Ashton y Rachel Carolina Hodge." Realizó: 
sus estudios primarios y secundarios en la ciudad de .Pu@ I r  

Plata. r 
<I - 1  u. 

En el afio 1 898 se recibió de Maestro Normal y uno de 
los alumnos más aventajados del educador José Dubeari. 
(1,857-1 925). , -. . . 

En 1903 se inició en la masonería en la Logia, Restawa&n 
No. 1 1, de Puerto Plata, donde alcanzó el .grado 33. 

El señor Ashton por muchos años ejercib el magisterio)-a 
la ciudad de Puerto Plata, en donde ganó 'e1,respeto y el 
del pueblo. Se dedicó con amor a la enseñanza como p&fes,c$ 
de la Escuela Normal Superior de esta ciudad. A Puerto Pl@ 
la quiso con afecto y devoción, por esa razón se nacional&$ 
dominicano en el aiío 1929. 

I 

En el año 1934 se graduó de Licenciado en Derecho. 
en la Universidad de Santo Domingo y en Puerto Platg 
ejercii, m pro fesi6n de abogado con moralidad y honestidad 
incuestionable. En el tren judicial de Puerto Plata ocupó vanas 
cargos, entre los cuales cabe mencionar: Juez de Instruc~ión; . . ' 

Procurador Fiscal y otros. 
El Lic. Ashton era un consagrado investigador histórico 

de nuestro pasado, que le valió su ingreso a la ~cademia 
Dominicana de la Historia, el 27 de octubre de 1937 como 
Miembro Correspondiente Nacional. Fue un intelectual & 
fuste en esta ciudad, donde publicó articulas y ensayos en'ia 

57. Ambos esposos e hijos Llegar+ a Santo Domingo en el a60 1885 Y 
un año después se trasladaron a la ciudad de Puerto Plata. Tuvo N!? 
hermana de nombre Rosa Ashton Hodge. Ver obra citada de Prristides 
Inchaústegui y Blanca Delgado Malagón (Comp.). ~milio ~ l f o u ~ u r h  
en Clb, Escritos 1, p. 19. 
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prensa encontrándose los mismos dispersos, a la espera de su 
recopilación en libros. 

Fruto de sus investigaciones son estos dos libros que 
publicó: Resumen de la Historia de Santo Domingo,58 que 
alcanza hasta el ajusticiamiento del dictador puertoplatefio 
Ulises Heureaux en 1 899 y ~ontiene magnificas fotogdas; y ' 

Datos histór8cos de Puerto 
Esta ciudad no le ha tributado el homenaje póstumo que el 

Lic. Kenry E. Ashton se merece por sus m&os acumulados 
y por los servicios prestados a la comunidad norteña. Sin 
embargo, el Liceo Secundano del Municipio de. Imbert lleva. su 
nombre como un justo reconocimiento al educador e historiador 
que fue el Lic. Henry E. Ashton. 

El doctor Sebastián Roclriguez Lora expresó sobre 61: 
"El gran amor de su vida, su gran. hqbby, fue la 

francmasoneria. Recorrió por limpios méritos toda la 
escalinata de los grados masónicos, hasta el 33. Fue yarias 
veces Venerable Muestro de nuestra Logia Restauración No. 
11, aquella benemérita, de nuesha brillantfs ima, <que apdó 
a findar Gregono Luperdn, el Magno. Siempre presente, 
siempre activo, volun fario siempre en todas las faenas y todos 
losprogrohar, la logiafr~ncmmonería de mi pueblofue para 

$3 60 el Seiior Ashton como el hogar mayor . 
El Lic. Henry Emmanuel Ashton Hodge mur5 en la ciudad 

de Puerto Plata, el 12 de febrero de 1963. 

? . .  
. , 

. .  - - .  

58. Barcelona, Editorial la casa kaluce, 19 12, 159 pp. 

59. Publicado en la revista Renacimiento, No. 91, Santo ~omingo, 6 de 
octubre de 191 7. 

60. Estampas de mi Pueblo. 2da. ed. santo Domingo, Editora Alfa Y Omega, 
1988, p. 231. 



6. Dr. José Augusto Puig Ortiz 

El día 4 de enero de 19 15, en la ciudad de Puerto Plata, 
nació José Augusto Puig Ortiz, hijo del matrimonio de José 
Maria Puig Rodríguez y Maria Olimpia Ortiz Arzeno. Sus 
estudios primarios y secundarios los realizó en su ciudad 
natal. En el año 1940 se recibió de Doctor en Medicina en la 
Universidad de Santo Domingo. 

E1 Dr. Puig Ortiz fue un tenaz opositor al régimen de Tmj illo, 
por lo que fue reducido a prisión en varias ocasiones. 

El connotado historiador dominicano Lic. Bernardo Vega 
ha dicho de él: 

"Radicado en Puerto Plata, Ilder del Frente Interno 
desde el decenio de los años 40, mantuvo conexiones con 20s 
gmpos clandestinos internos asi corno con el exilio, sobre 
todo durante los preparativos para las Expediciones de Cayo 
Confites y Luperbn, conexiones que incluyeron la traída 
ckandesti~ta de armas. Estuvo evaccsrcelado unos cinco veces 
y en la Última ocasión ese encarcelamiento dad tres afios 
(1958.. ,1961) 

El Dr. Puig Ortiz salvó su vida milagrosamente durante 
la Era de Trujillo. El Dr. Antonio Zaglul expresó el siguiente 
juicio sobre él: 

t L  Hace años que sepudre en una asquerosa celda un nikdico 
de Puerto Plata. No es un loco y esta aquí. El quiere para N 
patria lo mejor: la libertad, vivir con dignidad, aunque le 
cueste la vida, y aún la vida de sus hijos, de su mujer y de sus 

61. Unos desafectos y otros en desgracias. Sufi.imientos en Ea dictahw 
de Trujillo. Santo Domingo, Editora Taller, 1 986, p. 1 16. 

234 
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hermanos. ~Tzí  sabes cómo vino a parar aguz? Él sabía .que 
loperseguíun, que lo querian matar. Sin embargo, no se pudo 
negar a ver un niño e n f e m .  Ese fue el se fiuelo. Lo apresdron, 
lo apaleavon y 20 trajeron aqui como si fuere un hcu, sin 
ser loco. ¿Lo has oido tU alguna vez quejarse de algo? Se le 
p ~ o h i b e ~  las visitar de sus familiares. No le pueden mandar 
alimentos; incluso han venido varias veces a buscarlo para 

35 62 matarlo. ¿Lo has oído quejarse alguna vez? . 
El Dr. Puig Ortiz escribió y publicó varios opúsculos y 

libros, entre los que se pueden destacar: Puerto Plata. La 
~onsen>nción de una ciudad inventario. Ens~yo  histórico 
arquitectÓnic0,6~ junto con Robert S. Gamble; Puerto Plata 
Breves apuntes históricos y datos sobre su litoral;' " Por el 
patvimonio cultural de Puerto Plata;65 Por la valorización 
histórica de las ruinas de La Isabela, primera ciudad del Nuevo 

Emigración de libertos norteamericanos a. Puedo 
m Plata en la primera mitad del siglo XLY. La iglesia Metodista 

WesZeyan a;67 y El Faro de Puerto Plata ." 
E1 Dr. José Agusto Puig formó parte de varias htituciones: 

Miembro Correspondiente Nacional de la Academia 
Dominicana de la Historia; Director de la Oficina de Patrimonio 
Cultural de Puerto Plata; Miembro del Grupo Arqueológico 

62. Mis 500 Locos, 8va. ed. Santo Domingo, Editora Taller, 1985, pp. 86 
y 87. 

63. Santo Domingo, Editora Alfa & Omega, 1978. 

64. Puerto Plata. Imprenta Castellanos, 1969. 

65. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1969. 

66. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1973. 
67. Santo Domingo, Editora Alfa y Omega, 1978. 
68. Puerio Plata. Imprenta. Casteilanos, 1979. 
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del Museo del Hombre Dominicano; y Miembro del ~~qitg; 
Nacional de ICOMOS. 

En las primeras elecciones celebradas despu&s ~&j:,- 
- , '  

ajusticiamiento del dictador Tmjillo, el 20 de diciemb~e@$~; .-- 

1962, participo como candidato a la Vicepresiaen* d6l&< 
Rephblica por la Unión Cívica Nacional 0, j~to:&;E&- 
Vinato Fiallo, que iba como candidato a la presidencia y-qb@ ' 

fueron derrotados por el PRD.6P , - , t . r  

Fue nombrado por el Triunvirato, presidido por el< Uk, 
Emilio de los Santos luego sustituido por.- Dr. Donald. RB$$'- 
Cabra1 y los Miembros: Ing. Manuel E - ~ q u e  Tavárez Espaiuaf 
y Dr. Ramón Tapia Espina1 en 1963, como Embajador q~ - 
Francia. En aque1,gobierno de facto y>compto que gober&_a'6:- 
país, salió sin mancharse y con la fkente muy en alto. 1 

En 1978 obtuvo el Premio Nacional de Historia porm+w 
libro de ensayo en colaboracsión .con Robert S. GamB@, 
Puerto Plata. La colaservwción de una ciudad inventa& 
Ensayo Arquitectdnico y siempre luchó por la preseryaciidii 
del patrimonio arquitectónico de Puerto Plata. 

- 

Casb con la profesora doña Elvia Miller MaTHnez7{ .d 8 
de mayo de 1944," y murió en Santo Domingo, e1 21 de julio - 

de 1981. 

69. Apoyó el Golpe de Estado contra el Gobierno, presidido por el profeso$ 
Juan Bosch, el 25 de septiembre de 1 963. 

70. Nació en Puerto Plata, el 28 de octubre de 1923, hija de los señores,' 
WilIiam Washington Miller e Isabel Martínez Guió, Destacada educa: 
dora. 

7 1. Ambos esposos procrearon cuatro hijos: Maximiliano RabeIais (Ma),- , 
nació en Puerto Plata, el 19 de julio de 1946 y casO en París, Francia, el - 
15 de marzo de 1976 con Elizabeth Buche1 y tienen dos hijos: David y 
Tania Puig BucheI; María Isabel, naci6 en Puerto Plata, e1 21 de abril 
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7. Lic. Manuel Danilo de los Santos Sanchez (Danicel) 

Danilo de los Santos nació en Puerto Plata el 16 de 
noviembre de 1944. Destacado pintor, crítico de arte, profesor, 
escritor e historiador 72 Desde temprana edad se fue a vivir a 
la ciudad de Santiago junto a sus padres, donde realizó sus 
eshidios primarios. Estudió arte con los maestros Yoryi Morel, 
Federico Izquierdo y Mario Grullón. S,u nombre artistico es 
Danicel. Ha sido DirectaraéB ellas Artes de Santiago. 

Se graduó de Bachiller en Filosofía y Letras en el Liceo Ulises 
Francisco Espaillat. Se recibió de Licenciado en Educación, 
mención en Historia, en la Universidad Católica Madre y 
Maestra W C m )  de Santiago, en 1 969. Posteriormente, hizo 
una Maestría en Historia, en la Universidad de Puerto Rico, 
Recinto Rio Piedras, en 1 974. Fue encargado de publicaciones 
de la UCMM y editor de la revista EME E m ,  Estudios 
Dornin icanos . 

Es coautor del libro Visidn general de la historia 
dominicana, junto con la Dra. Valentina Peguero. Ha participado 
en diferentes exposiciones individuales y colectivas en el país 

de 1948, contrajo nupcias en Puerto Plata, con Guillemo Ivarionex 
Abbott Brugal y procrearon los hijos, Maurice Jean, Guiílermo Jos~, 
Carlos José, MicheIle y Catherine Abbott Puig; Sulamita, nació en 
Puerto Plata, el 10 de agosto de 1950, casó en Santo Domingo, el 28 
de julio de 1972 con AZej andro González Pons y tienen una hija Maite 
González Puig; y Fernando Mayobanex Puig Wller, nació en Puerto 
Plata, el 12 de octubre de 1961, casó en Santiago, e1 2 1 de septiembre de 
1986, con Patricia Lourdes Fondeur Victoria y han procrearon tres EJ as, 
Cala Gabriela, Laura Alejandra y María Fenianda Puig Fondeur. 

72. Véase Rafael Molina Morillo. Personalidades dominicanas. 2006. 
Santo Domingo, Editora Corripio, 2006, p. 245. 



y el extranjero. Es miembro correspondiente nacional de la 
Academia Dominicana de la Historia, desde 2004. 

El reconocido y reputado crítico de arte e historiador 
puertoplateño, Lic. Danilo de los Santos (a) Danicel ha 
venido publicando una monumental obra en ocho volúmenes, 
intitulada Memoria de la pintura dominicana, con los auspicios 
del Grupo León Jimenes, en su Colección Centenario. Hasta 
ahora, se han publicado seis volúmenes. 

Ha publicado los libros: Los pintores de Santiago (1970); 
De España admérica: Traspaso de la institucion universitaria 
(1976); El pensamiento y la institución educativa en la 
sociedad dominicana (1 978); y La pintura en la sociedad 
dominicana (1 978). Además, es coautor de dos libros: Lecturos 
dominicanas (1977); y Tm en Eempo (1968). 

8. Dr. Juan Ventura Almonte 

El Dr. Juan Ventura nació en la ciudad de Puerto Plata, el 2 
de enero de 1953, hijo de Rogelio Ventura y Santos Almonte. 
Hizo sus estudios primarios en Puerto Plata, en la Escuela 
Virginia Elena Ortea. Los secundarios los cursó también allí, 
graduiuidose de Bachiller en Ciencias Físicas y Matemática 
en 1973, y en el Liceo diurno José Dubeau; Bachiller en Física 
y Naturales en 1 974. En 1975 obtuvo el título de Bachiller en 
Filosoña y Letras en el Liceo nocturno Ana Isabel ~irnénez.~' 

73. Rafael Molina MorilIo. Personalidades dominicanas. 2006. Santo 
Domingo, Editora Corripio, 2006, p. 926. Chdido Geriin. ~iccionur9 
de autores dominicanos, 1493-2003,4ta. ed. Santa Dorninga, Editola 
de Colores, 2003, p. 26 1. Chndido Gerón. Enciclopedia de las Arfbs 
Plásticas Dominicanas, tomo I,6ta. ed. Santo Domingo, Editora (3- 
rripio, 2005, p. 487. 



9 
I I 

l 

/ I 

Historiadores puertoplateños miembros de la Academia Dom. de h Historia I I 

Se graduó de Doctor en Derecho en la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo (UASD) en el afio 1984 y de 
Técnico en Archivística y Documentación Histórica en el 
mismo centro de educación superior, en 1 986. 

Realizó los cursos de Introduccibn a los Estadi.os 
Afroamericanos, Museo del Hombre Dominicano (1979); 
Cultos Afroamericanos, Museo del Hombre Dominicano 
(1 98 1); Curso Movimientos Sociales y Políticos en América 
Latina, UASD, (1 985); Curso de Técnicas de Investigación 
Científicd, Universidad Nacional Pedro Henriquez Ureña 
(UNPHU), (1985); Historia de la Población Dominicano, 
Museo Nacional de Historia y Geografía (1985); Los restos 
de Cristóbal Colón, Academia de Ciencias de la Republica 
Dominicana (1 9 85); Cuudillismo y partidos politicos en la 
Historia Dominicana, siglos XM y XX, Museo Nacional 
de Historia y Geografia (1985); Cultura Urbana, Museo del 
Hombre Dominicano (1985); Esta Cultura Nuestra, Museo 
del Hombre Dominicano (1 98 5); y Bibliotecología, sociedad 
Dominicana de Bibliófilos (1 985). 

Ha sido articulista de los periOdicos puertoplateños El Fmo, 
El Porvenir, La P m a ,  El Diario, El Cos fámbur, y Prensa 
Impacto. También ha publicado artículos en los periódicos 
nacionales: El Nacional, La Información de Santiago de los 
Caballeros, Listín Diario, Hoy y otros. Así como en las revistas 
Eme-Eme, Estudios Dominicanas de la Universidad Catolica 
Madre y Maestra (UCMM) de Santiago; Rumbo y, la Gaceta 
Judicial, ambas de Santo Domingo. 

Fue profesor de secundaria en Santo Domingo por varios 
años. Impartí6 cátedras en la Universidad Tecnológica de 
Santiago (UTE S A), Recinto Puerto Plata y en La Universidad 
O & M, Recinto Puerto Plata. 



Ha publicado cientos de mticulos en la prensa nacional y 
local de Puerto Plata y los siguientes ocho libros : Presidentes, 
Consejos, TTrnrnviPm y Gabinetes de la República Dominicana, 
1844-1 984 (1 98 5);  Figuras Puertoplateñas, tomos 1 y 11 (1 994 
y 1997); Presidentes de la Rep2*blicaDominicanq 1884-1996. 
BiograJías (1 996); En el Centenano de la Muerte del General 
Gregorio Luperón (1997); Autores de Historia de Santo 
Domingo (1 997); Vicepresidentes de la República (2003); 
Coautor de Biblioteca. 2 0 a fios; 25 Testimonios (2003); y Voces 
del Valle. Antología (2005), publicacibn de la Feria Regional 
del Libro, Santiago. 

Tiene varios libros inéditos: Personajes Dominicanos; 
Dominicanos y Extranjeros en el Panteón Nacional; Apuntes 
para la Historia de Puerto Plata; Cavtus a2 director de EI 
Nacional; Aclaraciones históricas; Efemérides de la Región 
Norte, do S tomo S; Misce Eáneas histdricm; Presidentes de 
la Junta Central Electoral; Procuradores Generales de 10 
RepzS blica; Presidentes de la Suprema Corte de Justicia;, 
Figuras puertopla fe flm, tomos 111, IV y V; y Dominicanos y 
extranjeros exaltcsdos al Panteón Nacional. 

Ha participado en numerosos eventos nacionales e 
internacionales de carácter político y cultural, dictando 
conferencias de Puerto Rico, New York y Venezuela. Ha sido 
conferencista en las actividades organizadas en el ámbito 
nacional e internacional por la Comisión Permanente de 
Efemérides Patrias. 

Es miembro: de n h r o  (Sillón 1) del Instituto Dominicam) 
de Genealogía; correspondiente nacional de la Academia 
Dominicana de la Historia; del Colegio de Abogados de la 
República Dominicana; del Colegio Dominicano de Notanos; 
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de la Asociación Dominicana de Abogados (ADOMA); 
de la Sociedad Dominicana de Bibliófilos; de la Cámara 
de Comercio y Producción de Puerto Plata; de la Cámara 
Americana de Comercio de la República Dominicana; del 
Club Deportivo-Cultural Greg orio Luperón de Puerto Plata; 
del Ateneo Dominicano de Santo Domingo; y de la Logia 
Restauración No. 1 1, de Puerto Plata, Grado 20, y ex Venerable 
Maestro. 

Ha sido: Juez de Paz, Juez de la Cámara Civil, Comercial 
y de Trabajo; Juez de Instrucción; Juez de la Cámara Penal 
de Puerto Plata y asesor legal de la Unión de Seguros y del 
Sindicato de Estibadores Portuarios y Arrimos de Puerto 
Plata, 

9. Dr. Carlos Manuel Finke González (Ney) 

Carlos Manuel Finke Gónzalez (m), nació en Puerto Plata 
el 7 de octubre de 1925, hijo legítimo de los señores Carlos 
Fuke Artiles y Julia González Mera. Estudió en la Universidad 
de Santo Domingo (hoy Autónoma-UASD) en la que obtuvo 
el titulo de Doctor en Derecho en 1946. 

Participó en la mayoría de las acciones junto al Dr. Federico 
0. Dottin Otero (Fillo) del Frente Interno que funcionó en 
Puerto Plata, bajo la dirección de Fernando Spignolio y 
Fernando Suarez, que apoyaría la Expedición de Luperón en 
el año 1949, pero que fue traicionada por el capitán Antonio 
Jorge Estévez (Toñito). 

Combatió la dictadura de Tmjillo. Estuvo preso en varias 
ocasiones y fue reclutado en el llamado "Batallón de Corea"'. 
Después de haber combatido durante largos años a esa férrea 
dictadura, optó por irse al exilio en el año 1958 y seguir desde 



allí combatiendo al oprobioso y criminal régimen. A la muerte 
del shtrapa Tnij illo en 196 1, regresó al país junto con su esposa 
y dos hijos, para reiniciar su vida en Puerto Plata. 

El doctor Finke Gomález es un ~namotado de la historia y la 
genealogía, ciencias que ha cultivado a través de conferencias, 
seminarios y cursos que ha impartido en Puerto Plata y en el 
ámbito nacional. 74 Ha estudiado la fi,gura de Gregorio Luperón, 
el proceso de la Guerra de la Restauración en Puerto Plata y 
publicó en CZio, Año 74, No 1 70 ensayo Pzderf~ Plata en la 
gesta Restauradorcs (2005). 

Trabaja su profesión de abogado, es miembro correspondiente 
desde hace varios años del Instituto Dominicano de Genealogía. 
También pertenece en calidad de miembro y fdndador del 
Centro ~ u a r t i i o  de hierto Plata, filial del 1nstitut.Ó Duartiano 
y es miembro colaborador de la Academia Dominicana 'de la 
Historia. 

10. Dr. ~ u a n  Francisco Payero Brisso 

El conocido médico-pediatra, periodista e investigador 
histórico puertoplateño fue designado miembro colaborador 
de la Academia Dominicana de la Historia, en la sesión de la 
Junta Directiva, de fecha 12 de noviembre de 2003. 

El Dr. Payero Brisso ha sido desde su vida de estudiante, 
un hombre inquieto y preocupado por el rescate y conservación 
del aceiiro cultural del pueblo de Puerto Plata y, por ende, del 
pais. Es un profesional brillante y honesto de la Medicina que 

1 

74. Entrevista realizada en 'fecha 23 de abril de 1998. Emilio ~orde io  
Micbel. "Datos biogrficos de Carlos Manuel F& .Gom&lez :(Ney)". 
Ckio, Aiio 74, No, 170, Santo Domingo, julidiciemke de 2005, pp. 
3 7&37 1. (Academia Dominicana de la Historia). 
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ha sabido cumplir fielmente con el juramento hipocritico y 
no ha visto el ejercicio de esa profesión como algo lucrativo. 

- 

En Puerto Plata se le respeta, admira y quiere por su entrega 
- . total al campo de la Pediatria. 

1 >r . L <  

. .' 
\ ,< " -. 

Naciá en Santiago de los Caballeros el 1 0 de abril de 1948, 
+ * '  ,,hijo del matrimonio de los sefiores Mano Antonio Payero y 

8 '  

- Aida Aatonia Brisso de Payero (fallecida). 
Ha publicado la obra Puerto Plata, del sur de la Florida 

- 

y diversos artículos y trabajos en la revista de la Asociación 
- Medica Dominicana (AMD) y los periódicos: E2 Nacional; La 
: Noticia; El Diario de Puwfo Pluta; El Faro; y otro 

A 
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La Descubierta. Frontera y mercado1 

Alberto Perdomo Cisneros2 
Gisela Rstmírez de Perdomo3 

A raíz de la publicación del libro Mis 43 años en La 
Descubierta,' editado por mi esposa Gisela Ramirez de 
Perdomo, sobre las memorias de su padre Jesús Maria 
Ramírez, nos quedó a ella y a mí la inquietud de estudiar los 
acontecimientos del Sur Profimdo, como ahora se ha caído en 
llamar a la jurisdicción de la vieja provincia de h a .  Para la 
charla de esta noche, en mi calidad de miembro colaborador 
de esta Academia, he escogido como tema, dentro de esa 
vasta región, la historia del Municipio de La Des,cubierta en 
SU aspecto económico y regional, incluyendo sus relaciones 
con Haiti desde la época colonial, abarcando en el entorno 
geográfico el espacio comprendido entre el hito 204 de la línea 
divisoria, en el fume de la Sierra de Neyba, justo donde ésta 
empieza a bifurcarse para seguir en Haiti como las Montañas 
Negras y las de Trou d'Eau y el Lago de El Fondo. La 

1. Conferencia pronunciada la noche del lunes 23 de abril en el sal611 de 
actos de la Academia Dominicana de la Historia. 

2. Miembro colaborador de la Academia Dominicana de la Historia. 

3. Doctora en Derecho y editora del libro Mis cuarentay hes nitos en La 
Descubierta, de su padre Jes6s María Ramirez. 

4. Jesús Maria Ramhez M. Mis 43 anos en La Descarbierf, Smto DO- 
mingo. Editora Quinto Centenario, 2000. 



Descubierta es un pueblo pequeño, sus habitantes mayores de 
quince años.no llegan a cinco mil, se@ el censo del año 2002,5 
a unos 260 kilómetros de Santo Domingo y algo menos de 80 
de la capital haitiana, cruzando por Jimani. Asentado en una 
estrecha franja aluvial, inclinada hacia el Lago Enriquilb 
en su parte inferior comprende terrenos bajo el nivel del mar. 

nismo 

Con respecto a su singular topónimo, entre los luga 
se ha hecho muy popular la creencia de que éste se ci~~; i ivu 

del quehacer de una avanzada que durante las guerras 
de independencia patrullaba al descubierto en el lugar, 
aprovechando su bosque denso y las aguas que en el n 
abundan. 

Tal versión se desvanece, sin embargo, frentt 
información histórica que confirma que nombre y c 
anteceden por muchos años a la fundaci6n de la República. 
Cabe más pensar que este nombre proviene del significado del 
vocablo "descubierta", en su acepción de territorio explo 
o inspeccionado, aunque no necesariamente habitado, apli 
al parecer en los tiempos de la colonia a lugares de dificil 
acceso, cuya integración al medio geográfico conocido re( 
de un especial traba; o de reconocimiento. Así tenemos que, 
además de la que ocupa nuestra atención, hay una comunidad 
con este nombre en las montañas de Constanza. Otras dos 
demarcaciones así llamadas, se perdieron en la historia 
cambios del trazado de la línea fi-onteriza, una en las cabezaud. 
del Río Babouil, que los españoles llamaban de Los Cordones, 

irado 
cado 
- -. .. 

quería 

de los 
A-" 

5. Oficina Nacional de Estadisticas. La Republica Llorninicana e? 
2005. Santo Domingo, Editora de la ONAP, 2006, p. 34. 
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antes de alcanzar el Río Artibonito, en dirección norte-suF y 
la otra una sabana en la Sierra de Bahomco, llamada después 
Sabana del Z ~ r n b í . ~  

La mención histórica mas antigua que hemos encontrado 
sobre La Descubierta data del año 1684 cuando todavía España 
no habia reconocido oficialmente a Francia su posesión en 
la isla y no existían la villa de Neyba ni la ciudad de Puerto 
Príncipe,8 destacándose en la costa occidental cercana del Saint- 
Domingue francés, los puestos de Petit Goave y L e ~ g a n e , ~  
este último en el vallecito donde estuvo el pueblo español de 
La Yaguana, devastado por el gobernador Osorio en el 1605, 
puntos de convergencia de corsarios, filibusteros, mercaderes 
Y aventureros franceses, ingleses y holandeses. Esta menci6n 
aparece en el relato, que sobre la huida de un grupo de esclavos, 
entre ellos un engag&, desde Petit Goave al Santo Domingo 
espafiol, que transcribe el historiador Carlos Esteban Deive en 
su libro Los Guerrilleros Negros, que citamos: 

"Mientras los @ceses ventilaban la utilidad de introducir 
esclavos a su colonia, &$tos seguían fughndose a la parte 
espafiola a la primera oportunidad que se les presentaba. En 

6.  Manuel A. Machado. La dominzcanizaci8~~~o~~te~iz~. Ciudad Trujillo, 
Impresora Dominicana, 1955, p. 285 (Colección La Era de Tmjillo). 

7. Vicente Tolentino Rojas. Historia de la división territorial dominica- 
na, 1492-1943,2da. ed. Santo Domingo, Editora Taller, 1993, p. 233 
(Sociedad Dominicana de Bibliófilos). 

8. El historiador haitiano Dante Bellegarde afirma que la ciudad de Puerto 
Príncipe fue fundada en 1749. Véase su obraLa nación haitiana. Santo 
Domingo. Editora Corripio, 1984, p. 206 (Sociedad Dominicana de 
Bibliófilos). 

9. Frank Moya Pons. Historia colonia2 de Santo Domingo, 2da. ed. Ma- 
drid, España, Industrias Gráficas M. Pareja, 1976, p. 184 (Universidad 
Católica Madre y Maestra, Colección Textos). 



noviembre de 1684, cuatro negros y una negra, ZlegaronAa Azpg 
en compañia de un espafiol. Habían salido por el valle de Neibrí 
y el alcalde de aquella villa los remitid a Santo Domingo coh, 
un tal Alonso de Pefia. , .  

El espafiol se llamaba Pedro Nú fiez (. . .) trabajó, con 
francés dueño de un nmio, quien lo Ilevb enga fiado a Saint- 
Domingue vendiéndolo en Petit Goave a ohofranc&spor 1,500 
libras de tabaco, en calidad de engagá NGez debía ser vi^ 
durante tres dios, pero transcurridos dieciocho meses hw6. 
la par fe espazola de la isla. Antes de alcanzar el primer hato 
propiedad de Juan GonzBle¿-, vecino de Azua, en el paraje de 
La Descubie* encontró a dos negros que hablaban espaYiuZ,, 
quienes le pmpusieron que continuasen juntos para evitar gue 
los confundiesen con franceses (.. .)".lo 

El relato no 9610 revela que La Descubierta en el 1684 era 
un paraje identificado, sino también el control que mantenía 
las autoridades españolas sobre la región, ya que los que h u h  
temian ser confundidos con franceses, control que durante la 
primera mitad del siglo X W I  se vería puesto a prueba por las 
constantes incursiones de franceses que se desplazaban al lado 
espaiIol a cazar animales cimarrones y a desbrozar plantaciones, 
llamadas por ellos habitaciones, interesados como estaban en 
establecer posesiones hasta el Rio Neyba, hoy Yaque del Sur, 
especialmente después que el rey fiancés autorizara en 1698 a 
la Compañía Real de Saint-Domingue a comerciar en la banda 
sur-occidental de la Isla La Española y a repartir tierras hasta 

10. Juan luárez. Piratas y corsarios en Veracm y Campeche. Sevilla 
España, Escuela de Estudios Hispano Americanos, 1972. En Carlos 
Esteban Deive. Los guerrilleros negros. Santo Domingo, ~ditora TdeL 
1989 pp. 105 (Fundación Cultural Dominicana). 
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este rio.ll Un mapa del 1731, puesto a circular en Francia, 
muestra esta intencibn de alcanzar y colonizar entre #otras 
zonas, al Valle de Neyba, en el que se denomina Le Riquile al 
cinturón terrestre que hoy ocupan, además de La Descubierta, 
las comunidades de Postrer Río, Los Ríos, Las Clavellina~~ y 
Villa Jaragua, y Plaine des Verre ftes a la planicie ubicada.entre, 
los Lagos de El Fondo y Enriquillo, correspondiente a Jimaní, 
Boca de Cachbn y Tierra Nueva.12 

Para el año 1684 la banda sur de la colonia fiancesa 
comenzaba a organizarse más allá de las actividades de los 
filibusteros y bucaneros tras el desplome de los primeros 
cultivos de tabaco, mediante el establecimiento de plantaciones, 
siguiendo el modelo exitoso de los ocupantes de la banda 
norte para producir principalmente azúcar, algodón, cacao y 
añil. El desarrollo de estas plantaciones o habitaciones dio 
a lugar a que en la parte española limítrofe, con más tierras 
disponibles y prácticamente despobladas, se fomentaran en 
adición a la monteria, hatos como los de La Descubierta, tanto 
para abastecer los requerimientos de las nuevas plantaciones 
operadas con un creciente n6mero de esclavos y tracción 
animal, o cuando no, para negociar con los mercaderes que 
llegaban a Leogane, Petit Goave y a otros lugares de la costa 
occidental cercana. 

El arzobispo ~emández de Navarrete, refniendose a h a  
la describe en el 1 68 1 como "la Einica población que cae al 
occidente ", todavía en su viej o asentamiento, al suroeste del 
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11. FrankMoyaPons. Historia col~nial de Santo Domingo ..., p. 258. 

12. Pedro Francisco Javier de Charlevoix. Histwia de la Isla Espaiiola O 
de Santo Domingo, Vol. 11. Santo Domingo, Editora Santo Domingo, 
1 977, pp. 262-263 (Sociedad Dominicana de Biblibfilos). 



lugar que hoy ocupa, reducida su población después 
emigración de sus primeros habitantes, a unos "80 bohiou, sin 

contar los rndxpequeños (...) " y una iglesia que 'Se acaba de 
hacer de nuevo de piedra y tapia el año pasado ". El hatero Juan 
González, mencionado en el relato transcrito precedentemente 
era vecino de esta villa, lo que hace pensar que los primeros 
hateros establecidos en La Descubierta eran amanos. 
propietarios absentistas corníinmente ponían sus hatos a 
de un mayoral asistido por peones.'3 

Estos 
cargo 

Frente a la política expansionista de Francia, E 
reaccionó en lo tocante al Valle de Neyba, fundando en el 1735 
la villa de igual nombre, con pobladores haidos de las Islas 
Canarias y vecinos de Ama, treinta y seis kilómetros r 
del paraje o sitio de La Descubierta. Sobre esta fundac 
historiador Frank Moya Pons refiere que Neyba se establecio 

11 este 
ion el 
. - .. 

"en una zona donde había ganado cimavrbn pava impedir 
que los franceses siguiesen pasando a cazar animales 
luego hacían sus habitaciones y plantaciones, siendc 

J' 14 drjicil en ZQ adelante desalojarlos . 
Como demostración de esta aseveración nos t ramos 

que el área agrícola más vieja de La Descubierta torlnvía 
se denomina La Habifación, de extensión considerab 
comparable con los pequefios conucos que son el cornuil 
de las explotaciones agrícolas dominicanas. Está loca 
inmediatamente al sur de la parte que hoy en día C O ~ S I ~ L U Y G  

13. Manuel Vicente Hernández González. La colonización de Eaj 
dominicana, 3 680-1 795. Santo Domingo. Editora Búho, pp 
23 1 (Publicación del Archivo General de la Nación, Vc 
Academia Dominicana de la Historia, Vol. LXX). 

,--. - 

le, no 
c 

14. Frank Moya Pons. Historia coionznE de Santo Domingo.. . , p. 1 m 
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el casco urbano del poblado, sobre una fértil terraza aluvional 
claramente delimitada por el farallón lacustre, dotada de un 
sistema de regadío a partir de los manantiales de Las Barias, 
inalterado hasta el 1 960, año en que se construy6 un canal hasta 
las tierras secas de Boca de Cachón. 

La Habitación actualmente se encuentra dividida en 
minifundios de escasa producción por el agotamiento de 
sus tierras, sometidas a modos de cultivos tradicionales. 
Reafirmando su origen francés, en el extremo sur de esta 
antigua heredad, surgió el vecindario mas antiguo que se 
recuerde, Colombié, tal y como se pronuncia el apellido de un 
propietario francks que para el 1776 tenia plantaciones en la 
vertiente norte de la Sierra de Neyba, a pocos kilómetros de La 
Habitación de La Descubierta, especifcmente en las cercanias 
del puesto de guardia que mantenian las autoridades españolas 
cerca de Hondo Valle. Este sefior Colombier se menciona en 
la descripción de la colocación de hitos que sirvió de base al 
Tratado de Aranjuez sobre límites fronterizos, que al describir 
la ubicaciún del hito 196 dice: 

y e2 1 96 situado al lado de las plantaciones actuales del 
" 15 seno, Colornbier . 

El término ''phntacioiones actuales" c o b a  que este 
colono francés tuvo otras previas en la zona, permitiendo 
inferir que La Habitación de La Descubierta fuese suya y que 
la perdiera en los desalojos que hicieron los espafioles después 
de la fundación de Neyba o para la aplicación del Tratado de 
Aranjuez, en virtud del cual España y Francia se obligaron a 
reubicar posesiones que no se correspondieran con el trazado 
de la línea £ronteriza. El nombre de Colombié se suprimió de 

15. Manuel A. Machado. Ob. cit , p. 287. 



la geografla nacional en virtud de la Ley No. 339 del 24 de 
julio de 1943, cuando se dispuso sustituirlo por Bartolomé, en 
honor al santo patrón de Neyba, en la fecha un pobre villorrio 
de bohíos encalados, dispersos entre fkondosas bayahondas 
donde pacian chivos y ovejas. 

Aunque fundada en 1735, Neyba vino a alcanzar la 
categoría de villa después del 1760, cuando se desligo 
formalmente de la jwisdiccion de Ama, durante el mandato 
del gobernador Manuel Azlor.16 En los registros aduaneros 
del cabildo de la nueva villa sobre las exportaciones a la 
colonia francesa por su puesto fronterizo, dados a conocer 
por Manuel Vicente Hernández ea su libro La Colonizació~ 
de la Frontera Dominicana 1680-1 795,17 se pueden apreciar 
los volúmenes y los diferentes componentes de este comercio, 
asi como las características socio-económica de la cuenca 
del Lago Enriquillo, dependiente, fundamentalmente, de la 
actividad hatera y del tráfico comercial fronterizo, no sólo de 
reses y animales de tiro, sino también resinas de guayach, 
chivos, cueros, carne de cerdo salada y hasta hicoteas, cuya 
carne era muy apreciada e indicativo este últirno dato de la rica 
biodiversidad que entonces tenian ríos, cachones y lagunas 
del entorno. 

En esos registros se precisa que el canario Narciso Batista 
residente en Neyba, tenía para el 1783 un hato en La Descubierta 
manejado por 5 esclavos, la mayoría de la etnia conga; que 
el capitán Santiago Perez tenía el suyo en Las Damas,18 con 
seis esclavos, que bien pudiera ser, considerando el rango 

16. ManuelVicente Hernández GorizAlez. Ob. cit., p. 258. .; , :. . i - .  . .  - 

17. Ibidena, pp. 265-268. 
1 8. Hoy Duvergg. . t 
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del propietario, el hato denominado E2 Capitana, del que 
descienden los Pérez que se hacen distinguir ea ese lugar, con 
el apelativo de Pérez capitanejos. Tambidn se menciona a Juana 
de las Mercedes, morena libre, dueña de cuatro esclavos, quien 
se desenvolvía en La Florida de E1 LM6n. Entre la lista de los 
exportadores encontramos a Blas Ramírez de Arellano, quien 
junto a sus alegados hermanos Manuel, Rafael y Santiago, son 
considerados como ancestros españoles de familias Ramirez 
sueñas. lg 

El 28 de agosto de 1785, el capitán Ignacio Caro acusa 
recibo de su designación como comandante de la -frontera de 
Neyba, desde La Descubierta, 

"adonde habia arribado proveniente de El Fondo en 
medio de un terrible Hzkrwchn. E2 siniestm lo detendria en e2 
hato algunos dias a causa de lo intransitable de los caminos. 
Haciendas y comrcos habían sufrido destrozos (. . .) ". 

Esta cita, transcrita del libro Los Cimarrones del Manie2 de 
Neyba, de Carlos Esteban DeivejZo revela que en los cien años 
~anscunidos desde la aparición del hato, se había desarrollado 
una estructura social m sólo hatera, sino también de labranzas, 
que apuntala un informe del Cabildo de Neyba del 1 783; sobre 
el camino de Neyba a El Fondo, lugar remoto sobre la línea 
fronteriza y la laguna de igual nombre, donde los españoles 
tenían un cuartel. 

19. Sinecio Ramirez. Trabajos de genealogía en proceso. 
20. A.G.L.S.D. 1102. En Carlos Esteban Deive González Los cirnan-o~zes 

del Maniel de Neyba. Santo Domingo, División de Impresos y Publica- 
ciones del Banco Central de la República Dominicana, 1985, p. 3 1. 

21. Manuel Vicente Hemández González. Ob. cit., p. 26 1. 



Alude dicho informe que el camino "era bueno y transitable ' . .) " lleno además de: 
"habitaciones y poblados en toda su circunferencia, en 

donde era preciso un capellán o teniente de cura". 
Empero ante la naturaleza árida que recorría y la .escasez 

de agua de regadío, cabe preguntarse las dimensiones ,y la 
importancia que tendrían aquellas habitaciones, igual 10s 
poblados, si pensamos que la parroquia de la juisdicci6n de 
Neyba, que incluia todos estos villomos, contaba en el 1782 
"con una población de 1,42 7 personas"," sin contar, como 
es de esperarse, a los alzados en las lomas. El reporte no deja 
dudas, sin embargo, en cuanto a que en el último cuarto del 
siglo XWI ya existian los núcleos poblacionales originarios 
de La Descubierta, Las  barbacoa^,^^ Las Clavellinas, Los Nos, 
Boca de Cachbn, Tierra Nueva y por el lado Sur del lago, Las 
Damas y El Limón. 

, 
El rastro que afin se conserva de aquel camino -la cuesta 

de Colombié o de Bartolomé-, confirma el testimonio de 
viajeros que lo usaron en la primera década del siglo X X ,  en el 
sentido de que el mismo atravesaba el sitio de La Descubierta 
por Colombié, desechando la terraza superior que hoy ocupa 
el centro del poblado, luego de pasar orillando las costas 
anegadizas de La Caleta y La Resaca, dificultad que se tomada 
en cuenta posteriormente, en la estrategia de defensa de aquel 
paso, durante las guerras dominico-haitianas. 

A partir del 179 1 el tfkfico comercial fronterizo entró en 
fianco declive debido a las convulsiones politicas que afectaron 
a la colonia francesa, provocadas por el levantamiento de 10s 

22. Ibidem. 
23. Hoy Villa Jaragua. 
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esclavos. Sin embargo, el cambio mas radical lo ocasionarían 
dos hechos sucesivos: la toma por parte de las fuerzas de 
Toussaint L' Ouverture de las villas españolas de San Rafael de 
la Angostura, San Miguel de la Atalaya e Hincha en 1794 que 
provocó el traslado fmoso de sus habitantes a otros lugares del 
Santo Domingo EspaHol, suceso que atemorizó a los habitantes 
de las demás villas fkonterizas; y el Tratado de Basilea del 
1795, por el cual España cedió a Francia su parte en la Isla, 
eliminando de un plumazo la frontera misma, abandonando a 
su suerte a las familias canarias asentadas años atrás, así como 
a criollos que optaron en buen nimero por emigrar. 

Investigando la genealogía de la familia Ramirez, 
encontramos que Ramírez de Arellano, residente en Neyba en 
1785, emigró a Puerto Rico en e l  mismo año del 1795." El 
despoblamiento que a consecuencia de estos acontecimientos 
ocumó en la zona, lo atestiguan dos viajeros franceses, Albert, 
quien cuenta que para el aciago año del 1795, "Neyba estaba 
poco poblada y su agricultuva casi nula': y Vincent quien 
declara en el 1798, que la escasez de víveres era 

"extrema en toda esta región, sus habitantes apenas tienen 
suficientes para su subsiste~cia".~~ 

La invasión de Toussaint al Santo Domingo español y la 
posterior proclama del Estado Haitiano en el 1804, complic6 
la situación económica de los confundidos habitantes que aún 
Pemianecian en la región, al no poder los antiguos esclavos 
Y 10s mulatos libertos restablecer en medio de aquellas 
convulsiones políticas y sociales los niveles de producción de 
las haciendas abandonadas por los colonos fkanceses y, por 

24. Datos suministrados por sus descendientes en Puerto Rico. 

25. Manuel Vicentc Hernández GonzáIez. Ob. cit., pp. 261-262. 



ende, seguir comprando bienes y productos en la Parte Este, U 
como lo hacían unos pocos años- atrás. La situación se a@a$b 
aún más con la invasión de Dessalines en el 1 805, luego cbn 
la llamada guerra de La Reconquista y la posterior ocupación 
de toda la isla en el 1822. 

En un intento por elevar la producción, Dessalines, prTiner 
Gobernador vitalicio del Haití independiente, impuso u i ~  
sistema de cultivos obligatorios que adscribía a los antigiio~ 
esclavos permanentemente al campo, en condicione$ de 
servidumbre y vasallaje muy s i ~ l a e s  a las que se aplicaban 
durante la esclavitud recién abolida, sistema que con algunas 
variantes aplicó Cristophe y reprodujo más tarde el-. Código 
Rural promulgado por Boyer en el 1 826. Muchos de> lgs 
enviados a los trabajos obligatorios prefirieron huir a 15s 

terminando un número considerable de ellos 
la antigua Parte Española, donde ya vivían congéneres suyos, 
que en el pasado habian escapado de la esclavitud tanta del 
dominio fimcés como del español en viejos rnanieles,.,como 
el de El Guayabal, en las cercanias de La Descubierta. 

Sin fronteras, unificada la Isla, este nuevo cimarronaje 
encontró, entre otros muchos lugares, espacios en la Sierra.de 
Neyba, descuidada y deshabitada, que como se dijo al inicio es 
la continuación natural de las Montafías Negras y las. de TKQ~ 
d'Eau, creándose en el entorno de La Descubierta con el COI@! 

de los años asentarnientos totalmente haitianos corno Maplat; 
Mmmsó, Toussaint, Paquidibuá y m Calingrí, ejemplos, entre 
una veintena, que perduraron hasta el 193 8. ~sca~aron tambié~ 
otros de mejor condición social, pequeños propietarios blan~s 

26. James G. Leybum. Elpueblo haifimo. Santo Domingo, ~ditork~~orri- 
pio. 1986, pp. 50-5 1 (Sociedad Dominicana de Bibliófilos). 
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y mulatos libresz7 que huían de la violencia racial desatada 
por la rebelibn de los negros, sumándose a los principales 
poblamientos del valle y asimilhndose con el tiempo a los 
hhbitos de vida locales. 

Sus descendientes continúan entre nosotros con sus 
apellidos mutados, bien en su pronunciación o en su grafia, 
v. gr. los Duval, el más generalizado en La Descubierta, Ubrí, 
Suberbí, Labour, Rodolí, etc. En cambio aquellos establecidos 
en la Sierra, los lomeros, ex esclavos o descendientes de 
esclavos, vivían en extremo aislamiento y marginalidad, sin 
el más mínimo contacto con autoridad alguna, discíimlliados 
a h  en aquella sociedad ma l  que asociaba, desde la colonia, 
a los negros cimarrones o fugitivos con la delincuencia y el 
primitivismo. 

A estas dos corrientes migratorias se sumarjan los 
desplazamientos de soldado S dominicanos ocasionados por 
las Guerras de Independencia, entre el 1844 y el 1856. Dos 
puestos avanzados se instalaron en La Descubierta, uno en 
La Caleta cerrando el paso de La Resaca, en la angosta fianja 
entre el lago y la serranía28 y el otro que cubria la retaguardia, 
en el Cerro Colorado, mientras el grueso de la tropa, en su 
mayoria formada por manos y neyberos, se mantenía al este 
de ambos puestos, al oeste del Río Guayaba1 en Postrer No, 
en un lugar que desde entonces se denomina Los Cuarteles, 
dejando a los contados habitantes de La Descubierta radicados 
en La Habitación y Colombié, unos kilómetros más adelante, 

27. Conocidos como petit biuncs y afíanchis, respectivamente, en la es- 
tnictura de clases de la Colonia Francesa de Saint-Domingue. 

28. Adyacente al oeste del balcón rocoso donde se ubica la puem de entrada 
al Parque Nacional Lago Enriquillo. 

. '. .- - ..-. -,r*iw - .:.::4$' .- . :L+- 
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fuera de la lhea de defensa, vigilados por las rondas de ta$ 
patrullas que llegaban hasta el Lago de El Fondo.. 

Entretanto los haitianos situaron una avanzada >de. sus 
fuerzas a corta distancia, en la Loma de Los Pinos, >al esté 
de la linea trazada por el Tratado de Aranjuez, en. el .cabh~ 
a las Lomas de Toussaint y Gobert, en la conexión con la$ 
fértiles llanuras haitianas que prolongan el Valle de San Juan. 
El 6 de julio de 1845 esta avanzada fue desalojada. en Wt 

acción encabezada por ,el comandante del puesto de La Caleta, 
Teniente Csronel José Tomás Ramirez. El paso de las tropas 
dominicanas, hacia y desde Los Pinos propició, terminadas 
las guerras, posesiones en la terraza superior en la colindan~ia 
Norte de La Habitación, donde hoy se encuentra el centro del 
poblado, configurado a partir de dos modestos vecindarios: 
El Granadero, nombre que evoca su origen guerrero, alineado 
con La Caleta, también llamada El Cantón y La Higuera al pie 
mismo de la Loma de Los Pinos?g La Higuera, casi cien años 
después, devino en la común cabecera del municipio, con el 
nombre histórico de todo el sitio: La Descubierta. . 

Terminadas las guerras, restablecida la linea fronteriza 
y consolidada la República, no tardó en aparecer en 10s 
documentos oficiales el problema del merodeo y el tráfico de 
ganado,30 obj eto de un activo cabotaje, paralelo a las caravanas 
de reses mancornadas que cruzaban por distintos caminos hacia 
los mercados haitianos . 

29. Bartolo Méndez, casi centenario en la década del 1940, testirnoni6 a 
Jesús Mana Ramirez que para los años de la Anexión a Espaiia (1 861; 
1 865) en el área de La Higuera se cazaban todavía animales charro- 
nes. 

30. Resolución del 22 de septiembre de 1857 y Decretos del 25 de mayo 
de dicho año y 651 del 23 de mayo de 1860. 
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Considerando "la deplorable miseria en que habían 
quedado las comunidades del desoladas por la guerra 
fiatncida de los Seis Ailos,  en himo de disminuir el merodeo, 
mediante el Decreto 1322 del 21 de septiembre de 1874, 
se dispuso que en lo adelante todo aquel que se propusiera 
llevar ganado a Haiti, debía procurarse un "'pasaporte" 
indicativo del número de animales y estampas a exportar, 
se& certificaciones de los alcaldes, pagando en la frontera 
sur dos pesos fuertes, mientras en la fiontera norte se pagaba 
el doble: La oportunidad de este comercio regulado reavivó la 
limitada actividad económica de La Descubierta afectada por 
la guerra de los Seis Años de la cual fue escenario, atrayendo 
nuevos habitantes, en buena paxte de Neyba, Las Barbacoas y 
de las vecindades de Ama, quienes aprovecharon los montes 
virgenes y la disponibilidad de agua para hacer sus conucos 
fuera de los límites de la vieja Habitación, abriendo nuevas 
zonas agdcolas en El Bayahondal, La Resaca, El Cantón y El 
Granadero. 

Este comercio renovado se vigorizó durante los gobiernos 
haitianos de Lysius Salomón y en la primera etapa del de 
H~ppol i té ,~~  caracterizados por la estabilidad política y el 
aumento de las exportaciones en los primeros años de la 
década de 1890, que alcanzaron precios extraordinarios en 10s 
mercados mundiales, los cuales "estimularon el comercio de 
importación haciéndose sentir a lo largo de toda la fianja 

31. Consideración de citado Decreto. 

32. El gobierno de Salomón transcurrió desde 1 879 al 1888 y el de Hyppo- 
lité desde el 1889 al 1897. 

33. Dante Bellegarde. La nación haitiano. Santo Domingo, Editora Corri- 
pio, 1984, p. 168 (Sociedad Dominicana de Bibliófilos). 



fronteriza con el surgimiento de numerosos mercados ,nirales 
domínico-haitianos, a cuyo auge contribuía principalmente. 
que en ellos se podia adquirir, a precios más bajos, mercaiicís 
importadas por Haití, ya que los aranceles en este país eran 
~ e r i o r e s ,  a los dominicros. , il! 

Mientras aumentaba el número de los mercados fionte&dsj 
el Congreso Nacional dispuso, mediante el Decreto 345Oi&&1 
25 de junio de 1894, abrir cinco de éstos a lo largo de :toda' 
la línea fionteriza, en Dajabón, Bbnica, Comendador, Hondo. 
Valle y Tierra Nueva, con el s610 propósito de vender animalesl 
y productos agricolas, a fin de evitar que los dominicanoh bol 
tuvieran que llevarlos a territorio haitiano, pasando por altod 
ignorando la gran .demanda de aaiculos importados por Haitf' 
que se estaba dando en la frontera. . .* , 

Uno de estos mercados se abrió en La Descubierta. Populaf 
y festivo, punto de encuentro de recuas, precariamente instalado, 
a pleno sol, cada domingo bullía con la frenética actividad de 
vendedores y marchantes. Se hablaba en español y pritbú', 
circulaba el gouvde que luego se cambiaba a dólares en 
Banco Nacional de Haití, este último instituido, igual que 10s 
bajos aranceles y la moneda, durante el gobierno de Salomón 
en la década del 1880. 

Finalmente el Congreso Nacional, en virtud del Decretu 
No. 3733 del 24 de junio de 1897, dispuso fijar aranceles alas- 
mercancías importadas por Haiti, considerando que su libre 
introducción, vía estos mercados, causaba graves perjuicios 
fiscales a la nación y a los importadores locales que no pod@ 
competir por los desproporcionados aranceles de uno y otro 
pais. El decreto, sin embargo, no resulto efectivo en la práctica 
como hubo de esperarse. Las condiciones no eran las m& 
apropiadas para conseguir los recursos necesarios y poder ' 
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establecer los debidos controles a todo lo largo de la línea l 

fronteriza, aunque algunos esfuerzos llegaron a hacerse en el 
irea de Comendador. La razOn principal de esta incapacidad 
administrativa obedecía al desastre hanciero de los Últimos l 

aííos de la dictadura de Heureaux. El tráfico ilícito fue la 
contrapartida de este Decreto, afectando principalmente a las 
plazas de Ama y Santiago. ( 1  

I I  l  

No fue sino hasta .el 1905 cua'ndo se suscitaron las 
condiciones para organizar la aduana, a unos 30 kilómetros i: 11 
de La Descubierta, en el paso colonial de El Fondo, en Las 1  

I 
Lajas, Tierra Nueva, bajo la cobertura del instrumento que la 11 

' 

historia recoge con el nombre de M& Vivendi, mediante el 
cual el Gobierno de los Estados Unidos asumió el control de 
10s ingresos aduaneros con el fin de amortizar la deuda pública. 
Conjuntamente para apoyar la aduana se creó una Guatdia 
de Aduanas y Fronteras, con la única misión de combatir 
el contrabando y el merodeo, popularmente llamada "la 
monteimpecior que patrullando a caballo prácticamente 
redefinib la Enea fronteriza sobre el terreno.35 

Una guarnición se asignó a La Descubierta, constniyéndo~e 

alojó en un edificio de mampostería bastante apropiado para 
la época, enlazada con Neyba y Barahona a través de una 
línea telegráfica, cuyas trochas se convirtieron rápidamente en 
camllios públicos o mej o r m  los existentes. El libro Telefónía, 

35. Teódulo Pina Chevalier. Datos histbricos sobre Zafmntem dominico- 
huitiaiza Reeditada en Los Pim. Tesis Doctorales. Santo Domingo, 
Editora Taller, 1 996, p. 104. 



Presencia y Desarrollo en la República Dorninic~ina;~~ 
haciéndose eco de las Memorias de la Secretaria de Estado 
de Fomento y Comunicaciones del 1910, afirma que en este 
afio se dispuso la prolongación de una red telefónica desde 
B arahoha a Tierra Nueva, impulsada por "recientes incidentes 
fronterizos pero la obra no se terminó hasta la instalación 
de una estación telegrifica en La Descubierta, similar a la que. 
operaba en Tierra Nueva, ordenada mediante el Decreto 5060 
del 9 de abril de 1912. 

La organización de estos servicios recayó inicialmente en 
los norteamericanos Thomas Noms y James McLean, quienes 
fij aron residencia en Neyba, donde el primero de ellos procreó 
familia. Un informe escrito durante la guerra civil de 19 12 por 
el ministro americano William Russell, refiere sin embargo, que 
ya para ese año las aduanas fronterizas estaban abandonadas 
'borque el Gobierno dominicano no ha sido capaz de manten# 
el orden y Za ley".38 La "monteimpector" se disolvió en el 
19 17, al crear la fuerza interventora norteamericana la Policfa 
Nacional Dominicana, mientras las aduanas de ambos paises 
estaban bajo el pleno dominio de Estados Unidos. 

Aquellos mercados fronterizos alcanzaron su mej or 
momento entre el 1918 y el 1922, debido a la aumentada 

3 6. José Chez Checo. La telefonía. Prese~cia y desumZZu en Zu ~ e p d b l i ~ u .  
Domhicana .Santo Domingo, Editora Amigo del Hogar, 2000, p.76 
(CODETEL) . 

37. Se podria estar reñriendo al incidente que protagonizó Lucas Evange- 
lista Sena, (Camav&), personaje del folklore regional, por el que fue 
fusilado en Cabral. 

38. Foreign Relutiorts, 19 13. En CBsar A. Henera. Las fiPlamm damini- 
c a n a  Ciudad Trujillo, Impresora Dominicana, 195 5, p.25 (~olaccibn 
La Era de Trujillo). 
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capacidad de compra de que gozaban tanto los haitianos 
como los dominicanos por los altos precios alcanzados por 
los productos de exportación. En el 1 92 1 el intercambio entre 
Francia y Haiti, favorecido por un acuerdo comercial del 1 907, 
se elev6 a 240 millones de fiamos, cifra considerable para 
la época,39 bonanza que se reflejaba en la frontera, pues todo 
el café que se producia en el entorno dominicano de la línea 
fronteriza se vendia a Haití a través de estos mercados males. 
Comerciantes de Neyba y Duvergé, atrafdos por el aumento del 
intercambio, abrieron tiendas en La Descubierta: Natalia Recio, 
Emilio Ramfrez, Pancho Acosta y Alejandro Ramírez. 

Los de Duvergé llegaban, luego del 1 9 1 7, utilizando el atajo 
de "el camino de la sal'', como llamaban al trillo que desde 
allí iba a Las Barbacoas, sobre el fondo lacustre, escurrido a 
causa de los trabajos de las fincas del ingenio de la Barahona 
Company, todo sin menoscabo del tráfico de animales que 
manejaban los de mayores recursos, quienes pagando por 
adelantado, fomentaban la crianza en sitios comuneros, que 
luego arreaban hacía el mercado de animales de Crois des 
Bouquet s. 

Mientras, Azua seguia siendo el centro comercial de 
suroeste, distante y separada por las aguas del Yaque del Sur y 
las iridas estribaciones de la Sierra de Martín Garcia. Barahona, 
con una economia basada, hasta esos años, en el cabotaje y los 
cortes de madera, vivía un proceso de cambio con la creación 
de la provincia y la construcción y apertura del ingenio de la 
Barahona Company. 

Jesús María Ramírez, quien llegó de Neyba a La 
Descubierta con doce años en el 192 1, confirma en su libro 

39. Dmte Bellegarde. Ob. cit., p. 237. 



de memorias Mis cuarenta y tres años en La Descubierta, que 
para esa fecha La Descubierta "no era tan pobre como parecía 
a primera vista, pues tenía una agricultura activa y crianzas 
que proporcionaban comida barata a sus escasos habitantes 
(. . .) que se vivía del mercado fronterizo que funcionaba todos 
los domingos c e m  del cuartel (. . .) 

Cita como algo novedoso, el que se construyera una yola 
en el 191 8 para cazar chivos cimarrones en la Isla Cabritos, 
aprovechando que sus cueros se vendian a buen precio en los 
mercados internacionales. Se remarca el dato para resaltar 
que la caza de animales cimarrones, cerdos, ganado y chivos 
era todavía una ocupación de muchos de los habitantes del 
sur profundo y que con estas cacerlas coincidentes con el 
ensanchamiento de los humedales del Lago Enriquillo, luego 
de la apertura de las fincas del Ingenio Barahona, ia Isla 
Cabritos se popularizó como un sitio de crianza comunera, a 
pesar de su naturaleza semidesértica. Los nidos lugareños la 
accedían vadeando a pie desde Boca de Cachbn y otros pasos 
que lo permitian. Las reses adaptadas a la escasa vegetación 
comían principalmente cayucos que les proveian alimento y 
agua a la vez. 

Esta yola debió ser obra de dos extranjeros quienes desde 
los primeros años del siglo XX, compraron derechos comuneros 
aplicados a alegadas posesiones en la isla, uno inglés llamado 
Emilio Peters y el otro alemán de nombre Louis Hermann, 
comerciantes radicados en Puerto Príncipe. El dato aparece en 
la documentación alusiva a la citada compra que nos enviara 
el investigador Rafael L. Pérez y Pérez, según acto del 1914 
protocolizado por el notario de Barahona Guillemo Sepúlveda 

40. Jesús María Ramírez M. Ob. cit., p. 6, 
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y declaraciones complementarias ante la delegación de la 
Secretmfa de Estado de Hacienda y Comercio en Neyba y ante 
el Registro de Conservaduría de Hipotecas de Barahona. 

Los mercados rurales fronterizos no escaparon a los efectos 
negativos del colapso económico provocado por la caída de la 
bolsa de New York en el 1 929. La devaluación de los productos 
agrícolas en los mercados mundiales, la disminución del 
circulante y la contracción de las ventas afectaron el mercado 
de La Descubierta, convirtiéndolo en un lugar de expendio 
de comidas y ventas de &'culos de cabuya, sogas, aparejos y 
serones propios de la artesania haitiarza. Los comerciantes de 
Neyba y Duvergé que habían montado tiendas estimulados por 
la bonanza de los años del. 19 1 8 al 1922 optaron por cerrar. Cada 
dia eran menos los marchantes que entraban por Las Lajas o 
E1 Fondo, a intercambiar productos. La falta de demanda trajo 
como consecuencia el abandono de la agricultura. Jesús María 
Rarrúrez narra en sus memorias, que en el 1 93 5, 

"las empalizads de La HabitaciOn estaban a medio caer y 
us puertas no tenian @ancas (. ..) las tierras costaban centavos 
se vendían por porciones sin medir (. ..) ". 

En el 1937 negociar con Haití era todavia una opción 
gular para los habitantes de la frontera, reconocida por 'el 
bierno, de modo tal que la Ley 1211 del año anterior los 

m i b e r a b a  de pagar el impuesto que esta normativa legal disponía 
1 para los que iban a Haití, siempre que se tratara de viajeros 

habituales en gestiones de negocios, cuya ausencia no durara 
más de quince días. Para dicho año las ventas de las habichuelas 
cultivadas en la vieja La Habitación habian recobrado SU 
tradicional espacio luego de la caida del mercado tras la gran 

epresión y como resultado de las disposiciones del Gobierno 
ue conminaban a los propietarios a trabajar sus conucos 



abandonados41 so pena de perderlos. Las relaciones entre los 
dos países se encontraban, además, en un buen momento por 
la amistad que se mostraban Tnijillo y el entonces presidente 
de Haití, Stenio Vincent. Así las cosas, cuando se supo en 
octubre de ese año, de la matanza de haitianos en el norte, 
la reacción tanto de haitianos como de dominicanos fue de 
sorpresa e in~ertidumbre.~~ Los haitianos atemorizados, no 
s610 los comerciantes que aiui cruzaban, sino también los que 
vivían en nuestras lomas, fueron abandonando el mercado en 
la medida en que se enteraban de estos sucesos. 

En medio de la incertidumbre general, el presidente Truj illo 
visit6 a La Descubierta en abril de 1938 e inmediatamente 
después se creó el municipio en virtud de la Ley 1497, con un 
área extendida desde Postrer Río y El Guayaba1 por el este y 
hasta la frontera, incluyendo a Jirnani. A seguidas la guardia 
procedió a desalojar a los haitianos de las lomas. Esta acción se 
realizó "con mucho sigilo ", algo de esperarse en el momento 
en que se hacía, esto asi porque el Gobierno, presionado 
internacionalmente, acababa de zanjar su conRicto con Haití 
por las matanzas del año anterior por medio de un acuerdo de 
indemnización suscrito en el mismo 1938. Cuenta Ramírez en 
sus memorias "que muchos haitianos se habían ido cuando 
llegó la orden de sacarlos (.. .) ': circunstancia que propició 
que estos desalojos fueran menos cruentos que los llevados a 
cabo en Za fkontera norte. 

En el poblado el fusilamiento de haitianos que regresaban 
a su pais desde otras poblaciones, alteró la tranquilidad de sus 
habitantes. Barba de Oro era el apodo de un guardia tristemente 

4 1. En el Ienguaj e popular, denominados "botados". 

42. Jesús Mda Ramírez M. Ob. cit., p. 63. 
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célebre por llevar a cabo las ejecuci~nes.~~ Tratando este 
tema, Bernardo Vega señala en su libro Tmjillo y Hniti, Vol11 
(1 93 7- 1938), que matanzas como las anteriorniente descritas 
se hicieron para entonces en J i m d  y Pedernales, en su opinión 
como forma de presionar al Gobierno Haitiano a suscribir 
un modw operandi sobre las deportaciones y tratamiento de 
braceros. Mientras todo esto sucedía en las lomas, desalojadas, 
incursionaban bandas de haitianos armados buscando h t o s  
en los conucos abandonados y robando a n d e s ,  provocando 
sangrientos encuentros con dominicanos. ~a más osada de 
estas bandas la encabezó un tal Tisanó, quien cayó una noche 
en una emboscada que le tendieron en la Loma de Bonete. El 
comandante del destacamento hizo traer su cabeza al poblado 
para demostrar su captura y acabar con el miedo que había 
desatado esa banda. Después de la muerte de este personaje las 
incursiones haitianas cesaron. Las lomas. quedaron despobladas. 
En Los Pinos sólo quedó el alcalde pedáneo." 

El recuento que hemos hecho se podría equiparar, salvando 
particdaridades locales, con la historia de cualquier otro pueblo 
hnterizo, exceptuando a Montecristi, ciudad portuaria cuyo 
comercio con los mercados europeos no la vinculaba con 
carácter de dependencia a Haití. Todos los demás han tenido 
en común una economia dependiente, en mayor o menor grado, 
de sus vecinos de occidente. Sabido es que el Saint-Domingue 
francés, fue la colonia miis productiva de Francia en el siglo 
~ I I ,  tanto así que Napoleón prehó vender a La Louisiana, 
U inmenso territorio, para concentrar todos sus esfuerzos en 
rescatar a la alborotada colonia isleña, al extremo de enviar para 



ello un ejército expedicionario al mando de su cuñado Leclerc. 
El Haití independiente, a pesar de su traumático nacimiento y 
sus múltiples dificultades, mantuvo este predominio económico 
en la mayor parte del siglo XIX y todavía en las primeras 
décadas del siglo XX su capacidad de compra tenia un peso 
significativo en las poblaciones fronterizas. 

Los años que siguieron al desalojo, a la desaparición del 
mercado y al cierre de la frontera, fueron de extrema pobreza 
para aquellas comunidades que como La Descubierta no habian 
ensayado antes ninguna alternativa económica que no fuera con 
Haití. Los descubierteros forzados a buscar nuevos mercados 
para sus productos, encontraron algunas oportunidades 
participando en 1.0s mercados que se formaban al influjo de las 
operaciones del ingenio de la Barahona Company, con mayores 
costos por las distancias y la ausencia de caminos carreteros y 
a menores precios que los que pagaban los haitianos. 

Se hizo asi patente más que nunca, la necesidad de 
incorporar al colectivo dominicano a los habitantes de la zona 
fronteriza, ahora desconectados de los mercados haitiano~, 
mejorándoles sus condiciones de vida. La idea de ocupación 
efectiva de la fiontera puesta en práctica durante la colonia, 
que diera lugar a la fundación y refundación de poblados Y 
villas en el siglo XVIII para contrarrestar el avance fkancés, 
comenzado el siglo XX giraba alrededor de construcción de 
colonias agricolas. La Ley 4747 del 1907 sobre Fomento 
y Colonización Fronteriza proponía colonias agrícolas con 
Wgrantes de raza blanca exclusivamente. Postenomente 
1924, durante el Gobierno de Horacio Vásquez, se organizo 
una comisión mediante la Ley 77 para diseñar un plan de 
colonización con canarios, habitantes de las Islas Baleares e 



La Descubierta. Frontera y mercado 

hispanoamericanos de la raza blanca y en efecto un empréstito 
de 1926 incluía una partida para estos fines. 

En los hechos, los costos de traer inmigrantes blancos hizo 
la ley de dificil aplicación y no se instaló en la fiontera sur, 
durante el Gobierno de Vhsquez, ninguna colonia agricola 
con esas características y no fue sino hasta la segunda mitad 
de la decada del 1950, cuando se instalaron dos colonias con 
extranjeros, una con japoneses al norte de Neyba y otra con 
hiingaros y españoles al este de Duvergé, ambas fallidas. El 
propósito del "blanqueo" sin embargo, se hizo presente en 
un contrato que nada tenia que ver con colonias agrícolas, 
del cual eventualmente dependeria el desarrollo del pueblo 
de Pedernales, suscrito con la Alcoa Exploration Company 
en el 1 945,45 para explorar y explotar bauxita, en el que 
se especificaba que los ejecutivos, directores y tkcnicos 
extranjeros, que trajera esta compaiiia al país, debían ser de 
la raza caucásica. 

La puesta en marcha del denominado Plan de 
Dominicanización Fronteriza a partir del 1942, vino a ser 
la respuesta de la dictadura para mejorar las condiciones 
de vida en la franja fronteriza. Resulta dificil evaluar su 
ejecución, ya que ciertamente el régimen aprovechó la ocasión 
de "dominicanizary' para "trujillizar". Pero los hechos no 
dejan duda en el sentido de que aquel fue un plan amplio, 
articulado, sobre todo en su periodo de máximo desarrollo, 
comprendido entre el 1 942 y 1952, cuando se realizaron de 
manera sistemática las mayores obras, pudiendo llevarse a 
cabo por el rigor y el control que Tnijillo tenía sobre todos los 
recursos del Estado. 

. - 3  " .  ".'&~-~&d&.--i, *'>k& 

45. Gaceta Oficial, No 6251, del 9 de mayo de 1945. 



Pocos se han detenido a examinar sus efectos positivos, 
tales las transformaciones que se lograron en campos concretos 
como en el área de la salud, con la adopción de controles 
sanitarios para enfermedades endémicas y constnicción de 
dispensarios y hospitales; en educacibn, con la constnicci6n 
de escuelas de emergencia rudimentarias y primarias; en 
urbanismo con la construcción y remozamiento de pueblos; en 
hfkaestructura; con la conStmcci~n de carreteras, acueductos y 
canales de riego y en colonización agrícola con asentarnientos 
de campesinos sin tierra, muchos de ellos en sitios donde 
anteriormente vivieron haitianos . 

La Descubierta se benefició especialmente de la constnicción 
de la carretera, Barahona-Neyba-Jimani que permitió el 
transporte motorizado de personas y bienes, lo que dio lugar a 
desarrollar un activo intercambio con el resto del país. En sus 
lomas, Marrosó se convirtió en la colonia agrícola de Angel 
Féliz; Paquidibd en la colonia de Tierra Virgen y S a b m b h  
en Sabana Real. "En el 1952 existían ya a lo largo de [a 
linea fronteriza 1 7 colonias agrícolas (. . .) procuvando riego, 
tractores y ayuda técnica ", según se lee en el libro escolar 
Geografia Dominicana, del sacerdote jesuita Santiago de la 
Puente.46 

La creación, prácticamente de la nada, del pueblo de Jimaní, 
como modelo de la reconstrucción fronteriza en el Valle de 
Neyba, escogido probablemente por ser el punto más cercano 
de nuestro lado a Puerto Príncipe, desplazó defmitivamente 
a Tierra Nueva y a El Fondo como el paso oficial de la lhea 
fronteriza y a La Descubierta, como el iiltimo pueblo de alguna 

46. Santiago de la Fuente. GeograJia dminicana. (Para el 3ochiZlerafo) 
Santo Domingo, Editora Colegial Quisqueyana, 1976, p. 25. 
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significación en el camino hacía Haití por el lado norte del 
Lago Enriquillo. 

A la caída de la tiranía se inicib un gradual desmantelamiento 
del plan al eliminarse del presupuesto nacional las subvenciones 
para su mantenimiento. Sin la sujeción a que obligaba la 
dictadura y sin esperanza en un futuro realizable, en los pueblos 
y las lomas se fue produciendo un movimiento migratorio hacía 
poblaciones más importantes, especialmente a la capital, en 
busca de mejores oportunidades; 'otros se sumaron a la corriente 
iniciada en los sesenta de probar suerte en los Estados Unidos 
y, posteriormente, una buena parte de estos viajeros iría a 
Europa, especialmente mujeres a España, al punto de que las 
remesas de estos desterrados constituyen hoy dia el principal 
ingreso de La Descubierta. 

Igualmente se fueron relajando los estrictos controles 
migratorios, primero para el corte de la caña y más adelante 
para el habaj o agricola en general; los haitianos pasan a nuestro 
territorio en número cada vez mayor; el viejo camino de la 
Loma de Granada, antes llamada Toussaint, y el de Tierra 
Virgen, antes Paguidibuá, por sólo poner dos ejemplos, han 
vuelto a ser vias para el trasiego de haitianos indocumentados 
Y corno ocurriera siglos antes, la Sierra de Neyba está siendo 
ocupada por haitianos que trabajan como peones o bien por 
nienta propia, bajo el arcaico sistema del "tumba y quema ", 
a pesar de que todo el h e  de esta formación rnontafiosa y 
sus vertientes, desde el norte de Neyba hasta el mismo hito 
204 de la divisoria, está declarado Parque Nacional desde hace 
más de diez afios. 

Haití sigue siendo, a pesar de su actual situación económica 
Y política, una opción para el comercio, tanto fkonterizo como 
del país en general. Las exportaciones a Haití entre los años 



2000 y 2004, promediaron una cifra cercana a 10s ocheq@: 
millones de ddlares por afi0,4~ mediante transacciones cerrad@- 
a, distancia sin ninguna o poca< participación de los fkontérizos. 
Como contraste se realiza m intercambio local mdimenta&$ 
tal como o c w e  en el mercado de la puerta de Jimyi, e%- 
que los lugareños de ambos lados comercian con artícdl~~a de 
la más diversa m l e  desde productos agdcolas tradicionales 
hasta la ropa donada por instituciones caritativa a los .haitianbsi 
Igual se realizan ventas de cosechas a lo largo de la .kín~;s: 
fronteriza entre vecinos separados por dsta, operaciones 
magnitud, en téminos económicos, es dificil de calculat 4. 
todo lo anterior se agrega el clandestino y pernicioso tr&@ 
de drogas y armas. , ,  . . . . - 

La Descubierta actual, como hemos analizado, no dbpeg- 
del comercio que practicó por siglos con Haiti, ni de su rnadesta 
economia agrícola, escasa de, tierras y recursos técnicos; 
mayor ingreso son las.remesas de sus hijos e hij as expatriados 
diseminadas entre Estados Unidos y Europa Los jóvenes que 
no se han ido sueñan con hacerlo, contribuyendo asi c o ~  el 
continuo despoblamiento de los pueblos fronterizos, lo .que 
hace más evidente, a nuestro entender, que el desarrollo -rito 
de La Descubierta como de la frontera en general, debe esta+ 
inscrito en una politica bien diseñada y realista que enfient.6; 
con coherencia y responsabilidad, el complejo problem8 dq 
nuestras relaciones con Haiti, basada en acciones obj etiYm 
que mejoren la calidad de vida de sus habitantes y r e d e W  
los valores de la dominicanidad. 

47. Oficina Nacional de Estadísticas. Ob. cit., p. 99. 
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Últimas publicaciones de historia 
dominicana, enero-junio de 2007 

Emilio Cordero Michelf 

En el primer semestre del año 2007, se han compilado 
332 o la casi totalidad de los fxabajos y ensayos de historia 
dominicana y de sus ciencias auxiliares aparecidos en libros 
Y publicaciones periódicas, asi como algunas omitidas en el 
segundo semestre del año 2006. 

Adélaide-Merlandez Jacquez. "L 'echec de l'expedition de 
Saint-Domingue". En Yacou, Alain (Comp.). Saint-Dorningue 
espagnol et la Révolution n2gm drHaiti. Paris, Éditions 
Karthala, 2007, pp. 284-321 .. 

Academia Dominicima de la Historia. "Declaración en 
SU 75' Aniversario". Clio, Año 75, N" 172, pp. 11-13. Santo 
Domingo, julio-diciembre de 2006 (Academia Dominicana 
de la Historia). 

Acevedo, Carlos (Director). "Movimiento 14 de Junio contó 
Con el valor y arrojo de los puertoplateños". Semanario Diario 
Norte, Año XXXlX, No 6 1, p. 3. Puerto Plata, República 
Dominicana, 18 al 25 de junio de 2007. 

Acevedo, Carlos (Director). "Dr. Cordero Michel presenta 
ic~no~rafias de Luperón y Cayo Confites". Semanario Diano 

1. Miembro de número, vicepresidente de la Junta Directiva de la Aca- 
demia Dominicana de la Historia y editor de esta revista. 



, . - 

Norte, Año XXXlX, No 61, p. 9. Puerto Plata, RepGbli&.' 
Dominicana, 18 al 25 de junio de 2007. m . 

- c ,  

Acosta Cuevas, Anel. Neyba: Tierra de h istwiay poOe&i"h 
Santo Domiiigo; Editora El Nuevo Dtario, 2006,394 pp, - ,- 

Alfau Duran, Vetillo (Comp .). Ideario de Duarde y. $v. - 
Proyecto de Constit-zkcibn. Santo Domingo, Editora BfiEd; -S -: 
2007, 94 pp. (Publicaciones de la Comisión Pemanent&&. I r, 

Efeméfides patrias, Vol. 22). 
kvaréz Eve, FranMin,. Galería de personajes p~p.L;i~k&r- 

?,>:e-. 
puertoplnteños. Santo Domingo, hprenta *La Unión, 2601% 

" . .mJ .-l. 

3 1 7 pp. (Ediciones RenovaciOn, Colección Por ~ues t ro  -~iifl: 
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Dominicana, 22 a1 25 de junio de 2007. 

Rodríguez Demorizi, Emilio. La muerte de Tnrjillo se@ 
sus autoves y los papeles de Ranjs Trujillo, 2da. ed. corregida 
y ampliada, (Editado por Bernardo Vega Boyrie). Santo 
Domingo, Editora B a o ,  2007, 243 pp. (Fundación ~ult;ural 
Dominicana y Fundación RoMguez Demorizi) . 

Rpdríguez Demorizi, Emilio. Cartas a Silveria. Santo 
Domingo. Subdirección de Impresos y Publicaciones del Banco 
Central de la República Dominicana, 2007,185 pp. (~oleccibn 
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del Banco Central de la Republica Dominicana, Vol. 90, Serie 
Arte y Literatura No 3 6). 

Rodríguez Morel, Genaro. "Desarrollo económico y 
cambio demográñco en La Española. Siglos XV-XW". Boletín 
de2 Archivo General de la Nacibn, Año LXDC, Vol. XXXII, N" 
117, pp. 79- 144 (Secretaria de Estado de Cultura). 

Rodnguez Reyes, Pedro Samuel. "Una república colonial. 
Apertura, cambios y adecuaciones, E". Sección Ensayo 
Histórico, Revista Vetas, Año Xm, No 79, pp. 104-1 18. Santo 
Domingo, marzo de 2007. 

Rubio Sánchez, O. P., Fray Vicente. "Isacio Pérez Femández 
y sus estudios sobre Bartolomé de las Casas". Anuario 2,2002- 
2003. Centro de Altos Esdudios Hmanísficos y del Idioma 
~symñul. Santo Domingo, Editora Búho, pp. 55-65 (Secretaria 
de Estado de Cultura). 

Sáez Ramo, José Luis. "Visibn General de la Iglesia 
Dominicana durante la época colonial, 1 5 1 1- 1795". Boletút 
del Archivo General de Ea Nacibn, Año LXIX, Vol. X X X I I ,  N" 
1 17, pp. 3 5-54. Santo Domingo, enero-abril de 2007 (Secretaria 
de Estado de Cultura). 

Sáez Ramo, José Luis (Comp.). Documentos inéditos de 
Fernando Arturo de Meriño. Santo Domingo, Editora Biiho, 
2007,564 pp. (Archivo General de la Nación, Vol. XXVIII). 

San Miguel, Pedro L. La guerra silenciosa. Las luchas 
sociales en la m a l i a  dominicana. México, D. F., Impresora 
Y Encuadernadora Progreso, 2007, 234 pp. (Instituto 
de Investigaciones Dr. Jose María Luis Mora, Historia 
universal). 

Shchez Valverde, Antonio. "Idea del valor de la Isla 
Española". (Recomposition d ' apres les documents de 1 ' 6poque). 



En Yacou, Alain (Csomp .) . , Sain't-Dorn'ingue EspagnolLet:;:l& . 
révolutiun nEgre d 'Haiti. París, Éaitons Karihala,: POOL7;. $I$\ 

- 

19-3L; , 
. , 

? . .  . 
Santima, Ricardo. '"Hijo de Estrella Sahdalá: no ~;huI@k- . ,.,. .;: 2: - m 

conb~to Cm y gnip matb ~~j illo?7,.,~eec~i6n &..La ~ ~ b & l i ' & ~  5;. 

periódico Ljsfín Diario, ma8cXVm, NQ 3;2,24:4, p. & R ~ ~  f$#Q&,; : i ' 

Domingo, 26 ,.de junio de 2:007. . 
S i m D  D$enis R...H2ae2kasS de: fam ilia. La fum ilia i@$?!l~~ ' ,  

de GataluZif a San ti, Domingo. Estudio genealógico, i S i ~ t @  
D o m o ,  Editora Amigo del Hogar, 2007, 325 pp. .(Institufd 
Domiiiicapo de Genealogia3 i . . 

Sosa; J o d  Rafael. "Fidel Castro que& u&~e a gueml laa  
1 A de junio". Secci~n Reportaje, p,eriódic EL Nacional, 
=I, No 14,756;~. 18. Santo Domingo, 15de junio de,20Q% -. 

Soto Jiménez, José Miguel. "Cambio de bandera: .Lmds 
1 8, de mano de 1 861". .Sección C, .La Vida, periddi~o . l is th  . 

Diario, Año CXVIII, No 32,174, .p. 7-C. Santo Domingo, ? dg 
enero de 2007. , - 

Soto* Jiménezi José:Miguel. ''Los Augurios de San  en&?!, 
1. Sección C, La Vida, periiSdico Lisfín Diario, Año CXVm; 
No 32,209, p. 10-C. Santo Domingo, 11 de febrero de 2007,. 

- 8  . 
Soto Jiménez, José Miguel. "Los .augurios de S.mZenónl>, 

2. Sección C, La Vida, periódico Listín Diario, Año C X W ,  ' 
No 32,216, p. 6-C. Santo D.omgo,, 18 de febrero de 2007.; y; - - 

- . ,  . : 2 -  = 

Soto Jimenez,: José Miguel. 4cFrancisco Alberto, ~apj~g- 
Secci'6n C, La Vida, periódico Listín Diario, Año CXWJ,@? L.  m - 

32,223, p. 7-C. Santo Domingo, 23 de febrero de 20Q7,, . .  :- 
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Soto Jiménez, José Miguel. "Los catorcistas. Verde y 
negro 1963". Sección C, LaVida, periódico Listin Diario, Año 
CXVIII, No 32,251, p. 10-C. Santo Domingo, 25 de marzo de 
2007. 

Soto Jirnénez, José Miguel. "Semana Santa oscura y las 
amas. El 1 9 de marzo los haitimos nos atacaron con 'todo 
lo que tenían". Sección C, La Vida, periódico Listín Diario, 
Ano CXVIII, N" 32,273, p. 7-C. Santo Domingo, 15 de abril 
de 2007. 

Soto Jirnenez, José Miguel. "La heroica Batalla de Las 
Carreras en Azua y Banf '. Sección C, La Vida, periódico Listh 
Diario, Año CXVIII, No 32,286, p. 6-C. Santo Domingo, 29 
de abril de 2007. 

Soto Jiménez, José Miguel. "Juanito, el lagarto". (Sobre el 
MPD y Voz Proletaia). Sección C, La Vida, periódico Listin 
Diario, Año CXVIII, N" 32,300, p. 11-C. Santo Domingo, 13 
de mayo de 2007. 

S oto Jiménez, José Miguel, "El coronel Elias Piña". 
Sección C, La Vida, periódico. Listín Diario, Año CXVIII, No 
32,307, p. 9-C. Santo Domingo; 20 de mayo de 2007. , 

Soto, Jimdnez, José Miguel. "Ese glorioso y tremendo 
domingo del carajo", 1. (Sobre la Columna de Cappa en la 
Restauración). Sección C ,  La Vida, periódico Listín Diario, 
Año CXVIII, No 32,3 14, p. 13-C. Santo-Domingo, 27 de mayo 
de 2007. 

Soto, Jiménez, José Miguel. "Ese glorioso tremendo 
domingo del carajo", 2. (Sobre la Columna de Cappa en la 
Restauración). Sección C, La Vida, periódico Listín Diario, 
Año CXVIII, No 32,321, p. 10-C. Santo Domingo, 3 de junio 
de 2007. 



S oto, Jiménez, José Miguel. "Ceferino Camona, el:hij~. de ' 

San Cristóbal", 1. (Sobre Juan Suer~,~  el "Cid Negro"). Seb@$g. m 

C ,  La Vida, perjódico Listín Diario, Año CXVIII, No 32;,$:2% 
p. 7-C. Santo Domingo, 10 de junio de 2007. 

Soto, Jiménez, José Miguel. '%e ferino Carmona, elhij>o de. .,< . m : 

San Cristóbal", 2. (Sobre Juan Suero, el "cid ~egro"). S ~ G Q ~ ~ ~ I  

'C, La Vida, periódioo lis tí^ Diario, Año CXVITI. No 32,335.;- 
p. 11-C. Santo Domingo, 17 de junio de 2007. , s .  m 

Soto Jimenez, José Miguel. "Subido en el palo". (Sol&?: - 
Joaquh Balaguer). Sección C, La Wda, periódicio Lis fin Diaria; , 

Año CXVIU,N~2,342, p. 11-C. Santo Domingo, 24 de<- 
de 2007. - 

Stevens-Acevedo, Anthony. "Pleito por la tierra e8t;riei 
hateros de Santo Domingo,al mediar el siglo XW". Clfo..&io .. 

75, N" 172, pp. 51-176. Santo Domingo, julio-diciembreyde 
2006 (Academia Dominicana de la Historia). \ 

Souza Rodríguez, Benigno. "Máximo Gómez y ,lL: A 

mujeres". Clío, Año 76, NQ 173, PP. 187-207. Santo Domingo+ 
enero,-junio de 2007 (Academia Dominicana de la >Histor@, 

Tej ada, Adriano Miguel. Diario de la Independencia, 3r& 
ed. ilustrada, Santo .Domingo, Editora Búho, 2007, 352 pp. 
(Comisión Dominicana de la Historia). 

Ubrf Acevedo, Julio César. ''El invierno del vasco ." (Sobfi: - 
el secuestro de Jesiis de Galíndez). Seccion B, ~ e ~ o r t i &  
periódico Hoy, Año XXV, No 8,026, p. 16-B. Santo ~ o m i n g g  
12 de marzo de 2007. 

Urefia Rib, Pedro. "La genese de I'antagonisme e.ntrt:J@ 
deux parties de 1' ?le de Saint-Domingue". En Yacou, 
(Comp.). Saint-Domlngue espagnol et la révolution 

I 
d3HaYti. Paris, Editions Karthala, 2007, pp. 53-69. N , , !  
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Uribe, Juany. "Ayuntamiento: profanación histórica". 
Sección A, Opinión, periódico Lirfín Diario, Año CXVIII, No 
32,322, p. 14-A. Santo Domingo, 4 de julio de 2007. 

Valenzuela, Edgar (Comp .). Los panfleterus de Santiago y 
su.desaJ;u a Tnrjillo. Santo Domingo, EditoraBúho, 2007,172 
pp. (Publicaciones de la Comisión Permanente de Efemérides 
Patrias, Vol. 17). 

Valemuela, Edgar (Comp.). Caamafio *te a Zu OEA. 
Santo Domingo, Ira. ed., Editora Bfiho, 2007, 326 pp. 
(Publicaciones de la Comisión Permanente de Efemérides 
Patrias, Vol. 19). 

Vargas Vargas, Mayobanex. "El campesino fue nuestro 
peor enemigo, porque nos ubicaban". (Entrevista al héroe de 
la Expedición de Constanza el 14 de junio de 1959 de Wanda 
Méndez). Sección A, La República, periódico Listín Diario, 
Año CXVIII, No 32,209, p. 10-A. Santo Domingo, 11 de 
febrero de 2007. 

Vega Boyrie, Bernardo. "Enriquillo y el Bahomco". 
Sección D, Historia, periódico Hoy, Aiio XXV, No 8003, p. 
8-D. Santo Domingo, 17 de febrero de 2007. 

Vega Boyrie, Beniardo. Trujillo y Haiti, El. 1 .  (1939- 
1946). La ape~Mn contra Lescot. Santo Domingo, Editora 
Biiho, 2007,38 1 pp. (Fundación Cultural Dominicana). 

Vega Boyrie, Bernardo. 'Za muerte de Pedro Henríquez 
Ureña en la prensa argentina". Sección Aporte, Areíto, 
suplemento Cultural del periódico Hoy, Año XXV, NQ S181 34, 
P. 10. Santo Domingo, 30 de junio de 2007. 

Vega Boyrie, Wenceslap. "Cronologia de la historia de 
Samaná". Clío, Año 76, No 173, pp. 39-52. Santo Domingo, 
enero-junio de 2007 (Academia Dominicana de la Historia). 



Sección A, Opinión, periódico Lis fin Diario, Año CXVIII, Na 
32,184, p. 10-A. Santo Domingo, 17 de enero de 2007. 

Ventura Almonte, Juan. "Puertoplateños se destacaron en 
la lucha contra la dictadura de Trujillu". Periódico El Faroi 
Año MNI, No 1,267, p. 29, Puerto Plata, 18 al 1 9  de febrero 
de 2007. 

Ventura Almonte, Juan. "Centenario de la fundación del 
Municipio de Gaspar Hemández". Periódico El Faro, Año 
XXXVI, No 1,283, p. 14, Puerto Plata, 13 al 16 de abril de 
2007. 

Ventura Almonte, Juan. "Puerto Plata y los panñeteros de 
Santiago". Sección Noticias, periódico E2 Faro, Año XXXVI, 
No 1,301, p. 27, Puerto Plata, 15 de junio de 2007. 

Ventura Almonte, Juan. "Puerto Plata y los panfleteros de 
Santiago". Secci6n A, Opinión, Periódico Hoy, MQ XXV, No 
8,124, p. 14-A, Santo Domingo, 20 de junio de 2007. 

Ventura Almonte, Juan. "Historiadores puertoplateños 
miembros de la Academia Dominicana de la fistoria". Ckio, 
Año 76, No 173, pp. 209-246. Santo'Domingo, enero-junio de 
2007 (Academia Dominicana de la Historia). 

Veras, Carolina. "La Genealogía, el arte de conocer nuestras 
raices". Sección C, La Vida, periódico Listín Diario, Año 
CXVITI, No 32,328, p. 5-C. Santo Domingo, 10 de junio de 
2007. 

Veras, Ramón Antonio (Negro). "La Matanza de 10s 
Pardeteros". Sección Opinión, periódico N ~ c ~ o B C ~ ,  
XLI, NQ 14,715, p. 12. Santo Domingo, 5 de mayo de 2007. 
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Veras, Ramón Antonio (Negro). 'Zuis Pmd'Homme, un 
planñetero". Sección Opinión, peribdico El Nacional, Año 
LXI, No 14,757, p. 12. Santo Domingo, 16 de junio de 2007. 

Yacou, Alain (Comp .) . Sain t-Domingue espagnol et la 
révolution n&re d7Haiti. Paris. Éditions Karthala, 2007, 683 
PP * 

Yacou, Alain. " De l'eloge de la différence au constat de 
l'alterité: Faits d' &rime, de societé et de politique". En Yacou, 
Alain (Comp .) . Saint-Dom ingue esp~gnol et la r~voluiioon 
nkgre d7Haiti. Paris. Éditions Karthala, 2007, pp. 11-16. 

Yacou, Alain. "La stratbgie espagnole d' brradication de 
S aint-Domingue fianqais par destniction " . En Yacou, Alain 
(Comp.). Saint-Domingue espagytol et la révohtion n&gre 
d 'Hati.  Paris, Éditions Karthala, 2007, pp. 177-1 86. 

Yacou, Alain. "L'Bre de la France en Saint-Domingue 
espagnol: le gouvernernent du général Fenand". En Yacou, 
Alain (Comp.). Saint-Domingue espagnol et la r&volution 
n 6 e  d 'Hafti. Paris, Éditions Karthala, 2007, pp. 45 5-5 12. 

Yacou, Alain. "Le soulkvement hispano-dominicain contre 
l'ameé frangaise d'occupation ". En Yacou Alain (Comp.). 
Saint-Domingue espagnol et la révolution n6gre d 'Haiti". 
Paris, Éditions Karthala, 2007, pp. 52 1-540. 

Yunén Zouain, Rafael Emilio. "El academicismo de 
Dobal". Revista Mythos, Año W, No 33, pp. 8-10. Santo 
Domingo, Abril de 2007. 

Yunén Zouain, Rafael Emilio. "Día de apoyo a las victimas 
de la toma". (Sobre los PanReteros de Santiago). Seccibn A, 
Opinión, periódico Listin Diario, Año CXVIII, NP 32,344, p. 
10-A. Santo Domingo, 26 de junio de 2007. 





De los autores 

En orden alfabético, los principales datos 'de 10; 
colaboradores son: 

Baldrich Beauregard, Luis Efrain. Nació en Santa 
Bárbara de Samani en 1945. &e graduó dk ~icenciabo-en 
Agronomía en la Texas A & M University, Texas, Estados 
Unidos de Norteamérica y realizó cursos de post gracio en 
Brasil, Corea del Sur y Japón. 

Como técnico agrícola labora en la Secretaría 'de ~ s t ? h o  
de Agricultura; es tesorero de la Junta Directiva 'de la 
Fundacióñ Nacional para el Desarrollo de la ~ ~ ~ i t u d  ~kl  

1 %  I ' 
(FUNDEJUR); coordinador en el país de los p r o m a s  Je 

" . 
pasantia "International Awareness" del Instituto L. T* Jordan 
de la Texas A & M University : y "Public ~ervice" de la George 
Busch Scliool of Govemment and Public 'Service de dicha 

Aunque no tiene formación académicit e'n el campo de la 
Historia pi de las, ciencias Sociales, es un estudioso d i  nuestro 
pasado, especialmente de la ~enúis&'a y ~ a h i a  (le S;uiianá. Ha 
publicado en los periódicos ¿isfin ~ i a r i o  ySI3oy, así corno'. la 
Revista Eme- me de la Pontscia universidad Católica Madre 
Y Maestra (PUCMM) los siguientes trabajosi S(lmanul en la 



El dverendo dom in ico-fran cés; El apellido Beauregard; y 
Legisladores de Samaná, 1822-1930. 

Es miembro de número del Instituto Dominicano de 
Genealogía y coordinó la celebración en la ciudad de Santa 
Bárbara de Sarnaná del X Seminario de Historia Local 
Samnná en la historio dominicana celebrado por la Academia 
Domiaicana de la Historia en noviembre de este año, de la que 
es miembro colaborador. 

Castro Ventura, Santiago. Nació en Santo Domingo, 
República Dominicana, en 1949. Estudió en la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo (UASD) en la que obtuvo en 
19 8 1 el título de Doctor en Medicina. Posteriormente, en los 
años 1984- 1986, tomó cursos de postgrado en Pediatria en el 
Hospital Dr. Robert Reid Cabra1 y de Ciencias Sociales en la 
UASD. Durante los años 2001 -2003, completó una Maestria 
en Historia Dominicana impartida por la Escuela de Historia y 
Antropología, Faniltad de Humanidades, de dicha universidad 
estatal. 

En el campo de la Medicina ha dado a la luz más de 20 
articulas en publicaciones periódicas y en revistas médica 
especializadas y 6 libros: El médico y la patria (1987); 
Legislacibn sanitaria dominicana (1987); Memorias del 
V Congreso Médico del Distrito Nacional (1 990); Curso 
de diarrea aguda y rehidratación oval (1990); Perfil del 
rendimiento académico de los egresados de Medicina de 
UASD (1 992); y Acerca de la historia de la Asociacibn Médica 
Dominicana -AMD- (1994). Como autor, igualmente se ha 
destacado en el campo literario e histórico ya que ha publicado 
las siguientes 9 obras : Enfermedades de dominicanos céle bues 
(1 994 y 2004); Salomé Ureña. Jornada fecunda (1 998); 
Lo patológico en la ipispiracidn literaria (1 99 8); ~r-u j i zb~  
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perversidad hereditaria (200 1); Andunzas patrióiicas de 
Luperón (2002); EnfePmedades de latinoan?evicanos célebres 
(2003); Hostus en elperimeho dominicano (2003); Evangelina 
Rodriguez. Pionera médica dominica~a (2 003); Duar fe en la 
proa de la historia (2005); y M a m o  Ghmez, del abismo a lo 
gloria (2006). 

Actualmente, además de ejercer su profesión de médico 
pediatra, es profesor de Procesos Socio-históricos en el 
Instituto Tecnológico de Santo Domingo (WTEC); profesor 
ayudante de Historia Social Dominicana de la UASD; miembro 
de la Asociación Médica Dominicana (AMD); y académico 
correspondiente nacional de la Academia Dominicana de la 
Historia. 

Cordero Michel, Emilio. Nació en Santo Domingo, 
República Dominicana, en 1929. En 1952 obtuvo el título 
de Doctor en Derecho en la Universidad de Santo Domingo 
(hoy Autónoma-UASD) y realizó estudios de Sociología y 
Economía en el Hunter College de la City University of New 
York (0, Estados Unidos de Amirica, y en la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM). Por 33 años fue 
profesor de las Escuelas de Economía e Historia y Antropologia 
de la UA SD. Recientemente fue designado profesor meritfsko 
de la Escuela de Historia y Antropología. También ha impartido 
docencia en el Instituto Tecnológico de Santo Domingo 
(INTEC) y cursos de postgrado en la Universidad Católica 
Santo Domingo (UCSD). En la UASD dirigió el Colegio 
Universitario, el Centro Electrónico de Cómputos y la Editora 
Universitaria, de la que fue su creador. 

Ha publicado varias obras, entre ellas dos textos 
iiniversitarios: Cbtedrm de Recursos Econbmicos Dominicanos 
(1966-1968), con la colaboracián de Hamlet Hermann, y 
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8 ,  

Cátedras de historia económici 'social y polfficca dominicdriq' ,:- 
(1970) y más de. 3 O ~ensayos histórioos, sierido ..ros < q ~ &  : 
importantes: La Revolucibn Baitiana San io Damifigo (1'@$3í m ,  

1974,19 89 y 2080) 5 Movimientwsociales yplf t icos h ~ ~ n T i  
la Era de IngiZIo (1 98 7); -E1 awlillanidrno, de'lerperón (1 9-9!)>: 
Luperón y Haití (1 993, 1995 y 1 996 y una edición .eni_fim&@ 
he.cha, por la Revue deLJ L .Soci,eté :Hhüipfl~e d 'Hi,yioire yt:,d& 
Ge~grapaie (2,002); Hemanda Gu@%i, hoinbi de ernp@@@ 
de presa 8996); 6q ciudad-dei Santo .Dornimgo; eía las Lcró.~&@$ , 

h&tbncm (1998); Las Expédi~ipnes de ~b,nio de 1959; @@ 
e-dici~nes, 1991, 1992 y 199.9); Gura~ieristicas de, .la .Gui@& 
Restauradora, 1 8 63 - 1.8.65 (20 02); Repú,hlica . &m inicq:@ -- ' 

cuna del antillanismo (2003); La prisión de Mhimo G6&&. 
en, Santo Dqmingo5 1 886 (2005), reedi@glo <en .la &vista & ' 
la Biblioteca Nacional José ~ a & ,  M o  96,  Nos. 1-2 , l b +  ,(%N@)' <,t..+F , 

y en la obra de Ana Cairo, Múximo Cdye~, 110 Oiaños: . .  .(20,¿@, . A m$ 

ambas, de La Habana, buba;,.y T .  Mázinío Gómez. .A cien, gEoa! @' 
s~ufu~lecim isnio (SOQ5). 

- 
- .  

' I  !- 1 

A~tualmente~estaretirado de la'docencia einvestiga diver~b3 
temas ,hist6ricricos; es miembro de niimero y yicepfesjden@.& 
la Junta Directiva de 41a.A~ademia Domb&ma de la, Hi$tofi& 
editor de, su órgano de ,difusibn la revista ;CI-io; .presidenterb&, 
la Fagultad Latinoameticima. de Ciencia S~ciales (nAC$@, . 
pr~grama República Dominicana y .miembro oorrespondieqtE; 
del Institúto. Dominicano de. o e ~ e d ~ g í &  - f7 .q&+= , ,m 

LIuberes Navarro; Antonio Ramón (Xm). ~ a o i 6 i  11@f 1 
Sanfo Domingo, RepiibBca  dominicana, en 1 946 .~.-~stu&ir- d 2q 3: 1 

en fa Pontificia Univereidad .Católica Madre y. lMae@@~~ L-. 

(PUCMM) en la que obtuvo ;en 1 970 el título de,: ~iceficia@- 
en Fi10s~ofia. En ,1975 se graduó de Bachiller en ~e&o~.iá;eg~ 
la Facultad Teolbgioa de m a d a  España;, en. 1977. obtuvodl= 
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título Licenciado en Teología en la Universidad Gregoriana de 
Roma, Italia; y en 1980 logr6 el de Maestro en Historia en la 
George Washington Uníversity, Washington, Estados Unido S 
de Norteamérica. 

Fue ordenado sacerdote de la Orden Jesuita el 3 de mayo de 
1975 y ha desempeñado, además de sus funciones religiosas, 
las siguientes: Profesor de Historia de la Iglesia y Eclesiología 
en el Seminario Santo Tomás de Aquino (1979- 1988); Profesor 
de Historia Universal y de Historia Dominicana en el Instituto 
Tecnológico de Santo Domingo (1980-1982); Director de la 
revista Estadios Sociales (1 983- 1988 y 2004); Rector del 
Filosofado Pedro Francisco Bonó y profesor de Historia 
Dominicana en el mismo (1984-1 988); Director de la emisora 
Radio Santa María, de Concepción de La Vega (1989-1996); 
Rector del Instituto Politécnico Loyola, de San Cristóbal (1997- 
2003); y Vicerrector de la Organización de Educación Popular 
de la Orden Jesuita Fe y Alegria (2004-2007). 

Ha publicado varias obras entre las que se destacan el libro 
Breve Historia de la Iglesia Dominicana (1988) y los siguientes 
ensayos históricos: La Revolución de 1857; La econornia del 
tabaco; La economía del azúcar; Historia de la enseñanza de 
la religidn en las escuekm dominicunar ; Historia de la Iglesia 
Dominicana en el siglo XY; Historia de laIglesia en lm AntiZZas 
Españolas; Historia de la CompaEin de Jesh en las Antillas 
Espa fiolas de los siglos Xt?U a m, y El pe~somiento de San 

' Ignacio de Loyola. Además, en las edicionés radiofónicas e 
1 .  
; impresas de Radio Santa María lanzó al público decenas de 
1 divulgaciones históricas. 

I 
Actualmente, además de ,ejercer el sacerdocio y ser 

vicerrector de la organización Fe y Alegría, es miembro 
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Historia. 
Ortiz Núñez, Dantes. Nació en Santo Domingo. República 

Dominicana, en 1957. Estudió en la Universidad Autónoma 
de Santo Domingo (UASD) en la que obtuvo en 1985 el título 
de Licenciado en Pedagogía Mención Ciencias Sociales. En 
el Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INTEC) hizo 
una Maestría en Educación Superior, Mención Planificación 
Universitaria (1986-1 988); en la Universidad Iberoamericana 
(UNIBE) obtuvo un Diplomado en Metodologia de la 
Investigación Histbrica (1 990- 1991); en el Centro de Estudios 
de Puerto Rico y el Caribe, de San Juan de Puerto Rico, hizo una 
Maestria en Historia de los Pueblos del Canbe (1995-1996); 
y tomó un curso para obtener un Doctorado en Humanidades, 
Menciun Historia de América Latina de la Universidad de 
Sevilla, España, Programa República Dominicana (200-2002), 
pendiente de la presentación de tesis. Además, ha tomado 
diversos cursos co-curriculares en el país. 

Se ha desempeñado como profesor de Ciencias Sociales, 
Economía y Geografia en la Enseñanza Secundaria y corno 
catedrático universitario de Historia Dominicana en UNIBE, 
INTEC y la UASD. Ha publicado diversos articulas y 
ensayos históricos en los peribdico S Vanguardia del Pueblo 
(1 978-1 98 1); La Noticia (1 984); Hoy (1 986- 1992); Claridad, 
de Puerto Rico (1996); El Nacional (1998); y en la revisb 
NACLA (200 1). Fue colaborador en la redacción de los textos 
de Ciencias Sociales 6 O ,  7" y 8' de la Secretaría de Estado de 
Educación (1996) y autor del ensayo "Los orígenes de los 
Cabildos en América", publicado en la Revista La Rábida, 
España (2006). 



De los autores 

Actualmente es profesor en la Escuela de Historia y 
Antropologia de la UASD, Director del Departamento de 
Investigaciones del Archivo General de la Nación y miembro 
correspondiente nacional de la Academia Dominicana de la 
Historia. 

Perdomo Cisneros, Alberto. Nació en Santo Domingo, 
República Dominicana, en 1 93 8. Estudió en la Universidad de 
Santo Domingo (hoy Autónoma-UASD) en La que obtuvo el 

' 

titulo de Licenciado en Finanzas en 1961. Se especializó en el 
kea  de la informática y por varios años laboró en la empresa 
Internacional Business Machine (IBM) en Santo Domingo. 

Ha escrito diversos artículos y prólogos sobre música 
y literatura y en la actualidad se desempeña de manera 
independiente en el campo de la informática. Es miembro 
del Patronato de Amigos del Museo de las Casas Reales,. del 
Circulo Dominicano de Coleccionistas de Música y colaborador 
de la Academia Dominicana de la Historia. 

Picó, Fernando. Nació en Santurce, Puerto Rico, en 1941. 
Estudió en la Fordham University, New York, Estados Unidos 
de Norteamerica, en la que obtuvo el título de Licenciado en 
Historia y realizó una maestria en Historia de-América. Más 
luego, el titulo de Doctor en Historia en la Johns H o p h s  
University, Baltimore, Estado de Maryland, de ese país. 

Ha publicado varios ensayos históricos en revistas 
peribdicas especializadas y libros, entre los que se destacan: 
Libertady sewidum bre en Puerto Rico en el siglo (1 979); 
Los gallos peleados (1983 y 1998); La GZkewa después de 
la Guerra (1987); El día menos pensado: La historia de 
10s presidiarios de Puerto Rico, 1 793-1993 (1 994); y tiene 
en prensa Cayeyanos: Familim y solidaridades en C ~ Y ~ Y  
(2007). 



Actualmente, además de dedicarse al sa-cerddcio la 
Coinpañia..de JesiSs ala que ;ingresó en 1959, inpaite;doeexil~i@i ;' 

en el Departarnent,~ de Historia, F a~ultad- de Humanidades; .cid' 
la Universidad de Puerto ,Rico, Recinto de No  Piedras?- deJ,ki 

I 

que es profesor desde 1972. - . ,.Y . . . m 

Ramirez de Perdomo, Gisela. Nacióm La Descub.iem, 
Provincia Independencia, República- Dominicana, -en 193%: 
Estudió en la Universtdad.de Santo Domingo ( h ~ y  Aut6no~iaI 
UACD) en. la que obtuvo en - 1 959 el. titulo de Doctora &h. 
Derecho. Se ha especializado en el campo de la legislacl6~i 
mitiera y ha ejemido diversas e importante fimciones en. esd - 
área. 

En su vida. profesional, ha publicado diversos trab@.ü%; 
sobre su especialidad y desempeñó importaatfsimo ,rol;-&$ 
la elaboración y redacción de la Ley &era No 146 yen-bi~ 
Reglamento, aprobado por el Decre'to del Poder Ejecutivv.~~~. 
207-98. Además, recopiló y editó el libro .de memorias de@ . . 
padre, Jesiis María Ramirez bijo, titulado Mis 43 años en La 
Descu bievta, publicado por la Editora Centenario, e n  el .af$QZ 
2000. . . .: 

' 1 .:' 

En la actualidad ejerce su profesión de abogada-nota@: 
pública y es asesora en asuntos mineros del Poder Ejecutivoi 
ddde el año 2004. 7 . : , .  i 

Roca Friedhehn, Frank Alejandro. NaciO en San Pedro 
de Macon's, RepUblica Dominicana, en 1939: Estudió. 
Universidad Autúnoma de Santo Domingo en la que oblu*&~..~ 
el título de Doctor en Derecho en 1s.962. En la universidig': 
Dominicana O & M se.graduó dé Técnido superior@ 
Administracibn de. Empresas en 197.1. En la ~irminghd?' 
University, Inglaterra, hizo un post grado en ~dmin~i.str~ci@ 
Pública para el DesarroI1.o en 1 973 ; y en el Instituto ~ecnolG&@ 

328 

.. ' . 



De los autores 

de Santo Domingo (INTEC) hizo otro postgrado en Recursos. 
Humanos. en 1994. 

Se ha desempeñado como abogado, notario público 
y profesor de  la Esuela de Historia y Antropología de la 
Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD) y ha 
publicado libros, artículos, ensayos y colaboraciones en 
revistas especializadas y periódicos entre los que se destacan: 
De Cervantes y del Quwte (1 870); Aspectos de la vida de 
Eliseo Grulldn (1971); Monólogo de José Contrerar (1980); 
Francisco Gregorio Billzn i. Apo~te a la divulgación del prócer> 
(1 982); E2 per i~dimo en el Este (1984); Pe$l de Cassimiro 
Nemesio de Moya (1985);  La gesta de la Independencia 
Nacional y su creador Juan Pablo Duarte (1 9 8 6); Rese fía del 
Congreso Nacional Dominicano (1 987); Gastún Fernafido 
Deligne (1992); Semblanza de Ligio Vizmdi (1 9.96); y Julio 
De Windt Lavandie~ Ensayo b i~graj~.~ (2004). 

I Actualmente, por motivos de salud está retirado de sus 
actividades profesionales y de la docencia universitaria. Es 
miembro del Instituto Duartiano, de la Sociedad Bolivariana 
de la Repiiblica Dominicana, de la Sociedad Dominicana 
de Bibliófilos y académico colaborador de la Academia 
Dominicana de la Historia, 

m Souza Rodríguez, Berigno. Nació en Coml Falso de 
Macurijes (actual Pedro Betancourt), Provincia de Matanzas, 
Cuba, en 1872, lugar en el que su padre administrabii el Ingenio 
Arratia, En 1892' ingresó a la Universidad de La Habana a 
estudiar Medicina y tuvo que interrumpirlos al Marti iniciar 
en 1895 la llamada por el Apóstol la "Guerra necesaria". 
Estableció relaciones con los principales jefes militares de 
la guerra y en enero de 1896, durante la invasión mambisa 
de Oriente a Occidente conoci0 ,a Máximo Gbmez y sostuvo 



varias conversaciones con 61 mientras estuvo acampado en 
el batey del Ingenio Mi Rosa, cercano a Quivicán, Provincia> 
de La Habana, que administraba su padre. También conoció 
y trató al Lugarteniente General Antonio Maceo Grajales . En 
1899 concluyó sus estudios, se graduó de Doctor en Medicina 
y ejerció como cirujano por vanos aiios. 

Gran estudioso de las guerras independentistas de su país 
y admirador del Libertador de Cuba, publicó su primera obra 
M i m o  Gómez y las Invasiones del 73 y el 95 en 1932. Para 
el centenario del nacimiento del Jefe Mambí, publicó en 1936 
su obra biográfica Mhimo Gónez. El Generalisirno que se ha 
reeditado decenas de veces en Cuba y aqui, en Santo Domingo. 
Tres años después, en 1939,lanz6 al público Biografia de un 
regimiento mambt (El regimiento de Calixto García), y en 
1945 ganó el premio de la Academia de Historia de Cuba con 
la obra Ensayo histbrico sobre la Invasión. 

También publicó numerosos articdos en periódicos y revistas 
sobre temas relacionados con las guerras independentistas 
cubanas y dos opúsculos: Diario de Campafia del Teniente 
Coronel Eduardo Rosell Malpica, al que le incluyo muchas 
notas aclaratorias; y La medicina primitiva, en 1945. 
Igualmente publicó algunos discursos y conferencias como la 
que se reproduce en este número de Clio. Murió en La Habana 
en 1954. 

Vega Boyrie, Wenceslao. Nació en Santiago de los 
Caballeros, República Dominicana en 1932. Se graduó de 
Doctor en Derecho en la Universidad de Santo Domingo (hoy 
Autónoma-UASD) en 1 95 7 y está próximo a recibir el doctorado 
en Historia de la Universidad de Sevilla, España, dentro del 
Programa de Humanidades impartido en el país por el Centío 
de Altos Estudios Humanisticos y del Idioma Español. Fue 



De los autores 

profesor de Historia del Derecho en la Universidad Católica 
de Santo Domingp (UCSD) durante los años 1987-1989. 

Ha publicado un texto universitario, Historia del derecho 
dominicano, que se ha editado 7 veces entre los años 1986- 
2003 y, además, varias obras entre las que se destacan: La Real 
Audiencia de Santo Domingo (1975); El régimen laboml y 
de tierras durante la Primera Repziblica (1 977); Historia del 
derecho colonial dominicano ( 1  979); Génesis de los códigos 
dominicanos ( 1  980); Los documentos básicos de la historia 
dominicana (1 994); Historia de los terrenos comuneros en la 
Repdblica Dominicana (2000) ; Junta de Hacienda de 'e 661 en 
Santo Domingo para el pago de los lanceros de I 655 (2003); 
con Américo Mareta Castillo, Historia del Poder Judicial 
Dominicano (2004); y El cimmonaje y la manumisión en 
el Santo Domingo colonial: Dos extremos de una misma 
bhqueda de la libertad (2005). Además, cuando fue encargado 
de la sección "Historia" de la revista Gaceta Judicial publicó 
más de 60 artículos jurídico- históricos (2000-2002). 

Actualmente está dedicado al ejercicio de su profesión de 
abogado y es miembro de número de 1aAcademia Dominicana 
de la Historia. 

Ventura Almonte, Juan. Nació en Puerto Plata, República 
Dominicana, en 1953. Estudió en la Universidad Autónoma de 
Santo Domingo (UASD) en la que obtuvo el título de Doctor 
en Derecho en 1984 y en 1986 el de Técnico en Archivística y 
Documentación Histórica. Además, ha tornado diversos cursos 
Y diplomados a nivel universitario sobre afioamericanismo, 
caudillismo, movimientos sociales, partidos politico S y 
bibliotecología. 

Por varios aiios fue profesor a nivel secundario en liceos de 
la ciudad de Santo Domingo y catedrático en la Universidad 



Tecnológica de Santiago (UTE S A), Recinto de Puerto Plata, 
y en la Universidad Dominicana O & M en dicha ciudad. Ha 
sido: Juez de Paz; Juez de la Cámara Civil, Comercial y de 
Trabajo; Juez de Instrucción; Juez de la Cámara Penal y Asesor 
Legal de la Unión de Seguros de su ciudad natal. 

Ha publicado 8 libros: Presidentes, consejos, hiunviratos 
y gobernantes de la República Dominicana (1 9 8 5);  Fipras 
puertoplatefias, Vols. 1 y II (1994 y 1997); BiograJias de 
presidentes de la República Dominicana, 1884-1996 (1996); 
En el centenario de la muerte del general LuperOn (1 997); 
Autores de Historia de Santo Domingo (1997); Vicepresidentes 
de la Reptiblica Dominicana (2003); y Voces del Valle. 
Antología (2005). Además, ha publicado articulas y ensayos 
histiiricos en revistas especializadas y en los periódicos 
puertoplateños El Faro; E1 Porven ir; La Prensa; El Diario; El 
Costámbar; y Prensa Impacto, asi como en La Información, 
de Santiago de los Caballeros, Listín Diario y Hoy, ambos de 
Santo Domingo. 

Actualmente labora como abogado-notario, es miembro 
de vanas asociaciones culturales y profesionales, miembro de 
número del Instituto Dominicano de Genealogía y académico 
correspondiente nacional de la Academia Dominicana de la' 
Historia. 



Noticias de la Academia 
lo de enero - 30 de junio de 2007 

Emilio Cordero Michell 

Después del agotador programa de actividades del pasado 
semestre (2" 2 006) con la "Conmemoración del 75" Aniversario 
de la Academia Dominicana de la Historia, 2931-2006", 
su ritmo se ha mantenido en crecimiento, ya que en el ler. 
Semestre de 2007 se llevaron a cabo mas de 100, de las cuales 
se reseñan 95, entre ellas; 56 conferencias; 4 seminarios; 
2 investigaciones históricas; 4 tertulias; 1 taller; 1 panel; 1 
exposición-conferencia iconográfica; 2 proyecciones filmicas 
documentales; 8 puestas en circulación de publicaciones; 2 
conmemoraciones; 4 designaciones de nuevos miembros de la 
Academia; 2 informes académicos; 1 ofienda floral y algunos 
documentos. Dichas actividades fheron: 

Conferencias 

1 .- En ocasión de comemorarse el 1 1 de enero un nuevo 
aniversario del natalicio de Eugenio María de Hostos, la 
Academia Dominicana de la Historia y la Academia de 
Ciencias de la República Dominicana celebraron la "Semana 
Conmemoratoria del 168" Aniversario del Nacimiento de 

1. Miembro de número, vicepresidente de la Junta Directiva de la Aca- 
demia Dominicana de la Historia y editor de esta revista. 



Eugenio Maria de Hostos, 1839-2007" con una serie de actos. 
El primero fue la conferencia que pronunció local de actos de 
la Academia en la noche del lunes 8 de enero el miembro de 
número Dr. Francisco Antonio Avelino García con el tema 
A p r o x ~ a c i ~ n  al pensamiento fil0~8fic0 y politico de Hmtos 
y su contexto histórico; 

2.- En la noche del martes 9 de enero, en la continuacih 
de la "Semana Conmemoratoria del 168" Aniversario del 
Nacimiento de Eugenio María de Hostos, 1839-2007", en el 
salón de actos de la Academia el miembro de número Lic. 
Iiaymundo Manuel González de Peña disertó sobre el tema 
Aportes históricos del sistema educativo de Hostos; 

3 .- En la noche del miércoles 1 0 de enero, en la continuación 
de la "Semana Conmemoratoria del 168" Aniversario del 
Nacimiento de Eugenio Maria de Hostos, 1839-2007", en el 
salón de actos de la Academia de Ciencias de la República 
Dominicana el miembro correspondiente nacional Lic. José 
Guillermo Guerrero Sánchez se refirió al tema I"lostos en 
CZFu ; 

4.- En la noche del jueves 11 de enero, continuando la 
"Semana Conmemoratoria del 1 6 8" Aniversario del Nacimiento 
de Eugenio María de Hostos, 1839-2007" en el sal611 de actos 
de la institución el académico correspondiente nacional Dr. 
Santiago Ventura Castro habló de Hostos: independentista y 
antillan i.ta; 

5.- En la noche del viernes 12 de enero, para concluir la 
"Semana Conmemoratoria del 1 6 8" Aniversario del Nacimiento 
de Eugenio María de Hostos, 1839-2007", el miembro de 
nUmero de la Academia Dominicana de la Lengua Lic. Andrés 
L. Mateo abordó el tema La Encuesta Sobre Hostos: Origens 
y Analisis; 
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6.- 39 La Comisión Permanente de Efembrides Patrias, 
en estrecha colaboración con la Academia Dominicana de la 
Historia, celebró como todos los años el "Mes de la Patria" 
con 28 conferencias que se,dictaron entre los dias 5 y 26 de 
febrero en diversas ciudades del paf s y 13 que se pronunciaron 
en el extranjero entre los días 21 y 27 de febrero. De las 28 
conferencias pronunciadas en el país 23 (equivalentes al 82%) 
fueron de miembros de la Academia y de las 13 dictadas 
en el extranjero 10 (representando el 77%) igualmente 
correspondieron a miembros de la instihreóri. Veamos: 

a) 6 conferencias en el territorio nacional sobre el tema 
"Juan Pablo Duarte y la Independencia Nacional" de los 
académicos de número: Dr. Fernando Paez Memén, en San 
Pedro de Macoris; Dr. Francisco Antonio Avelino García, en La 
Romana; Dr. Roberto CassáBemaldo de Quu6s, en Santiago de 
los Caballeros; Dr. Emilio Cordero Michel, en San Cnsthbal; 
Dr. Jaime de Jesús Dominguez, en San Juan de la Maguana; y 
Lic. Raymundo Manuel González de la Peña, en Moca; 

b) 1 5 conferencias de los académicos correspondientes 
nacionales: Dra. Carmen Durán Jourdain, en Higüey; Lic. 
Alejandro Paulino Ramos, en Samaná; Licda. Sonia Nereyda 
Medina Rodríguez, en San José de Ocoa; Dr. Fe& Alvarez 
Santana, en El Seibo; Dr. Gral. Rafael Leonidas Pérez Pérez, 
en Jimaní; Dr. Gral. Rafael Le6nidas Perez Pérez, en Duvergé; 
Lic. Filiberto Cmz Sánchez, en Comendador; Dr. Antonio 
Ram6n Lluberes Navarro (Ton), en h a ;  Lic. Edwin Espina1 
Hemández, en La Vega; Lic. Juan Ricardo Hemández Polanco, 
en San Francisco de MacorIs; Dr. Juan Ventura Almonte, en 
Nagua; Licda. María Filomena González Canalda, en Salcedo; 
Lic. Dantes Ortiz Núñez, en Puerto Plata; Lic. José Guillemo 
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Guerrero Sánches, en Mao; y. Lic. Rafael Darío Herrera 
R~dríguez,. en Montecristi; . .,. 1' . 

c) 2 conferencias de los  miembro^ colaborzidores: M:'& 
Natalia Gonzhlez Tejera, en Baní; y Lic. Rafael Eñrique JWs  
,Luis, en Pedernales; 1 :  : 

d) 6 conferencias en el exttinjero di+ los ' académicos ,de 
niunero: Dra. M-kien Achiana Sang.Ben, En MtSxico, D. F:; D% 
Roberto Casa Bemaldo de Qukds; en Carakas, Vehemela; E& 
José Felipe Chez Checo, en New Jersey, Estados Unidos; ICFh 
Marcio Veloz ~a&io lo ,  en Valencia, España; Lic. José Felilje 
Chez Checó, en NewrYork, Estados Unidos; y Di. Maroio Veloz 
Maggioioi en Madrid, España; y 

e)' 4 conferencias en el extraajero de los r n i e m b l ~ ~  
oorrespoxidienfes nacionales : Lic. Alejandro Paulino R&S,? 
en San Juán de Puerto Rico; Lic. Edwin Espina1 ~erhándiz, 
en Miami, Estados Unido's; Dia. María Elena M d o z  ~ x t 8 ,  
en Rofna, Italia; y Dr. Juan Ventura Almonte, kn ~ayagüez; - 

Puerto Rico; 
40. Eti la noche del miércoles 7 de febrero, en el sd in  h. 

actos de la institución, &el akadkmico de número Dr. CiriaGo 
Lzindolfi Rodriguez, tratózel tema La ciudad de 'Santo Domingo 
y la dimenkidn'plarietari~ de Zn historiá; , 

4 1. En ocasión de la conmemoración del 1 6 3' miversani> 
de la Independencia Nacional, en la sesión solemne ce~ebracb 
en el salón de actos de la Academia el martes 20 de febreri,; 
el miembro de númeró Dr. ~ráncisco Antonio Avelino av fa, 

i.ts 
pronunció la  conferencia Duarte y la cbnflctividad dbrní$~c~& 
haifiana. Orige fi y actualidad; 

42. En la noche' del miéki6bs 2 1 de febrero, inician& ?$l' 
"11 Ciclo de8Conferericias de Miembros Colaborádores 2007", 
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habló en el salón de actos de la institución, el Dr. Rolando 
Forestieri Sanabia sobre El legado de Roma en la civilizacidn 

43. En la noche del miércoles 7 de marzo, en el salón de 
actos de la Academia el miembro correspondiente nacional Dr. 
Antonio Ramón Lluberes Navano (Ton) disertó sobre el tema 
El proyecto de veforma constitucional de 1899; 

44. En la noche del miércoles 2 1 de marzo, continuando el 
"11 Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores 2007, 
la Arq. Virginia Flores Sasso expuso en el salón de actos de 
la instituci6n el tema Los primeros constructores europeos en 
La Española (Siglos XV y m); 

45. En la noche del jueves 22 de marzo, coauspiciado 
por el Archivo General de la Nación y la Escuela de Historia 
y Antropologia de la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo, el académico correspondiente extranjero, profesor e 
investigador canario Dr. Manuel Vicente Hemández González 
habló en el salón de actos de la institución sobre Lafrontera 

46. En la noche del jueves 22 de marzo, coauspiciado por 
el Archivo General de la Nación y la Escuela de Historia y 
Antropología de la Universidad Autónoma de Santo Domingo, 
el académico correspondiente extranjero profesor e investigador 
canario Dr. Manuel Vicente Hernhdez Gonzhlez, habló en el 
sal611 de actos de la institución sobre El desarrollo del Cibm 

47. En la noche del martes 29 de marzo, con el coasupicio 
de la Secretaria de Estado de de la Mujer se inició en el 
salón de actos de la institución el ""Iiclo de Conferencias 
2007 la Personalidad Femenina del Mes" con la coderencia 



pronunciada por la académica correspondiente nacional Dra. 
Carmen Duran Jourdain titulada Lo vida de C a d a  Henriquez 
Ureña; 

48. En la noche del miércoles 11 de abril, el académico 
correspondiente nacional Dr. Rafael Darío Herrera Rodriguez, 
expuso en el salón de actos de la institución el tema Nitevos 
documentos sobre el Gobierno de los Seis Años de Báez; 

49. En la noche del lunes 23 de abril, continuando el "11 
Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores 2007,  el 
Lic. Alberto Perdomo Cisneros y la Licda. Gisela Ramírez de 
Perdomo expusieron en el local de la institución el tema La 
Descubierta. Frontera y mercado; 

50. En la noche del jueves 26 de abril, desarrollando el 
"1 Ciclo de Conferencias 2007 la Personalidad Femenina del 
Mes", coauspiciado por la Secretaria de Estado de de la Mujer, 
el acadkmico correspondiente nacional Dr. Santiago Castro 
Ventura habló en el salón de actos de la institución sobre 
Evangelina Rodriguez: pionera y ejemplo; 

51. En la noche del miércoles 9 de mayo, continuando 
el "VI Ciclo de conferencia 2007", en el salón de actos de 
la institución el miembro correspondiente nacional Dr. Juan 
Ventura Almonte pronunció la conferencia Historiadores 
puertoplateños miembros de la Academia Dominicana de la 
Historia; 

52. En la noche del miércoles 9 de mayo, en la continuación 
del "11 Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores 
2007", el Dr. Cristóbal Pérez Siragusa disertó sobre el tema 
Consecuencias del asesinato de Galindez en el sal611 de actos 
de la institución; 

3 -. 
5 
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53. En la noche del jueves 3 1 de mayo, continuando con el 
"1 Ciclo de Conferencias 2007 la Personalidad Femenina del 
Mes", coauspiciado por la Secretaria de Estado de la Mujer, 
la luchadora antitrujillista señora Bmilda Soñé expuso en 
el salón de actos de la Academia sobre el tema La Mujer 
antitmjillista en la lucha por los espacios democráticos. La 
Licda. Josefina Padilla Deschamps que debió haber participado 
con su testimonio no pudo hacerlo por quebrantos de salud; 

54. en La noche del miércoles 13 de junio, dentro del "VI 
Ciclo de Conferencias de Académicos 2007", en el salón de 
actos de la institucion disertó el académico correspondiente 
nacional M. A. Juan Ricardo Hernández Polanco sobre el tema 
Elfenómeno de la metropolización en República Dominicana 
a principios del siglo n; 

55.  En la noche del miércoles 20 de junio, continuando el 
"11 Ciclo de Conferencia de Miembros Colaboradores", en el 
salón de actos de la institución el miembro colaborador Lic. 
Welnel Dario Féliz Féliz disertó sobre el tema Incidencia del 
Ingenio Baruhona en Iu regidn suroeste, 191 7-1 940"; y 

56. En la noche del jueves 28 de junio, en la continuación 
del "1 Ciclo de Conferencias 2007 la Personalidad Femenina 
del Mes", coauspiciado por la Secretaría de Estado de la Mujer, 
en el salun de actos de 1aAcademia expusieron sus vivencias la 
Ing. Tomasina Cabra1 Mejía y la Licda. Cristina Díaz Gautier 
con el tema Lar mujeres en el Movimiento Clandestho. 

Seminarios 

La Academia continub realizando seminarios y en el curso 
del semestre tuvieron lugar los 4 siguientes: 



1 .- El primero, celebrado conjuntamente con 1aAcademía 
de Ciencias &e la República Dominicana, tuvo lugar el sábado 
17 de febrero en el salón de actos de esta ultima,hstitución.cón 
el tema .las grandes reformas constitucionales en la hhto$ja 
dominicana y el proyecto actual. El mismo se dividió en 2 
sesiones: 

a) En la sesión matutina, después de las palaljrád 
inaugurales del Lic. Jod Felipe Chez Cheeco, presidente d& 
la, Junta Directiva de 1aAcademia Dominicana de la Histmia, 
el miembro correspondiente nacional Lic. Edwin ~ s ~ i n d  
Hernández presentb la ponencia titulada Las reformw 
constitucionales de 1854 y le siguió el académico de niame10~ - 

Dr. Amgrico Moreta Castillo con la Constitucibn de Moca 
de 1858 y la reformo constitucionalde 1865. Luego de-las 
discusiones de ambas y de un breve descanso para tomar un 
refrigerio, el académico de número Wenceslao Vega BQyrfé 
expuso su ponencia La reforma cons fitucional de 1908 durm fe 
el Gobierno de Ramón Cáceres. Después de discutirla, sd 
levantó la sesión para participar del almuerzo. 

b) En la sesi8n vespertina, la académica correspondiente 
nacional Licda. Sonia Nereyda Medina Rodriguez leyó sli 
ponencia La veforma constitucional de 1924 a raiz de B 
desocupación militar nor feamericana y la j urisconsulta Drai 
Aura Celeste Femándg programada para presentar la ponencia: 
La reforma constitucional de 1963 durante- el Gob iemo de J i  - 

Bosh no pudo hacerlo por motivos de salud, pero se publicará. 
la memoria del S erninario. El abogado Dr. ~ m i ~ d i o  ~ a l e m d f i  
presentó la sexta ponencia titulada La refama constitucioid - 
de 1966 durante el Gobierno de Joaquín Balaguer y el Dr. 
Luis Gómez Pérez se refinó al Proyecto actual de kybr&4 - 

constitucional. 
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Después de las discusiones, el Dr. Nelson Moreno 
Ceballos, presidente de la Academia de Ciencias de la 
Repiiblica Dominicana pronunoió las palabras de clausura del 
Seminario, se levantó la sesión y se entregaron los certificados 
de participación y asistencia a los concurrentes; 

2. - Aunque no fue una actividad realizada por la Academia 
sino por el John Jay College de la City University o f New York 
(0, la Junta Directiva decidió que dos de sus miembros 
la representaran en el Seminario Internacional Relaciones 
dominico-haitianas: migraciones, ciudadanía y derechos 
humanos que tuvo lugar en New York durante los días finales 
de febrero. En consecuencia: 

a) En la mañana del jueves 22 de febrero, el miembro 
colaborador Lic. Francisco Beniardo Regino Espina1 presentó 
la ponencia Herencia colonial de Zm naciones dominicana y 
haitiana, 1491 -1821; y 

b),En la maHana del viernes 23, la académica correspondiente 
nacional Dr. Maria Elena Muñoz Marte presentó la suya tihilada 
Migraciún haitianq derechos humanos y ciudadanía. 

Los informes de ambos exponentes, están reproducidos 
más adelante en la secci6n Daczkmentos. 

3 .- El tercer seminario, también celebrado en unión con la 
Academia de Ciencias de la República Dominicana, se celebró 
durante el sábado 17 de marzo con el terna Los Tratados de 
Libre Comercio en la hirtona dominicana y se realizó en el 
salón de actos de esta última Academia en dos sesiones de 
babaj o: 

a) En la de la mañana, después de las palabras inaugurales 
del Lic. José Felipe Chez Checo, presidente de la Junta 1 Directiva de la Academia Dominicana de la Historia, el 



miembro de número de la Academia Dr. Roberto Cassi 
Bernaldo Quirós presentó la ponencia El Tratado de 1891 
que fue comentado por los académicos de número Dr. Emilio 
Cordero Michel y Dr. Jaime de Jesús Dom'nguez. La segunda 
ponencia La Ley de Aranceles de 1919 fue presentada por el 
miembro de número Dr. Emilio Cordero Michel y comentada 
por el académico de mimero Lic. José del Castillo Pichardo y 
el miembro colaborador Dr. Arturo Marthez Moya. Concluidos 
los comentarios y discusiones de ambos, se levantó la sesiún 
para almorzar. 

b) En la sesibn de la tarde, presentaron ponencias sobre el 
actual tema nacional El DR-CAFTA el economista y director 
del Departamento de Economía de la Pontificia Universidad 
Católica Madre y Maestra, Dr. José Luis Alemán y el profesor 
de la Escuela de Economía de la Universidad Autónoma de 
Santo Domingo, Lic. Miguel Ceara Halton. Concluidos 10s 
debates que ambos provocaron, el Dr. Nelson Moreno Ceballos, 
presidente de la Academia de Ciencias de la República 
Dominicana pronunció las palabras de clausura del Seminario 
y se procedió a entregar los certificados a los expositores y 
asistentes. 

4. En ocasión de conmemorarse el primer centenario del 
fallecimiento del general Olegario Tenares y de la elevación 
a la categoría de Municipio de Castillo, Provincia Duarte, 
la Junta Directiva de la Academia, con la colaboración del 
Ayuntamiento y del Distrito Educativo No. 07-03 de dicho 
Municipio de Castillo y la coordinación del académico 
correspondiente nacional Lic. Roberto Santos Hernández, 
celebró el '"1 Seminario Sobre Historia Local". El evento se 
realizó el sábado 9 de junio en el Centro Cultural de Castillo 
en dos sesiones de trabajo. 
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a) En la sesión matutina, despues de las palabras inaugurales. 
del presidente de la Junta Directiva Lic. José Felipe. Checo, 
presentaron sus ponencias : el académico, correspondiente 
nacional M. A. Juan Ricaardo ~ q n á n d e i  Polapco titulada 
Importancia de la Historia Local; el Técnico en Educación y 
Encargado del ~e~ar taken to  de Cultura del ~yuntamieito de 
Castillo Lic. Juan Duarte con el tema Semblanza biogrdfica 
de Olegario Termares; y el periodista, abogado y mes& Lic. 
Alberto Florencio titulada Olegario Teniares, an hombre de 
accibn. 

b) En la sesión vespertina, presentaron sus ponencias: 
el historiador Dr. Luis Báez del Rosario titulada La familia 
Castillo en luchas independentistas y restauradoras; la 
acaddmica correspondiente nacional Dra. Carmen Durán 
Jourdain con el tema Mujeres sobiesalientes en la historia 
de Castillo; y el profesor universitario Lic. ~afae l  ' Alvarez 
Castillo habló de E2 asalto al cuartel de Castillo. Después. de 
las palabras de cláusula y de la entrega de los certificados a 
los asistentes se dio por terminado el seminario. 

Investigaciones históricas 

En' el curso del mes de enero se presentaron 2 proyectos 
de investigación histórica: 

1 .- Ante el ofrecimiento hecho por el nuevo presidente de la 
Sección Dominicana del Instituto Panamefioano de Geografia 
e Historia (IPGH) Lic. Bolívar Troncoso, de financiarle a La 
Academia Dominicana de la Historia una investigación, la 
Junta Directiva, por su Resolución No. 4, adoptada en la Sesión 
No. 01-2007 de fecha 10 de enero de 2007, acordó solicitarle 

I 
al académico de número Lic. Raymundo Manuel González 



de Peña la elaboración de un proyecto para la institución 
ofrecedora; 

2 .- El Ing . Gerard M. Ellis, quien realizó la investigación 
Historia de la expZo~uciÚnpet~olem en Republica Dom inicma, 
auspiciada por la institución y financiada por la Refinería 
Dominicana de Petróleo, S. A,, que se imprimió y puso a 
circular en el museo de las Casas Reales la noche del 27 de 
abril de 2006, hizo a la Academia la proposición de buscar 
hanciamiento para realizar una investigacibn sobre la Historia 
de la exploran'ón minera en la Republica Dominicana. La 
Junta Directiva, por su Resolución No. 1 0, adoptada en Sesibn 
No. 01-2007, de fecha 10 de enero del 2007, decidió aprobar 
dicha propuesta. 

Por lo demás, se continuo dando seguimiento a los 
proyectos que están en fase de conclusi0n. 

Tertulias 

Coordinadas por la academia correspondiente nacional 
Licda. Vilma Benzo de Ferrer, en el curso de semestre la h t a  
Directiva celebró en el salón de actos de la institución la 4 
siguientes tertulias: 

l.-En la tarde del miércoles 28 de marzo, se celebró la 
"19" Tertulia Histórica" dedicada a discutir la 2da. ed. dé1 
libro La muerte de Trujillo según sus autores y los papeles de 
Ramfi Trujiillo, de Emilio Rodnguez Demorid, editados por el 
académico de número Lic. Bernardo Vega Boyrie. Participaron 
activamente en la actividad el editor de la obra y el académico 
de niirnero Dr. Emilio Cordero Michel; 

2.- En la tarde del miércoles 25 de abril, en la "20" Tertdia 
Histórica", el contralmirante @ Ramón Montes Arache relató 

- 
. .,r . - 
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sus vivencias como comandante y combatiente con el tema los 
"Hom bres-rana " en la Guerra de Abril de 1965; 

3.- En la tarde del martes 29 de mayo, en la "20a Tertuiia 
Histórica", el acaddmico de número Lic. Jum Daniel Balcácer 
hizo una exposición sobre El 30 de mayo de 1961 delineando 
los ejes fundamentales, del libro de su autoría sobre el tema 
que está en proceso de edición; y 

4.-En la tarde del miércoles 27 de junio, en la "21" Tertulia 
Histórica" el comandante cubano Delio Gómez Ochoa, 
sobreviviente del Frente de ~onstanza expuso sobre sus 
experiencias en esa desigual lucha guerrillera contra la tiranía 
Trujillista durante las Expediciones de Junio de 1959. 

Talleres 

La Academia, con el coauspicio del Archivo General de la 
Nación, celebró en su salón de actos el Taler sobre metodolugz'a 
de la investrgacibn histórica durante 7 días (lunes 28, martes 
29, miércoles 30, jueves 31 de mayo, lunes 4, martes 5 y 
miércoles 6 de junio, de 7100 a 9:00 P. M. El taller totalmente 
gratuito, fue impartido por el profesor de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, miembro correspondiente 
extranjero de la Academia y autor de varias importantes 
obras de historia económica dominicanas, Dr. Pedro San 
Miguel, estuvo muy concurrido con una inscripción de 105 
personas : acadbmicos, histoiadores, profesores universitarios, 
~ociólogos, estudiantes de término de la carrera de Historia en 
la Universidad Autónoma de Santo Domingo y de Estudios 
Sociales de otras Universidades. 

El programa que desarrolló el Dr. San Miguel fue el 
siguiente: 



A. Las '@esy' de estudio 
1 . Planteamiento de un tema-problema 
2. La "soga de tres colores": investigación/analísis! 

síntesis 

B. E2 disefio de la investigación: teoría, modelos, pmadig- 
mas e hipdtesis 

1 .  La "literatura histórica" y el estado de la cuestión. 
2. La historia comparativa. 

C. Elproblema de lasjiientes 
1. ¿Hay fuentes? 
2.   as preguntas a "las fuentes" y la critica histórica 
3. La recopilación de informaciones: alternativas 

D. ¿Qué métodos y técnicas emplear? 
1. ¿Qué debo hacer para contestar m i s  preguntas? 
2. ¿Qué me permiten hacer las fuentes? 
3. ¿Las rutas alternas 

11. Áreas metodológicas 

A. Análisis de textos 
B. Mktodos cualatitivos 
C. Historia oml. 

III. Problemas tebricos del conocimiento histúrico 

A. E2 paradigma cientifico y los origenes de la historia 
moderna 

B. Narratividad y representnción 
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Al finalizar el evento los participantes manifestaron su 
satisfacción por haber tenido un profesor de tan alto nivel 
intelectual y recibieron los correspondientes certificados 
expedidos por el Archivo General de la Nación y la Academia 
Dominicana de la Historia. 

Paneles 

De enero a junio la Junta Directiva solamente celebrb un 
panel en su salón de actos, al cumplirse un siglo del acuerdo 
impuesto al Gobierno Dominicano con el "apoyo moral de 
los cañones de su flota naval" por el imperialismo yanki, a 
semejanzas de lo ocurrido con la llamada Enmienda Platt en 
Cuba. 

Se trató de la "Convención dominico-americana de 1907 en 
su centenario", celebrado en la noche del jueves 3 de mayo en 
el que participaron como expositores el académico de número 
Dr. Wenceslao Vega Boyne, quien trató el tema Aspectos 
juridicos de la Convención, y el también académico de número 
Dr. Emilio Cordero Michel que abordó el tema Efectos de la 
Convención a corto, mediano y largo plazos. 

Solamente se efectuó una exposición-conferencia 
iconográfica, en la noche del viernes 15 de junio en el Centro 
Cultural de la ciudad de Puerto Plata, coordinada por el 
académico correspondiente nacional Dr. Juan Ventura Almonte. 
Hizo la presentación de fotografias, casi todas inéditas, de 
Las Exposiciones Antitni~illistas de Cayo Confites y Luperón 
(1947 y 1949) y explicó las características de las mismas el 
académico de número Dr. Emilio Cordero Michel. 



Proyección de documentales 

En el semestre se proyectaron 2 documentales sobre un 
importantísirno hecho histh-ico iniciado el 24 de abril de 
1965. 

1. El primero, Guerra Constih<cional de Abril de 1965, 
dirigido por el productor del programa televisivo semanal 
"Momentos de la Historia" y miembro colaborador de la 
Academia, Lic. Rafael Pérez Modesto (Rafa), coauspiciado por 
la Comisión Permanente de Efemérides Patrias, fue proyectado 
en la noche del jueves 19 de abril. Por la gran cantidad de 
personas que solicitó información sobre el evento y en vista de 
la trascendencia del tema, la Junta Directiva decidió presentar 
el documental al aire libre en el patio de la institución y cerca 
de 200 personas asistieron para disfrutar de tan magnifico 
documental. 

2.- el Segundo documental, Titcin de Abril, dirigido por 
el periodista Lic. Emilio Herasme Peña, con el coauspicio 
de la Fundación Coronel Juan Lora Femández se proyecto 
en el mismo lugar la noche del martes 24 de abril. Al evento, 
igualmente asistió un nutrido público 

Puesta en circulación de publicaciones 

En los 6 meses de actividades, en el salirn de acto,s 
de la Academia se pusieron circular las siguientes 8 
publicaciones: 

1 .- En la noche del jueves 8 de febrero, de los entonces 
cadetes de 1aAcademia Militar Batalla de las Carreras Lorenzo 
Sención Silverio y Abelardo Freites Báez que participaron en la 
Guerra Constitucionalista de 1965, su obra Apuntes históricos 
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y anecdotnria. La misma fue presentada por el acadkmim 
correspondiente nacional Dr. Euclides Gutidrrez Féliz; 

2.- En la noche del martes 20 de marzo, Historia de 
las cambios de nombres de los pueblos en la RepUblico 
Dominicana, del miembro colaborador Lic. Welner Feliz 
FBliz, coauspiciado por la Academia y la Editora Manati. La 
presentación la hizo el académico correspondiente nacional 
Lic. José Guillemo Guerrero Sánchez. 

3.- En la noche del miércoles 2 1 de marzo, la revista Cliq 
Año 75, No 171, órgano de la Academia Dominicana de la 
Historia, correspondiente al periodo 1 O de enero30 de junio 
de 2006, presentada por su editor, al acadkmico de nfmero Dr. 
Emilio Cordero Michel; 

4. - En la tarde del miércoles 1 5 de abril, del genealogísta José 
Peralta Michel La Familia Michel: Sus raíces geneologbgicos. 
auspiciada por el Instituto Dominicano de Genealogia Hizo 
la presentacihn de la misma el propio auto; 

5.- En la noche del jueves 10 de mayo, del genealogista 
Lic. Dennis Simó La Familia Simd, de Cataluña a Santo 
Domingo. Estudio genealógico, auspiciado por el Instituto 
Dominicano de Genealogía. La presentación estuvo a cargo del 
presidente del Instituto Dominicano de Genealogía y miembro 
correspondiente nacional de la Academia Lic. Edwin Espinal 
Hernández; 

6.- En la noche del miércoles 13 de junio, la revista ClíQ, 
Año 75, N" 172, 6rgano de la Academia Dominicana de la 
Historia, correspondiente al período 1 O de julio -3 1 de diciembre 
de 2 0 06, presentada por su editor, el académico de número W: 
Emilio Cordero Michel; 



7.- En la noche del jueves 14 de junio, con la presencia 
del Presidente de la República Dr. Leonel Femández Reyna, la 
obra del Lic. Tony Raful Movimiento 14 de Jmio. Historia y 
d o m e n  tos, 2da. edición ampliada, auspiciada por la Cámara 
Dominicana del Libro. Hizo la presentación de rigor el Ing. 
Leandro Guzman Rodnguez; y 

8.- En la noche del viernes 22 de junio, editada por la 
Comisión Permanente de Efemkrides Patrias, la obra Cuumafio 
frente a la O. E. A., 2da. ed., que fue presentado por el 
académico de número Lic. Fr&n José Franco Pichado. 

Conmemoración de aniversarios 

En el semestre, la Junta Directiva conmemoró 2 
centenarios: 

1 .- El de la imposición por el Gobierno de los Estados 
Unidos de América al país de la Convención Dominico- 
Americana de 1907, en la noche del jueves 3 de mayo; y 

2.- El del fallecimiento del general restaurador Olegsuío 
Tenares que se recordó con un seminario llegado a cabo en 
el Municipio de Castillo, Provincia Duarte, el sábado 9 de 
junio. 

Ambas actividades figuran en las reseñas de la ejecucidn 
de los respectivos programas en las subsecciones Paneles y 
Seminarios. 

Designaciones 

El 22 de diciembre de 2006, 8 académicos de n h e r o  
de la institución fueron elegidos individuos del seno de 
la Real Academia de la Historia de España en la clase de 
correspondientes por sus merecimientos en el campo histórico. 
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Ellos fueron: Dr. Emilio Cordero Michel; Dr. Francisco 
Antonio Avelino Garcla; Dr. Américo Moreta Castillo; Lic. 
Franklin J. Franco Pichardo; Lic. Raymundo Manuel González 
de Peña; Dr. Ciriaco LandoE Rodriguez; Lic. José del Castillo 
Pichardo; y Lic. Rafael Emilio Yunén Zouain. 

Nuevos miembros de la Academia 

En virtud de las disposiciones del ordinal a), párrafo 4 del 
Art. 9 del Reglamento Orgánico de la Academia Dominicana 
de la Historia, la Junta Directiva, por Resolución No. 4 de su 
Sesión No. 004-2007, de fecha 3 de mayo, acordó designar 
como miembros colaboradores de la institución a los señores: 
Lic. Héctor Luis Martínez; Ing. E M n  Baldrich Beaugerard; 
Lic. Julio Gonzalez; y Dr. Edgar Hernández Mejia. Igualmente 
se acordó que después que los designados hayan manifestado 
su aceptación, se lec entregue el correspondiente diploma en 
el acto de "Confraternidad Académica7' que, codome a la 
tradición, se celebrará en el mes de diciembre de este año. 

1 Informes de actividades 

La académica, Dra. Mana Elena Muñoz Marte y el miembro 
colaborador, Lic. Francisco Bernardo Regino Espinal, asistentes 
en representación de la Academia al Seminario Internacional 
Relaciones dominicehaitianas, emigraciones, ciudadanía y 
derechos humanos, celebrado a fmales de febrero por el John 
Jay College of Criminal Justice, de la City University of New 
York (CUNY), presentaron a la Junta Directiva sus respectivos 
informes de dicho evento que, por su importancia, aparecen 
reproducidos en la subseccicjn Documentos. 



Registro de nombres Revista Cllo y Galardón Clio 

Con el objetivo de evitar que puedan ser usados con otros 
propósitos, la Junta Directiva comisionb al académico de 
número Dr. Wenceslao Vega Boyrie para que registrara en el 
Departamento de Signos Distintivos, de la Secretaría de Estado 
de Industria y Comercio, el nombre del órgano de la Academia, 
la Revista Clio, y del GaZa~ddn Clío para premiar anualmente 
a los autores de obras y trabajos de investigaciones históricas 
meritorios. En fechas 26 de diciembre del 2006 y 17 de mano 
de 2007, respectivamente, el Lic. Santos F. Ramírez B., 
Director del Departamento de Signos Distintivos de la indicada 
Secretaria de Estado, mediante los Certificados Nos. 159437 
y 220397, garantizó por el témino de 10 años renovables, el 
uso exclusivo de la Academia Dominicana de la Historia de 
tales nombres. El de la Revista Clio está reproducido en h 
página 320. 

Documentos de la Academia 

En el curso'del semestre la Junta Directiva recibi8 varios 
documentos de sus miembros y organismos estatales y elaboró 
otros para uso externo e interno de la institución, entre los que 
se han seleccionado los siguientes: 

1.- Informe de los dos miembros de la Academia que 
la representaron en el Seminario Internacional Relaciones 
domínico-haitianas, emigraciones, ciudadania y derechos 
humanos, celebrado en el John Jay College of Criminal Justice, 
de la City University ofNew York (CUNY), efectuado durante 
los dias finales de febrero en dicha ciudad norteamericana, 
reproducidos por día de presentación de las ponencias: 
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1.1 .- Del miembro colaborador Lic. Francisco Bernardo 
Regino Espina1 titulado Herencia colonial de las naciones 
dominicanas y haitianas, 1492-1821, presentada en la m a w a  
del jueves 22 de febrero; 

1.2. - De la académica correspondiente nacional Dra. María 
Elena Muñoz Marte, titulada Migraciones haitianas, derechos 
humanos y ciudadania, presentada en la mañana del viernes , 

23 de febrero; 
2.- Commicaci6ri a la Academia del Lic. Luis R. Vilchez 

Marranzini, presidente del Colegio Dominicano de Notarios, 
de fecha 29 de marzo de 2007, solicitando la opinión de la 
institución para que la calle Crucero Danae sea denominada 
Paseo de los Notarios por el Ayuntamiento del Distrito 
Nacional, en vista de que la sede de di~ho~colegio esta ubicada 
en esa calle; 

3.- Respuesta del presidente y vicepresidente de la 
Academia, Lic. José Chez Checo y Dr. Emilio Cordero Michel, 
al presidente del Colegio de Notanos, Lic. Luis R. Vilchez 
Manamini, de fecha 29 de mayo de 2007 y sus anexos; y 

4.- Resolución No. 6 del Ayuiltamiento del Municipio de 
Castilb, Provincia Duarte, de fecha 7 de junio de 2007, por 
medio de la cual declar6 de alto interés cientifico, educativo 
Y cultural al "XI Seminario sobre Historia Local" ,celebrado 
en ocasión de comemorarse el centenario del fallecimiento 
del general Olegario Tenares de Jesús y, a la vez, declaró 
huéspedes distinguidos a los participantes en el evento 
acadimico. 



Informes 

1.1 .- "Santo Domingo, D . N. 
9 de marzo de 2007 

Señor 
Lic. José Chez Checo, . 

Presidente Academia Dominicana de la Historia 
Calle Mercedes No 204 
Ciudad. 

Ref : Inforrne asistencia a Seminario Internacional 
CUNY, febrero de 2007. 

Cc: .Emilio Cordero Michel, Vicepresidente de la 
Academia 

Aexos: a)Copiadelfolletoconprogramaciónyperfil 
de los expositores 

' b) Copia de la ponencia presentada. 
Estimado señor Presidente: 
1. En primer lugar, reciba mi agradecimiento por la gentil 

invitacibn que me hiciera esa Academia Dominicana de la 
Historia para participar como expositor representándola en 
el Seminario Internacional Relaciones dominico-haitianas: 
migraciones, ciudadania y derecho S humanos, celebrada en 
New York los días 22-23 de febrero 2007, en el John Jay 
College of Criminal Justice de la City University of ~ e w  YO& 
(CUNY). [El anexo a) es una copia del folleto de 19 páginas 
contentivo de la programacibn y los perfiles de los participantes 
en el evento]. Para mi fue una experiencia valiosa para entender 
muchos de los enfoques actuales sobre racismo, nacionalidad 
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y migración de grupos de intereses políticos y académicos, 
sobre todo de la diáspora dominico-haitiana. 

2. Mi exposición se realizó en la mañana del dia jueves 
22 con la ponencia titulada Herencia colonial de las naciones 
dominicana y haitiana, 1492- 1 82 1, de la cual hice una sintesis 
en los 17 minutos que me asignaron para su presentación. 

exposición. 
3. Pienso que la visión histórica en una perspectiva de largo 

plazo hacia el pasado estuvo descompensada en el evento con 
respecto a los elementos de actualidad. El estar concentrados 

los ánimos propagandísticos, produjo que se perdiera la 
visión del cuadro histórico total. Hubo presentaciones muy 
valiosas, bien documentadas, bien tratadas, objetivas y con 
el mínimo de apasionamiento. También hubo otras -sobre 

discursos de "barricada" orientados mas a ganar adeptos por 
su matiz propagandístico que a despertar conciencia por la 
profundidad y documentación del contenido. No obstante, 
el evento abrió un espacio de ejercicio democrático valioso 
para la discusión de las ideas. De manera particular comento 
dos presentaciones: 

1' La del "Caso Yean y Bosico" por los representantes 
legales fue muy profesional y los aspectos procedímentales 
agotados fueron explicados de manera inteligente (Mgracibn y 
ley internacional: las implicaciones del Caso de Yean y Bosito 
versus República Dominicana); y 

l 



? :  
-. , . I -II 

- . - , - 

2' El ensayo sobre la poesía de Blas Jimenez fue unad - 

presentación muy notable por su sencillez y originalidad. 
metodol6gica, por la madurez. de .la profesera -autora del 
mismo, p por la escogencia de un,poeta contempo~he~,~, 
todavia joven y .con una vida intelectual activa que , lu~la, 
por crearse un espacio en el mundo literario dominicano:y 
latinoamericano (Justicia po6-a: la etnia dominico-haitia~ 
dividida vista a traves de la poesia de Blas R. Jimgnez), por b 
profesora Sheridan Wiggintop de la>Miss.ouri State UniversiS - 
en Saint-Louís. 

4. Pienso queme1 evento  fue,^ apode intere,sante e importa&: . , 
para la discusion de las relaciones dominico-hsutianas y <qúe;si 
algo faltó para.ser tratado con mayor extensión fue la discusióti - 

del rol que juegan las potencias (Los Estados Unidos de 
América, Francia, Canadá, Gran Bretaña, etc.) en la búsqueda 
de soluciones y aportes para acelerar lo que se, me ocurré llmia~ . 

"el proceso de rescate del pueblo haitiano". En la base, toct~; 
sigue siendo un problema económic.~ y polftico como en el( 
pasado, y la derivación.de1 problema haitiano hacia el pueblo 
dominicano, por momentos me da la impresión de que revela 
una estrategia de las metrópolis dominantes para .colocar.en 
medio de la cancha de juego a dominicanos:y haitianos cima 
contendores en una lucha en lamque ninguno saldrá ganador-y 
ambos resultaremos perdidosos. I 

5.  "Los pueblos dominicano y haitiano pueden enfrentajr, m : 
su presente y su futuro a partir de una estrategia de desai*roI@, 
basada en tres ejes de acción: humanista, nacionalist.á:.:$ 
rnatefialista". Los detalles de esta conclusi6n que apar&$-' 
en mi ensayo, podrian servir como'ejes de discusión piiia-< 
acadknicos e interesados en mecanismos de entendimiento 
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y solución de la problemática que se levanta en tomo a 
las relaciones entre los dos paises. La vía de solidaridad, 
considerando al menos estos principios, podn'a ser una linea 
de acción. Podrfa constituir un desaflo intelectual y académico 
celebrar un seminario internacional similar en la República 
Dominicana y que recogikramos sus conclusiones en un 
documento que sirviera para preservar los valiosos aportes de 
tantos intelectuales y activistas sobre los derechos humanos. 

6.- Al Dr. Luis Alvarez, coordinador del Seminario 
Internacional, le hicimos entrega, al inicio del evento, de las 
publicaciones que le envió el Dr. Emilio Cordero Michel. Al Dr. ' 
Álvarez le he expresado mi agradecimiento en comunicaci6n 
enviada por vía electrbnica en esta misma fecha, por la 
invitación hecha a la Academia Dominicana de la Historia 
para participar en este evento y de -manera particular por las 
atenciones que tanto él como su equipo de colaboradores tuvo 
para con todos los dominicanos que asistimos al Seminario 
celebrado en el John Jay College, haciendo tan agradable la 
estadía en los dos días del evento y durante todo el proceso 
de coordinación y arreglo del viaje. El detalle de compartir 
momentos personales y familiares con parte de la delegación 
dominicana es un recuerdo muy agradable. 

7. Finalmente, queremos agradecer de manera particular 
al Dr. Emilio Cordero Michel por sus atenciones y sabias 
orientaciones para que fuera exitosa la participación en este 
seminario Internacional de los dos dominicanos designados por 
la Academia Dominicana de la Historia para representarla, 

Muy atentamente, 

(Firmado) Francisco Bernardo Regino Espina1 
Miembro Colaborador" 



1.2.- "Santo Domingo, D. N. 
15 de Mayo, 2007 

Señor 
Lic. José Chez Checo, 
Presidente de la Junta Directiva de la 
Academia Dominicana de la Historia. 
Su Despecho. 
Ciudad 

Distinguido Sr. Presidente y amigo: 

Luego de enviarle un cordial saludo, deseo presentarle mis 
excusar mas sinceras por el retraso con que le llega este Informe 
sobre mi participación en el Seminario Internacional que, con 
el terna de la cuestión migratoria haitiana, se celebró en el 
John Jay College, de la City University o f New York (CUNY), 
a finales del pasado mes de febrero. Sin embargo, como es 
de su conocimiento, varios eventos de carácter académico 
en Europa y en la citada urbe norteamericana, seguidos de 
diligencias personales incluso de tipo médico, demoraron mi 
regreso al país. 

Pero además, hay otra razón importante que explica Y 
justifica en cierta manera mi dilación. Yo quise hacer algo más 
que un simple Informe; un resumen de mi ponencia titulada 
Migración haitiana, derechos humanos y ciudadanía que fue 
presentada en dicho Seminario con dos objetivos: 

1' Que satisficiera mi compromiso con esa entidad que Ud, 
dignamente dirige; y 

2" Que dicho trabajo pudiera ser publicado para llevar a 
la opinión pública dominicana. lo que pasó en la dependencia 
de la CUNY que desbordó el ámbito académico para tocar 
aspectos sensitivos del ethos nacional, razón por la cual no 
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debía quedar enclaustrado en los estancos exclusivos del 
quehacer intelectual Los artículos divulgados en el periódico 
Hoy, en sus ediciones de los dias 7,8 y 9,deI corriente mes de 
mayo, espero que hayan cumplido tales propósitos ., 

Sé que mi Informe debió llegar a sus manos antes que al 
citado vespertino que lo lanzó al público, porque la Academia 
fue la que patrocino mi participación en el mencionado evento, 
pero un azar que, como todos, actúa sin pedir permiso, hizo que 
las cosas sucedieran al revés e incluso que se propagara, antes 
de estar listo, lo que explica su amplitud; Pero soy consciente 
de que Ud. y los demás miembros de la Junta Directiva, están 
por encima de eso, que lo que importa es que lo ocurrido en 
el John Hay ColIege trascienda, porque aquello fue un fraude 
académico, una vulgar estafa anticienaca con implicaciones 
conspirativas contra la integridad de nuestro Estado: una via 
de promoción del prejuicio antidominícano. 

Pero, esgrimiendo los criterios rigurosamente objetivos que 
ofiece la ciencia histórica, demostré que ese antidominicanismo 
no era más que el desplazamiento al terreno académico 
del trabajo disociador que hacen las ONG manipuladas y 
hanciadas por el interés extranjero, que busca descargar sobre 
los hombros del pueblo dominicano, las responsabilidades 
históricas que tienen con la República de Haití las potencias 
colonialistas y neocolonialistas, que son las verdaderas 
culpables del subdesarrollo, atraso y dependencia de ese país. 
Factores determinantes a su vez del flujo migratono que en la 
actualidad genera los conflictos que alimentan las denuncias 
de los alegados maltratos y discriminación de que son objeto 
los braceros vecinos en nuestro país, que continuamente hacen 
las citadas ONG. Los mismos que fueron objeto de debate en 
el John Jay College en el marco de un apasionado y subjetivo 
neo-antidominicanismo extra insular. 



Por suerte, al estar advertida sobre la posibilidad de' esa  
txam'a, fui artillada para desmontar y o  a uno .sus argumentos;, 
teniendb en cuenta que en este eontexto :hay ,dos, aspectós 
fúndamentales, a plantear: 

Uno que se da en el plano estructural- ligado a los orfgenes. , 

de la migración vecina, tema que suele- ser evadid6 en kstci% 
eventos, para que en el accionar. de &a conSpiraci6n dd 
silencio, se presuma imputable al quehacer dominicam. 
Pretensión que siempre desmadlo - sacándola a la superfic$ 
para ubicarla cienfíficamente -corno lo vinios arriba- en las 
efectos negtitivos de la actividad colonial y he~colonial en $a - 

isla, tesis, que dek~stre en mi libro sobre el tema pÚblicad'd" - 
en 1995; y . .  

Otro que se da en el plano $upeiestructural. Ékte ultüqa 
centralizógran parte de las exposiciones y debaes, en espe&l . m  - 1  

en el ámbito jurídico-político, ,como losr relacionados con 
los derechos civiles, politicos, asuntos de naciorialidad, @c. 
-asuntos objeto de & trabajo- los cuales s i  derivan de la 
migración y, por ende, están estrechamente viiiculsdos a las 
citadas denuncias. A estos a m e n t o s  le opuse entre otros, 
dps de caracteristicas inobj etablei : 

1 .- El primero que no les phece garaiitias pap el disfruta 
de tales derecbs a sus nacionales en nuestro pais, es 4 
propio Gobierno Haitiano, ya que in~luso en el marca derl$ 
migración contractual oficial, o sea de Estado a Estada, .o@ - 
los ptovee.de ningún d o c ~ ~ ~ ~ e n t o  dq identificación personal, 
ni cme,  ni cédula, ni qué decir & un pasaporte, que sirva . -, . 
de base juridica para una reivindicqción de este u otro tipor. '' 
Simplemente porque sin esa ,documentación el inmigranUe~ 
trabajador, ni nadie, .existe. Entonces, hay que comenzar por 
hacer esa reclamación al Gobierno H a i t b ,  antes de actuar, ::si 
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procede, contra el Gobierno Dominicano, aunque a favor del 
primero se tomen algunas providencias por las limitaciones 
que le impiden ejercer aquel deber estatal, como son la falta 
de institucionalidad, la violencia social y la permanente crisis 

: económica que afecta ese país; y 
2' El segundo aspecto a tomar en cuenta en este contexto 

de la migración, cuya sanción emana de un atributo de la 
condición de Estado soberano de la República Dominicana, 
es el ejercido a través de un marco regulador conformado por 
la Constitución, las leyes y los convenios internacionales de 
los cuales el país es signatario. Los conflictos que generan 
las reclamaciones y denuncias citadas, tienen su ongen en la 
actitud contestataria que las mencionadas ONG y asociados 
tienen frente a este ordenamiento juridico, e incluso por las 
interpretaciones acomodaticias a sus intereses que estos grupos 
de presión realizan 

De manera que, luego de esta apretada síntesis, que puede 
conocerse en detalle en los artículos citados, puedo decir sin 
temor a equivocarme que la misión que me encomendó esa 
Academia no sólo fue cumplida a cabalidad, sino que trascendió 
positivamente sus límites. Ello así, porque sin apartarme de la 
metodología cientifica en el manejo de las categorias históricas, 
logré enlazarlas felizmente con las referencias jurídicas 
inherentes al tema, permitiéndome, finalmente, lo que creo ha 
sido mi mayor logro: poder poner tal dinámica intelectual al 
servicio del interés nacional. 

Con sentimientos de consideración y estima, saluda a Ud, 

(Firmado) Dra. Maria Elena Muiíoz Marte 
Miembro Correspondiente de la Academia Dominicana de 

la Historia" 



2.- Camun'icacion del Colegio Dominicano de Notarios 
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3.- Respuesta de la Academia 

"29 de mayo de 2007 
Lic. Luis R. Vilchez Marramini 
Presidente del Colegio Dominicano de Notarios 
Calle Arzobispo Portes Esq. Las Carreras 
Ciudad. 

Distinguido Señor Presidente: 

Tenernos a bien acusar recibo de su comuriicaci6n de fecha 
29 de marzo del corriente, por medio de la cual pidió la opinión 
de esta Academia Dominicanas de la Historia para que la Calle 
Danae, comprendida entre la Calle Santiago y la Avenida 
Independencia del sector Gascue, sea denominada Paseo de 

m los Notarios mediante resolución del Ayuntamiento. 
Su solicitud fue conocida por la Junta Directiva de la 

Academia en la sesión No 004-2007 del pasado día 3 de mayo, 
en la que decidib, por  solución NO 1, que no era conveniente 
el cambio de dicho nombre por las siguientes razones: 

lo Porque debe respetarse el nombre del crucero inglés 
HMS Danae que el Ayuntamiento de Santo Domingo le dio a 
finales del año 1934 a esa calle, en agradecimiento por la ayuda 
que le ofieci6 a los habitantes de la ciudad de Santo Domin.go 
damnificados por el ciclón San Zenón que el 3 de septiembre 
de 1930 causó miles de victirnas (4,500 muertos y un poco 
más de 20,000 heridos), así como daños materiales estimados 
en US$15 millones de dólares de la época al destruirla casi 
totalmente; 

2" Seda desconocer que desde que el Gobierno de Su 
$8 Majestad Británica se enter6 del desastre provocado por ese 
-, J.!T fenómeno atmosférico, dispuso que el crucero HMS Dame, 
i+4 : O %. :A bajo el mando del capitán E. R, Bent, saliera del puerto de 

." - 



Halifax y en 3 días hizo el Maj e trasatlántico -imponiendo un 
record naval de velocidad- y fue el primer buque que trajo 
ayuda a la población de esta ciudad. La ayuda no soleente 
consistió en medicinas, asistencia médica, alimentos, agua 
potable y vestimentas, sino que sus oficiales y tripulantes 
ayudaron de manera muy efectiva a la extracción de cadáveres 
de entre los escombros, a trasladar los heridos a los hospitale~ 
de campaña, a higienizar las calles, a restauras el Puente Ozama 
antiguo Ulises Heureaux que era el único que existía sobre ese 
río y que pennitia el & h i t o  terrestre entre la ciudad capital y 
la región oriental- y preparar vigas de hierro para reparar otros 
200 puentes deteriorados o destruidos. (Véase Anexo 1); 

3" Significaría una grosera manifestación de mal 
agradecimiento para el Gobierno Britiínico, los oficiales y 
marinos del crucero HMS Danae que tanto hicieron por la 
población y ciudad de Santo Domingo, mientras un gran país 
del hemisferio (uno de cuyos cuerpos militares y posteriormente 
algunos de sus prohombres han sido honrados con nombres de 
avenidas), poseedores de un enorme poder econ6mico a nivel. 
mundial ofrecieron ayuda insignihmte; 

4" Fortalecería un funesto precedente ya que cualesquiera 
otras asociaciones podrfan solicitar y lograr que las calles en 
que estén ubicadas sus sedes fueran designadas corno "Paseos" 
con sus nombres al cumplir aniversarios de fundación o por 
otros motivos. Bien podrian, por ejemplo: los directivos de una 
cualquiera de las tres Academias que ocupan la casona de la 
Calle Mercedes 204 solicitar y lograr que esa vieja vía colonial 
fuera llamada "Paseo de las Academias"; que la Asociación 
de Abogados, cuya sede está en El Conde, pretendiera que 
fuera designada "Pam de los Abogados"; que el Colegio 
Dominicano de Ingenieros y Arquitectos, con sede en la 
Calle Padre Billini gestionara que se le llamara "Paseo de 
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los Ingenieros y Arquitectos"; y así podrían hacer las más 
de doscientas asociaciones de profesionales, comerciantes, 
industriales, empresarios, trabaj adores, religiosos, banqueros, 
agricultores, ganaderos, transportistas, deportistas, etc . , que 
hay en esta ciudad; 

5' Le decimos esto porque no está de más señalarle 
que existen graves precedentes en esta ciudad, en la que el 
Ayuntamiento modificó su blasón colonial del siglo XVI por la 
voluntad del actual Sindico, contra la oposición de intelectuales 
y de esta Academia de la Historia, y que el último caso fue 
el de la Calle Lord Palrnerston, en Villa María, ubicada de 
norte a sur entre la Calle José Contreras y la Avenida que fue 
cambiado por el de "Paseo de los Médicos" porque en ella 
tiene su sede la Asociación Médica Dominicana. 

Quienes propiciaron ese desaguisado desconocen quien fue 
Lord Henry Temple, Vizconde de Palmerston y el importante 
rol que desempeñó en los primeros años de nuestra historia 
republicana .Era nada más y nada menos que el Canciller 
y luego Primer Ministro de la Gran Bretaña que, por las 
recomendaciones del famoso cónsul y defensor del pueblo 
dominicano Sir Robert Schomburgk, hizo posible que de 
1 8 50 a 1 8 5 5 pudiera mantenerse una tregua con el emperador 
haitiano Faustin Soulouque; suspensión de hostilidades bélicas 
que permitio al Gobierno Dominicano reforzar, rearmar y 
perfeccionar el entrenamiento de las tropas y milicianos 
que, al expirar la tregua en diciembre de 1855 y Soulouque 
inmediatamente invadir el país, lo derrotaron vergonzosa y 
definitivamente en Santomd, Sabana Mula y Sabana Larga; 

6' Para que no se repita un caso semejante al de la Caíle 
Lord Palmerston y puesto que los directivos del Colegio 
Dominicano de Notarios dan por muy válidas las opiniones 
favorables al cambio de nombre que les dieron altos miembros 



de la judicatura nacional y personalidades del campo del 
Derecho que consultaron, le anexamos tres documentos 
históricos que avalan nuestra posición al respecto; 

7" La Academia Dominicana de la Historia considera que 
deben respetarse los nombres de las calles que reconocen 
verdaderos valores de hombres, mujeres y hechos o 
acontecimientos de nuestra historia y que si se deseara designa 
una vía pública con el nombre del Colegio Dominicano de 
Notarios o a otra instituci6n de esa naturaleza, que se escoja una 
de Las que están identificadas con números o tienen nombres 
de personas detestables y manchadas con el deshonor y la 
complicidad en hechos luctuosos del pasado reciente, que 
abundan en los barrios y de esta ciudad.; y 

8" Por todo ello, la Academia Dominicana de la Historia 
considera que existen sobradas razones históricas para que 
la calle Crucero Danae conserve ese nombre y rechaza toda 
pretensión de cambiarlo por otro. 

Le saludan muy atentamente, 

Lic. José Chez Checo Dr. Emilio Cordero Michel 
Presidente Vicepresidente 

Anexos 

Documento 1.- El recién ascendido a la presidencia 
general Rafael Leonidas Tmjillo manifestó al comandante el 
HMS Danae, capitán E. R. Bent, DSC, su agradecimiento por 
la vital ayuda prestada a la población de la ciudad de Santo 
Domingo con la siguiente comunicación: 

"Honorable Sefior Cupitrin: 
Deploro de la manera más sincera que una fiebre hopor- 

tuna me retenga recluido en cama y me prive de la inmensa 
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- . .  

satisfaccibn de ir a bordo del Crucero Dmae de Irt Marina Real 
de SU Majestad Bn'fhica, que ton oportunos e inolvidables 
servicios nos ha prestado en estos angustiosos dias por los 
cuales atvaviesa el pueblo de esta Capital. 

' El señor Licenciado don E h  Brache hijo, Secretario de 
~ & d u  de Justicia, Imtrucciún Pública y Bellas Ardes, quien 
pondrd en sus manos, lleva mi representaciún personal y tiene 
especial encargo mio de despedirme de Ud. y de los oficiales y 
tripulantes del Cmero Danm, en mi nombre, expresándoles 
mi más profundo y sincero agradecimiento, así como el del 
Gobierno y del Pueblo Dominicano. 

No quiero teminar esta carta, Honorable Señor Capithn, 
sin hacer mención especial de nuestro agradecimiento por las 
medicinas y provisiones entregadar por ustedpara alivio de Im 
victimas; por los eficientes habajos reakizaados por los técnicos 
del Crucero Danae en la reparraccidn del Puente Ozama; por la 
fabricación en los talleres del Crucero de ZOOpiezm de hierro 
para otros tantos puentes; por la direccihn de los ~csbajos de 
la limpieza de nuestras calles obstpwidm por los exmqbros de 
las casas destruidas; por los excelentes servicios ,del oficial 
médico y los practicantes; por la inspección de los hospitales 
encomepzdad~ al oficial médico; por la solicitud con que se ha 
oflectdo para todo cuanto már pudiera necesitarse, y por la 
reconfortante inpresión que causó en el pueblo, abatido por 
la desgracia, verse real y efectivamente auxiliado desde la 
llegada del Crucero Dame de la Marina Real de Su Mdiestnd 
Br i th  ica 

Acepte, Honorable Señor Capitán, y hagalos extensivos 
a los señores oficiales y a toda la tripulación del Crucero 

! 

Danae bajo su mando, junto con la gratitud del Gobierno y el 
Pueblo Dominicano, los sentimientos de mi más distinguida 
consideracián y personal y personal estima. 



(Firmado)) : Rafael Leonidas Trujillo Molina, Presidente 
de la República"? 

Documento 2.- Más h, a comienzos del rnes de noviem- 
bre de 1934, el Secretario de Estado de Relaciones Exteriores 
envió al presidente del Ayuntamiento la siguiente misiva y sus 
anexos: 

"Santo Domingo, Nov. 7 de 1934 
Serior Presidente del 
Ayuntamiento de Santo Domingo 
Ciudad 
Señor Presidente: 
Es muy grato para mí enviar al Honorable Ayuntamiento 

de Santo Domingo copias de la NofaN"24 del I "de noviembre 
en cursu, del señor Encargado de Negocios de Su Majestad 
Briirjnica en Santo Domingo, y de la comunicación dirigida a 
dicho diglomcitico por el capitán del "Danae ", co rnunicaciólz 
que se @eren al diploma que el ~morable  Ayuntamiento 
de Santa Domingo expidió y envid al "Danae " para hacer 
constar que una de las calles de esta ciudad Capital recibió cl 
nombre de ese buque britcinico, en recuerdo de los importantes 
auxilios que prestó en la ciudad de Santo Domingo en ocmidn 
del ciclón del 3 de septiembre de 1930. ' 

Saluda a usted, Señor Presidente, y a los Honorables 
miembros del Consejo Edilicio, con la mús distinguida 
consideraci8n. 

(Firmado): Arh<vo Logroiio, Secretario de E. de Relaciona 
Exferiore~''.~ 

2. Ángela ~efia.  "Danae y Ahrens. Dos embarcaciones solidarias". Perib-. 
dico Hoy, Santo Domingo, 13 de junio de 1997. 

3. Periódico La Opiniún, p. 2. Santo Domingo, 14 de noviembre de 1934. 
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Documento 3.- El Encargado de Negocios británico en 
Santo Domingo, se dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores 
en los siguientes términos: 

' 'Legación Británica 
Santo Domingo 
República Dominicana 

Nota IV" 24. Nov. 1" de 1934 

Señor Minisíro: 

Con referencia al Diploma que me fue entregado el día 15 
de Agosto pas~do por una delegación compues fa del Señor 
J. Álvarez Pina, Síndico, y el Doctor Troncoso de la Concha, 
en representación del Municipio de Santo Domingo y que 
contenia una Resolucibn hecha con elfin de que una de las 
calles de es fa ciudad fuese denominado "DANAE ", corno el 
crucero de Su Majestad de ese mismo nombre, tengo el honor 
de de »2formar a Vuestra Excelencia de que dicho Diploma, 
junto con una relacibn de los hechos vlnczalados con el mismo, 
fue trasmitida por mí al Almirantmgo Britdnánico mediante el 
Secretario de Relaciones Exteriores de Su Majestad.. 

Ahora he recibido una caria del Oficial al mando del 
buque de Su Majesitad "DANAE " de la c i d  incluyo una copia 
Y agradecería que de acuerdo con lapeticidn que se hace en 
ella, h s h a  Excelencia tuviese la amabilidad de hacer que 
sea comunicada al Municipio de Santo Domingo. 

Me valgo de esta oportunidadpara renovm a Vuestra Exce- 
lencia las seguridades de mi más alta consideración y estima. 

Firmado): Wm. A. Elders, Encargada de Negocios de Su 
. Majestad Británica a~f-hterim".~ 



Documento 4.-. El 22 de octubre de 1934, el comandante 
del HMS Danae capitán C .  H. Knox-Little, sustituto <del tapia 
E. R. Bent, desde el fondeadero naval británico de Kingston, 
Jamaica, escribió al Encargado de Negocios de la Gran Bretaña 
en Santo Domingo William A. Elders lo siguiente: 

'732 Buque de Su Majestad 
"Danae " en Kings ton, 
Jamaica 
Oct. 22 de 1934. 
Señor: 
Tengo el honor de reconocer e2 haber recibido de la Repriblic~ 

dé Santo Domingo el Diploma que contiene la Resolución de 
nombrar una de las calles de la ciudad "Danae " 

Agradecería que comunicase al Municipio de santo 
Domingo el sincero aprecio, tanto de mi parte como de 
los Oficiales y la tripulación del Buque de Su Majestad 
"Dnnae"por el honor insigne acordado a su buque. Estamos 

' 

verdaderamente ovgullosos de que la ayuda que el YDanae" 
pudo ofrecer en ocasión del desastre del 3 de septiembre de 
1930, haya sido tan bien recordada por la ciudad. 

Tengo el honor de ser de Ud. SS>: Su obediente servidor; 
(Firmado): C. H. Knox-Little, Capi fdn, M. R. 
Al Encargado de Negocios de Du Mujextad Britcín ica 
Smio Domingo" . 
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Resolución del Ayuntamiento de Castillo 
1 ,. , .. < 

.trtamiento b d  Lf13airtplo. ,Be QC-a&i[lo 
1 OQ.Añ,oe:de, Municlpanidad 

Calle Sgnehez Esq. M~irnllianoglqonte ~Tel: 809-5860351 
Castillo, Prov. Duarte, Republica Dominicana 

RESOLUC7ION No. b6 

Resolnicidn tomada en Sesidn Extraordlnaría No. 19 de. fecha 07/0&2007, con 
reIaki6n a1 XZ Seminario Sobre Historia Local, dedicado al General. Olegario 
Temara de Jesbs.-' 

Considerando 

1 Considerando : Que: la .educ&iin? y Ia d u r a  .can&uye Ih 
Base f i i a a i u n ~ t  ,el d e m i i a  de las 
Saciedades.- 

: Que e& Mi?nlo~ &wÚA de base seguir 
pMfbdizqdo el. m.n&imi& .-rico de 
~~~ d&.- 

: @a el A-enta wi &a -'-cfh 
Compwmwida FOIL el avanca sqcio culturai 

y,yalk&ilo h'&&mdencia de dicha evellto. 

*o$&_*& 

Sigue- 



FA Honorable Ayuntamiento Maalclpd de CísPiUa, haciendo aso de sns facnlbdes 
regara- ' 

Arüculo Úw: Dectarar comp -1,- dwipy de alto fiiteios Cíenflllm, 
Edq+-t&$ b@tww y sriltnm! e1 @ SENIINARTB S I R E  .ZKISTDRI& 
'CON %O- DE ~~x)s~XEN ~ 0 0 ~  m@ J*&A'-I$ DEL G w  
OLEGAlUP TENAREBI &nhiemti dWm EüESaEB DrSTIMGVmOS A LOS 
Y L A s w s I T m  P R O b W r O ~ S P ~ ~ O *  

Dsda en dlkíaddpño de ~astiii4 P ~ V .  ~ t a ,  a las 7 dim üei m& de ~aaito ,del año 
m7.- 
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A) Académicos de número: 

1. Dr. Frank Moya Pons (1978, Sillón B) 
2. Dr. Carlos Maxdiano Dobal Márquez (1 982, Sillón E) 
3. Lic. Manuel A. Gan2ia Arévalo (1 989, Sillón D) 
4. Dr. Francisco A. Henriquez Vásquez (1 995, Sillón H) 
5.  Lic. Bernardo Vega Boyrie ('1995, Sillón G) 
6 .  Dr. Fernando P6rez Memén (1 995, Sillón C) 
7. Lic. José Felipe Chez Checo (1 996, Sillón I) 
8. Dr. Roberto Cassá BernaIdo de Quirós (1 996, Sillón N) 
9. Dr. Marcio Veloz Maggiolo (1 998, Sillón Q) 
10. Lic. Juan Daniel Balcácer (1 998, Sillón M) 
11. Dr. Amadeo Julián Cedano (1 998, Sillón P) 

1 12. Dr.WenceslaoVegaBoyrie(2000,SillónJ) 
13. Arq. Eugenio PPrez Montas (2000, Sillón F) 
14. Dra. Mu-Kien Adriana Sang Ben (2000, Sillón R) 
1 5. Dr. José Luis S aez Ramo (2000, Sí116n S) 
16. Dr. Jaime de Jesús Domínguez (2000, Sillón O) 
17. Dr. Emilio Cordero Michel(2002, Sillón A) 



18. Dr. Francisco Antonio Avelino García (2003, Sillón L) 
19. Dr. Américo Moreta Castillo (2003, Sillón K) 
20: Lic. Franklin J. Franco Pichardo (2003, Sillbn T) 
21. Lic. Raymundo Manuel González de Peña (2003, 

Sillbn U) 
22. Dr. Ciriaco Landolfi Rodriguez (2003, Sillón X) 
23. Lic. José del Castillo Pichardo (2003, Sillón Y) 
24. Lic. Rafael Emilio Ymén Zouain (2003, Sillón V) 

B) Académica supernumeraria: 
l. Licda. Mana Ugarte España (1 995) 

C) Académicos correspondientes nacionales: 

1. Mons. JuanFélixPepén 
2. Mons. Antonio Camilo Gonzalez 
3 .  Licda.VihaBenzo SánchezdeFerrer 
4. Dr, Vetilio Manuel Valera Valdes 
5. Lic. Adriano Miguel Tejada 
6. Lic. Rubén Artwo Silié Valdez 
7. Gral. José Miguel Soto Jiménez 
8. Gral. @ Héctor Lachapelle Diaz 
9. Contralmirante @ César de Windt Lavandier 
10. Mons. Dr. Rafael Bello Peguero 
1 1. Lic. Arístides Incháustegui Reynoso 
12. Dr. Fennín Álvarez Santana 
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Dr. Juan Ventura Alrnonte 

Dra. Carmen Durán Jourdain 

Dr. Jorge Tena Reyes 
Lic. Walter J. Cordero 
Licda. María Filomena Gonzalez Candda 

Lic. Alejandro Paulino Ramos 
m Licda. Celsa Albert Batista 
Gral. Dr. Rafael Leonidas Pérez Pérez 
Lic. Edwin Espina1 Hernández 
Lic. Manuel Danilo de los Santos Sánchez 
Lic. José Guillermo Guerrero Sánchez 

24. Lic. Filiberto Cruz Sánchez 
25. Lic. Dantes Ortiz Nmez 
26. Lic. Diómedes Núñez Polanco 

27. Lic. Rafael Dado Herrera Rodríguez 

28. M. A. Juan Ricardo Hemández Polanco 

29. Dr. Euclides Gutiérrez Félix 
30. Licda. Sonia Nereyda Medina Rodriguez 

3 1. Dra. María Elena Muñoz Marte 
32. Dr. Hugo Tolentino Dipp 
33. Lic. Roberto Santos Hemández 

34. Dr. Santiago Castro Ventura 

35. Licda. Jeannette de los Ángeles Miller Rivas 
36. Dr. Antonio Ramón Lluberes Navarro (Ton) 



O) Miembros protectores: 

1. GrupoPopular 
2. Mercasid 
3. Banco y Fundación Ademi 
4. GrupoPuntaCana 
5 .  Embotelladora Dominicana, C. por A. 
6 .  Supermercados La Cadena 
7. Señor Ramón Menéndez 
9. Banco Vimenca 
1 0. Refheria Dominicana, S .A. 
1 1. Superintendencia de Bancos 

E) Miembros colaboradores: 

1 . Lic. Vetilio Alfau del Valle 
2. Arq. Fernando Batlle Pérez 
3. Lic. Rafael Camilo 
4. Licda. Delia Castaños 

5. Luis E. Escobar R. 
6.  Prof. Roberto Espina1 
7. Dr. Carlos Manuel Finke González (Ney) 

8. Lic. NelsonGuzmhn 
9. Dr. Arhiro Martínez Moya 
10. Dr. José Antonio Martínez Rojas 
1 1. Arq. Gamal Michelén 

12. M. A. Ramón Paniagua Herrera 
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13. Licda. Soraya Pérez Gautier 
14. Dr. Reynolds José Perez Stefan 
1 5. Dr. José Alfonso Petit Martinez 

l 

16. Lic. Daniel Reyes Jiménez 
1 7. Lic. José Alfredo Rizek Billini 
18. Ing. Ana Beatriz Valdez Duval 
1 9. Dr. Frank Alejandro Roca Friedheim 
20. Lic. Rafael Enrique Jarvis Luis 
2 1. Miguel Estrella Gómez 
22. Miguel Ramón Bona Rivera 
23. Carlos Alonsa Salado 
24. Lic. Rafael Pérez Modesto 
25. M. A. Esteban Prieto Vicioso 
26. Arq. Virginia Flores Sasso 
27. M. A. Natalia González Tejera 
28. Licda. Quisqueya Lora 
29. Lic. Francisco Bernardo Regino Espinal 
3 0. Lic. Frank Marino Hemández Gurola 
3 1. Dr. Juan Francisco Payero Bnsso 
32. Lic. Alberto Perdomo Cisneros 
33. Lic. Welnel Darío Féliz Feliz 
34. Dr. Rolando Forestieri Sanabia 
3 5 .  M. A. Reynaldo Rafael Espinal Núñez 
36. Dr. Cristóbal Pérez Siragusa 
3 7. Lic. Rafael Emilio Saviñón Mendoza 
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F) Junta Directiva (agosto 2004-2007): 

Lic. José Felipe Chez Checo, presidente 
Dr. Emilio Cordero Michel, vicepresidente 
Lic. Juan Daniel Balcacer, secretario 
Dra. Mu-Kien Adriana Sang Ben, tesorera 
Arq. Eugenio Pérez Montas, vocal 
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Libros y opúsculos: 

Vol. Ir 

LUUUU A U L U ~ ~ ~ ~ W G &  uemong. f lpltq~oszex haitianas 
de 1,801, 1805 y @&?, Giu&d $rgji110, ~ d i t o k  
del Caribe, 1.455.,, 371 pp.> 

Emilio, Rodríg uez , I%~m:qrki: Era de Fran~ia " SaPitoiDovingo, Giudaa Tmjillo, Editora del 
Caribe, 1955,3 13 pp. 

Vol. 111 Emilio Ro,dríguez ~ ~ ~ b i i i i .  Relaciones 
dominico-espa fiolds,' I ' 8 4 ~ 1 8 5 9 .  Ciudad 
Tmjiilo, Editora ~~fit&iq8.,- 1955,& p@'- ' #. 

Vol. v 

. . .  , 

Vol. IV Emilio RoMgutz ~ernoi?zl. &tecedenies de . . - . .  la Anexión +a ~Spañb; Ci"u&d).phj illo; E~to*,ra 
A - 

Montalvo, 1955, , 4 6 8 " ~ ~  - q 

, ? l .  > : , , 

Joaquin ~ a r i n ~  . ~n~h$~stegdi :  Documenf os 
para estudio. M& de'li,epb~a del Tiatado de 
BasiZea. de 1 795 @n;japtirfB ,&spañhla d&'6&i' 
~ o i i n ~ o .  Tomo 1. BuenosAires, Artes Gráficas 
Bartolomé 'Chiasino, 1957,40 f bp. 

. . 
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Vol. XIV Emilio Rodríguez Demorizi. Elogio del Gobierno 
de la Restauracián. Santo Domingo, Editora 

- - Montalvo, 1963,20pp. 

i Vol. XV Emilio Rodríguez Demorizi. Actos y doctnna del 
;"- ' . L ' 
\ : ., t : 
7::<i, *< .  - - -*.< . d>1,lr <, * 

Gobierno de la Restauración. Santo Domingo, 
t Editora del Caribe, 1963,460 pp. 

5 Vol. XVI Leonidas García Lluberes. Crítica histórica. 
3 ,. l-.%dT ,:. .> 

c; 1 . h*, 2 a-  .>* . 
, ,. . . Santo Domingo, Editora Montalvo. 1964, 465 
..4iQ.., 
rh i >>  a. > . G 5' 

% 7 

r - <  ?:L. A 

.. -PP. 
7' i 

a. ftvfi Emilio Rodríguez Demorizi. Papeles de Pedro 
7,. 

I ^ - r r .  - 
2:' : ^  'i: : ..-+,". : !Francisco Bond Para la historia de Zus ideas 

políticas en Santo Domingo. Santo Domingo, 
= Y ?  = 1 * -  , , . : ; ,Editora del Caribe, 1964, 636 pp. 
",;+d;,-; - " .  ' - .  1 ' +  

;.xym. 
te,, ,#$ 5 J 7 } <  -36L -.4 

Emilio Rodnguez Demorizi. Homenaje o Mella. 
G<:c 91 5 L.: > A  ,>;-:' . :? 

&*. 

(Centenario de la muerte de Matías Ramón 

4 Mella, 1 864- 1 964). Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1964,302 PP. 

Vol. XIX Emilio Rodnguez Demorizi. Baní y la novela 
de Billini. Santo Domingo, Editora del Caribe, 

- , '  1964,320 pp. 

Vol. XX Emilio Rodríguez Demorizi. Riguaa mineral 
y @cola de Santo Domingo. Santo Domingo, 
Editora del Caribe, 965,438 pp. 

Vol. XXI Emilio Rodríguez Demorizi. Papeles de 
Buenavenm Bbez. Santo Domingo, Editora 
Montalvo, 1 968, 562 pp. 

" 



Vol. XXII Carlos Lmmábal Blanco. Familias dominicanmi 
lehasLA7B. Vol. 1. Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1-7; ',361 pp. 

Vol. m Emilio Rodriguez DemonZi. Hojas de servicibs 
del Ejército Dominicano, 1842-1865. Vol. 1. 
Santo Domingo, Editora del Caribe, 1968,448 
PP 

Vol. XXrV Vetillo .Alfau Duran, Controversia histó~-ica. 
Polémica de Santana . Santo Domingo, Editora 
Montalve, 1968,182 pp. 

Vol. XXV . Emilio Rodrí<guez Demorizi. .Santana y los 
poetas de su tiempo. Santo Domingo, Editora 
del Caribe, 1969,, 362 pp. , 

Vol. XXVI Carlos Larrdbal Blanco, F u ~ ~ ~ i l i s  dominicanas,. 
Lehas C-Ch; Vol. II, Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1-969,287 pp. - 

Vol. XXVII Emilio ~ o d n ~ u e z  ~emorizi. ~ e d r *  ~lejandnno 
Pina. Vida y escritos. Santo Domingo, Editora 
del Caribe, 1970,247 pp. 

Vol. XXVIII Alcides García Lluberes. Duarte y otros temas. 
Santo Domingo, Editora del Caribe, 1971, 786 
PP. 

Vol. XXIX José Gabriel ~arc ía ,  Rargos biográficos de 
dominicanos célebres. Santo Domingo, Editora 
del Caribe, 1971,372 pp. 

Vol. XXX Emilio Rodrígui Deaorizi. Los dominicos y 
los encomiendas de indios de la Isla Espmiola. 
Santo Domingb, Editora del,Caribe, 1971,400 
PP. 
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Vol. XXXI Víctor Garrido ., Espigas histdricas. Santo 
Domingo, 1mIxenta Arte y Cine, 197 1 , 3  54 pp. 

Vol. XXXZI Tobias E. Cabral. índice de CZ&JJ delBoletin del 
Archivo ~eneru l  de la Nación Santo Domingo, 
Editora del Caribe, 1971,288 pp. . 

Vol. XXXIII Emilio Rodn'guez ~emorizi. Santo Domingo y 
la Gran Colmb ia, Bolívar y NUñet de Cdcgres. 
Santo Domingo, Editora del Ciu-ibe, 1971, ,219 
PP - 

Vol. XXXIV Cipriano de Utrera. Polkmica de Enrig,aillo. 
Santo Domingo, Editora del Caribe, 1973,500 
PP. 

Vol. XXXV Emilio Rpdrígue:zDemorizi. Sociedades,.,asccueZa;r, 
gremios, cof~udiqs y otras corporaciones 
dominicmm. Santo Domhgo, Editora Educativa 
Dominicana, 1974,267 

Vol. XXXVI Emilio Rodriguez Demdzi. L-uperón y Hmtos. 
Santo Domingo, Editora Taller, 1 975,50 pp. 

Vol. XXXVXX Carlos Larrazhbal Blanco. Familias dominicanlar. 
Letras D-E-F-G. Vol. 111. Santo Domingo, 
Editora del Caribe, 1975,472 pp. 

Vol. XXXVLTl Vetilio Alfau Durán. EZ Derecho de Patronato 
en Repliblica Dominicana, Santo' Domingo, 

1 Editora Educativa Dominicana, 1975, 127 pp. 

1 Vol. XXXlX ~ r n i i a  Rodríguec Demorizi. Necrulugia del 
pudre de la Patria. Santo Domingo, Editora 
Educativa Dominicana, 1 976,20 pp. 

! 



Vol. XL 

Vol. m1 

Vol. XLII 

Vol. m1 

Vol. XLrV 

Vol. XLV 

Vol. XLVI 

Vol. XLVII 

Vol. XLVIII 

Emilio Rodríguez Demorizi. Hojas de servicios 
del Ejército Dominicano, 1844-1865. Vol. 11. 
Santo Domingo, Editora del Caribe, 1976, 571 
PP. 

Emilio Rodríguez Demorizi. Ulises l? EspaiZZat 
y Benjamín Franklni. Santo Domingo, Editora 
Taller, 1976,24 pp. 

Emilio Rodriguez Demorizi. En tomo a Duurte. 
Santo Domingo, Editora Taller, 1976,333 pp. 

Emilio Rodriguez Demorizi. Acerca de Francisco 
del Rosario Sánchez. Santo Domingo, Editora 
Taller, 1976,258 pp. 

Cipriano de Utrera. Los restos de Colón en h t o  
Domingo. Santo Domingo, Editora Taller, 1 977, 
390 pp. 

Frank Moya Pons. Manual de historia 
dominicana, la ed. Barcelona, Industrias 
Gráficas M. Pareja, 1977, 640 pp. 

Carlos Lmazábal. Blanco. F~milim dominicanas. 
Lehas H-L. Vol. IV. Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1978,288 pp. 

Carlos Larrazábal Blanco. Familias dominicanas. 
I 

Lefras M-N-Ñ. Vol. V. Santo Domingo, Editora I 

del Caribe, 1978,370 pp. I 

Emilio Rodriguez Demorizi. Milicias de Santo 
Domirgu, 1 786-1 821. Santo Domingo, Editora 
del Caribe, 1978,443 pp. 



Publicaciones de la Academia Dominicana de la Historia 

Vol. XLIX 

Vol. L- 

Vol. LI 

Vol. LlI 

Vol. LXII 

Vol. LIV 

Vol,. LV 

Vol. LVI 

Vol. LVII 

Julio 'Genaro Campillo Pérez. Elecciones 
dominicanas, 2" ed. Santo Domingo, Editora 
Amigo del Hogar? 1978,480 pp. ' 

Carlos Larrazábal Blanco, Familias dminicuna. 
Lehar O-P. Vol. VI. Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1978,282 pp. 

Carlos Lmazábal B h c o .  Familias dominicanas. 
Letras Q-R. Vol. W. Santo Domingo, Editora 
del Caribe, 1979,248 pp. 

Emilio Rodnguez Demorizi. La Constitución 
de San Cristóbal, 1844-1854. Santo Domingo, 
Editora del Caribe, 1980,485 pp. 

Carlos Lmazábal Blanco, Familias dominicanas. 
Letras SI: Vol. VIII. Santo Domingo, Editora 
del Caribe, 1980,288 pp. 

Carlos Larraziibal Blanco. Familias dominicanas. 
Letras V-W-X-FZ. Vol. IX. Santo Domingo, 
Editora del Caribe, 1980, 153 pp. 

Emilio Rodríguez Demorizi. Documentas para 
la historia de la República Dominicana. Vol. IV 
Santo Domingo, Editora del Caribe, 198 1,389 
PP. 
Emilio Rodríguez Demorizi. Breve panegín'co 
de Pedro Henríquez Ureña. Santo Domingo, 
Editora Taller, 1981, 11 pp. 

Hugo Eduardo Polanco Brito (Comp.). Francisco 
Xmier Billini. Obrar, I. Anales, curtas y otros 
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Vol. LXIIT Julio uenaro ~ a r n ~ z l l o  Pérez. Dr. Andrés 
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I Vol. LXV 

I 

l 

Vol. LXVX 

Vol. LXVII 

Vol. LXVIIT 

Vol. LXIX 

Vol. LXX 

Vol. LXXI 

lo Pérez. Emilio iVoh2ting. 
Un quimico dominicano que ilumind a Europa. 
Santo Domingo, Editora Corripio, 2001, 213 

PP. 

José Abreu Cardet. Cubay lm Expediciones de 
Junio de 1959. Santo Domingo, Editora Manati, 
2002, 156 pp. 

José Abreu Cardet, Roberto Cassá Bernaldo de 
Quirós, José Chez Checo, Walter J. Cordero, 
Raymundo Manuel González de Peña, Jorge 
Ibarra Cuesta y Neici M. Zeller. Homenaje a 
Emilio Cordero Michel. Santo Domingo, Centro 
Editorial, 2004,247 pp. 

Rafael Emilio Yunén Zouain. Pautas para 
investigaciones de historia nacional dentro del 
contexto global. Santo Domingo. Editora Buho, 
2005, 46 pp. (Coedición con la Academia de 
Ciencias de la República Dominicana). 

Ramón Emilio Savinón Mendoza. El peso oro 
dominicano: origen, evolucidn y devaluación 
a través de su historia Santo Domingo, Editora 
Búho, 2005,28 pp. 

Frank Moya Pons. Los restos de Coldn, 
Bibliografu. Santo Domingo, Editora Búho, 

Manuel Vicente Hernández González. La 
colonización de la frontera dominicana, 1680- 
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Nación). 

Vol. LXXH Rafael Dario Herrera Rodríguez. Mon tecris ti. 
Enhe campeches y bananos. Santo Domingo, 
Editora Búho, 2006,344 pp. 

Vol. LXXIII José Luis Sáez Ramo. La expulsión de los 
jesuitas de Santo Domingo, 1766-1 767. Santo 
Domúigo, Editora Búho, 2006,344 pp. 

Vol. LXXIV Harry Hoetink. Ensayos caribeños. Santo 
Domingo, Editora Búho, 2006, 12 1 pp. 

Vol. LXXV Manuel Vicente Hernández González. 
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Aviso 

Se informa a los lectores de Clio, a los historiadores 
y estudiosos del pasado dominicano, que algunos de 
los libros aquí anunciados, están a la venta, a precios 
populares, en las oficinas de la institución, de lunes a 
viernes, en horas de 8:00 a.m. a 2:00 p.m. 
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